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'' .;-~ 

INTRODUCCION 

El objetivo que se persigue con este trabajo es destacar fundamentalmente -

el problema faml 1 i,ir de las clases trabajadoras; para tal efecto, pretende­

mos desarrollar una tesis que contempla este p.1norama y da soluciones al ·­

respecto. 

Se verá C()mo frecut"ntemente el trabajador forma a su fam! l la sin razonamlen 

to previo, lo qui• tarde o temprano repercutirá en él mismo, dado los probl.!!_ 

ma~ que consigo true esta L1lta de preocupación. 

Pretendemos destacar que es menester para conseguir la real lzación del ser_ 

humano, y la ident 1 f icnción de éste con la fcl le ldad en la medida de lo posl 

ble, que el trabajador se preocupe por forjar una existencia decorosa para_ 

él y los suyos, para lo cual deberá empezar por encontrar a la compa;,era o_ 

compailero, según se.1 el caso, de su vid¡¡, con quien habrá de unir su desti­

no. Asimismo, es de vital Importancia que la pareja decida conscientemente 

cuilntos hijos desea tener, considerando sus Ingresos para efectos de 111ünute12. 

ción, asf como el tiempo que puede dedicar a sus descendientes para atender­

los y educarlos, debido a que ahl se está forjando una nueva generación que_ 

habr6 de sustitulrlos y que se espera sea mejor. 

E5 netesarlo desligarse de todo machismo que los lleve a procrear sin senti­

do, sin tener en consideración una paternidad responsable y un control de la 

natal !dad, lo cual trae como consecuencia un descenso en el progreso, no so­

lo del trabajador y su famil la, sino del pueblo ml~mo. 

El control de la natalidad es un tema tan importante, que de no tenerlo en -

cuenta acarrearla problemas 9ravrsímos, como lo son el hambre y la miseria,_ 

los que desembocan 16glcamentc en la guerra y el caos, negando todo derecho_ 

para sobrevivir, y que si hay qu~ robar y matar no Importará, siempre y cua~ 

do se consiga el pan. 

Se plantea en éste trabajo: lQué es el derecho social?, como surge y cual es 

la ley que lo contempla. 

Se habla del matrimonio y de la familia en general, con el objeto de poder -

analizar la evolución que éstas Instituciones jurtdlcas han tenido en los •• 

distintos pueblos a través de los a~os. 

Se cita la e~ploslón demográfica, la que nos lleva de la mano a un problema_ 

que puede campear en el futuro, si no se toman medidas de emergencia para -· 

frenar el muy alto fndlce de crecimiento de los pueblos, principalmente los_ 



subdeurroll11dos, f'I problcmi! que 1e l!lnuncla ~llrá; el fr,.no de el dte~..'lrrollo 

de la humiinldad en virtud a qui'.! \e nstorbarán uno~ con otro' y ul hombre,· 

lo qu~ puedl! CtmJuc lrnü~ nl deuntre dr <'~.t<:" mwu!o, 

Por últín~1 !.!'dan conclusforu~~ en dondr ~" prrrnn<Jr pla5m.)r l.is p<)'iÍble~ so 

luclon•• J Indos lo~ problrma\ 1ntri MPnclon~do\, 

E~ mi dt""H.o que •:itl' trabrtjo pueda lnfh;(r •!e ul9vnll m.1n,.r.1 rn l..1s po~lblcs 

soluciones futuras qui' •P ta~en para surtrar los hecho!, orlnrn d~ 11 pro·­

blern5tka expuesta .i través del nlsf"'o, 



CAPITULO J 

[L 01'.RECtlO SOCIAL 

Antecedente~.- Natlmfcnto.- lmpo•lb¡ 1 idad de reducirlo a los conceptos del 

Derecho lndivid1rnl iqa-1 ibcral i'>ta. 

El dcre~ho ldbnral rmpie1a con "ndida~ dr tipo .J'istentl•I. Naco el derecho 

del trabajo, prro mS~ bien es previsión •oclnl, es cuando en Inglaterra, ·­

Fr,1ncÍ.) y /d1"n,1nl,1, lo·, r¡obi<'rno~ ~!~ 1!nfrentan en una concer1trac16n de c;ipl. 

tal y m,1quini51no con cnnc.ent ración hum.1m1. Desaparecen los \¡rcrnlos y el ll 
bcralismo •;e "hre p;isn .::011 'º f.10~1sa fras1> "Dl'jJr hacer, dejar pasar". Las 

ll'ye~ económkas '.on l.1•. leyt's natur.ilt»;. El lndividuull~mo considera que_ 

el hombr<:' nilt!." 1 lt:rc, sin dN~chos, naclon<:'> derlv11da5 de 111s asociaciones, 

el e>tado s6lo intervícne en el contrato de arrendamiento de 5ervlclos de • 

m:í:dmo Je un aí'io. [I írid¡viduo '>e contrat.1bn por .,,,l<1rlos ínfimos. 

L.1 re11olución lndustri.11, es JQUt'.'11,i que v.1 a c.irncterlzarse por 111 produc· 

c16n en ~erle. Se da rn las f5brlcas, rn 115 que existe una gra~ cantidad_ 

de obrero~ y trabajadores, los cuale~ tienen un papel específico en cad1 •• 

uno de lo\ pasos del procc\0 da la producción. 

($el si"!ema qr.::mlul, el antecedente Inmediato a lu revolución iodustrfal. 

los gremios drsapnrccleron en virtud de que ya no estaban adecuados a la -· 

época, se rli«l<'ron obsoleto!. y ilnucn)riicos. El comercio tanto nacional co· 

mo internacional eÁi9la ya un cambio, como podría ser una mayor producc16n_ 

de los prüc1uctos p;ira compMt ir con los mercJdos Internacionales y robustc· 

cer asl su econo~ia nacional. Los ~remios pues, tuvieron que desaparecer -

por no poderstt adaptar ,, l.is exl9cnclas económica!. y sociales qtJe las nuevas 

estruct1.ir,1s de la re¡¡! id.id dcm.rndaban. Se acabó el ll\'1estro y sus oficiales, 

maestro el cu.11 era dueño de los utensi ! los de trabajo que ocupaba p11ra la_ 

elaboración de los productos en su propio taller~ la verdad ahora son las 

grandes r1Squln.is de la~ fábrfcas, llenas de obreros y cuyos utensll los de • 

trabajo no les pertentice, 11sf como tampoco el local en el que trabajan.(1). 

La consecuencia primera que pres1)nla J¡¡ revolución lndu~trlul es el desplaza 

miento de la m;¡no de obra del c,1mpo a la ciudad, de la agricultura a la In­

dustria, produciendo asT, el nacimiento de grandes Industrias, fundamental­

mente textiles, del carbón, de producción de energía y de ltlilqulnarla. 

Paralela a la revolución Industrial, se dló la revolución social, lo que se 

(l) Alon~o Garda H. C1Jrso de Derecho del Trabajo. P. 66 
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tradujo en cambios de riquezas y varl.:1doncs de métodos, fenÓ!l"!nos económi­

cos y tccnol6glcos. [sto se acentúa con la máquina de vapor Inventada por_ 

Watt. 

Se dl6 la rcpeticl6n del trabajo en la división de iste, que condujo n la -

serlacl6n de procPdfmlcntos, medición de tiempo y repctici<Jn constante del 

sistema da ejecuc!6n rn torno a la obra a que cspeclficamente el obrero ha­

bía de entregar~e 

Con mol ivo de que la en0rmc mas.:i d1~ trabiljadorcs se lncrement,lba constante· 

mente, la demanda d.- trabajo era cacl.1 día mayor, razón por la cual los cmpr!::_ 

sarios cmpNaron a caSlig;ir día con dí.1 los salarlo5 ·;a .1uc1ent<1r las horas 

de trabajo de ~u~ operadores, 1in dl~tlncl6n de anc¡anos, mujeres y niftos, 

y en establecimientos por demás Insalubre>, en ílmbicntcs carentes por ente­

ro de protección. 

la forma de pago era el truck, sustituyendo asr al salarlo metál leo (2); d~ 

do que 1.:i preocupación era mh que gMantlzar condiciones laborables a sus 

trabajadores, el con~egulr un lucro 11 imitado. Con este sistema del truck_ 

e 1 trabajador rec 1 b í a va 1 es, que ún i e amen te pod Tan ser c.1mb i a dos por merca!!. 

cías o especies en los propios econom.1tos de la Industria en la que el tra­

bajador laboraba; as( el patrón de manera Indirecta rebajaba la remunera-·· 

clón, debido a que él era el que Implantaba los precios de los productos de 

los economatos que el trabajador consumfa y co11 lo que le paCJaban, Se dis· 

ponía pues de la mano de obra en condiciones de auténtica explotación. 

El Individualismo surge en la Antigua Hélade, pero es en el "!)iq!o de las· 

luces, donde encuentra su principal eco para determinar la estructura y -­

act lvldad del estado y proporcionar las bases del derecho natural y de los 

derechos del hombre, final !dad suprema de las lnstl tuciones poi ítlcas y ju· 

rfdlcas". (3). 

El derecho social nace en la Revolución Francesa al hablarse del derecho a 

la libertad, a la dignidad y a un nivel decoroso de vida. A Rosseau es a -­

qu len debemos e 1 "D 1 scurso sobre e 1 origen y los fundamentos de la des 1gua1-

dad entre los hombres" y el "Contrato Social", la concepción poi ít !ca y Ju· 

ridlca del Individual lsmo afirma que los hombres son por naturaleza libres o 

Iguales, no obstante al nacer son envueltos por las cadenas de la sociedad. 

En los albores de la humanidad no existía el dominio del hombre sobre el ho~ 

bre, nadie tenía nada, todos tentan todo, había Igualdad. Oe aquí surgen 

los derechos naturales del hombre, de los que se hablara en Francia hacia 

(2) Alonso Garc!a H. Op. Cit. P. 68 

(3) De la Cueva H. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. P.6 



1789. Cada ser humano posee un conjunto de derechos eternos e Inmutables,_ 

lnal lenables e lnprescrlpt lb les y de los que ningún ser hum<ino puede ser -­

despojado. 

En el ~iglo XVI 11 se daban dos corrientes, una del lndivlduallsrrc que pro·· 

pugn¡¡ba RosS<'ilu, afirmando qlle la colectividad está supeditada a las nece­

sidades del individuo, por otro lado el 1 ibcral lsmo de Kesney dice que las_ 

s0ciedad~!. se orq,milan a tr.wés de fon6mcnos naturales, no deben existir -

norni,)~ rigid.:is ni pocos flexibles a J.1 producc16n, las leyes de \,1 oferta y 

de \,1 demanda funcioni'.ln en éste ~-i~tcma muy bien, la intervención casi nula 

del est;ido pJra qui~ florezca la 11conomía atada por el régimen corporativo, 

así en el Código tl;ipolcón de 180~ Ja voluntad de las partes es ley suprem.i_ 

en lo; contratos. 

Se lt1 dcnt)mln,lda ,;l contrato de trabajo de obra o Industria y reglamentaban 

uno dlst into en cada una de sus facclonc~: el primero era un contrato de tr! 

bajo para domésticos y obreros, el segundo para porteadores y el tercero de 

empresas o Industrias. Se aplicaba el régimen civil en las relaciones de· 

trabajo QUI'! er,1n de arrendador y arrendatario, rigiendo la autonomía de la_ 

voluntad de las r<incs; 1,1 única limitaci6n que existía estaba consagrada -

en el art!culo 1108 dt> ese códlqo, y era que se exlgfa para su val ldez obj~ 

to, conscnti~icnto, capacidad y causa licita. 

Desde su n."lmicnto ya los peMadores social ist<is pusieron de rel leve la mi 

;ería y el dolor de los hombres que entregaban sus energías a los propieta· 

rlos de l<1s fábric.1s. As! nuestra const ítucl6n de 1917 habló de la "DeclarE_ 

cíón del Derecho Socfal"; posteriormente en 1919 Alemania también lo hizo en 

la con~titución de Weimar. 

[I proble~a surge con el derecho de propiedad: Esto es mfo, excluyendo por lo 

tanto a los defl'ás; Ros~eau pretende encontrar una form<"l de socled<id en la -­

cual el hombre cntregándo~e ¡¡todos no se entrega en realidad a nadie y per­

mJn<"CC tan 1 ibre como antes, t.1n J ibrc como su naturaleza. 

Las cue~tiones principales del derecho del trabajo actual que son salarlo, -

jornada dt' trabaj0, duracl6n del trabajo, el Código Napoleón la resolvía de_ 

la siguiente forma: En cuanto al salarlo era a favor del patrón; el salario_ 

era proporcional a la Importancia del servicio o al valor de la obra, la -­

única opción que tenía el trab~jador cuando no se le pagaba el salario co-­

rrccto era la rescisión del contrato por lesión, además la carga de la 

prueba le correspondía a él mismo. 



tn cuanto a ln jornada no exlstTa ninguna d!spos!c!ón respecto al límlt~ -

de tiempo del trabajo, se usaban hasta 15 y 16 horas al día para mujeres y 

n!l\os. 

En tanto a la duración, no podla obligarse al trabnjador m5s que por cierto 

tiempo u obra úHt:'rminada. HabTa rcspon'.,,1billdad por dat'los y perjuicios ~¡ 

se terminaba la realc16n de trabajo antes que la obra. 11 patrón JebPria • 

pag~r los salarios •i era por su culpn que ~e rompi~ra I~ rrlaci6n de trob! 

jo; perc- si•~ ah,1ndo11.1ba por falta lrvt' d<' éslt', se ordcn.1ba l.1 reinsta!.1· 

clón dt>I obrHO imponiendo m~jor tratn por parte J(•\ patrún ,1 ér.t~. o bien_ 

podfa cle9lr en de~contur las suma'> qu~ podí,1 q;in,1r en otr0 trabajo similar. 

El contrato era por t lempo Indefinido v se debla dnr avi~o con 8 dfas de an 

tlclpación, salvo cli\usula con otro plarn. 

lndlvidunl lsnio y 1 lberal ismo no son término' sinónin1':is, el primero pertene­

ce a una conccpc ié111 fl lo~óflca dí' In soci,.dad y del hombre, mientras que el 

segundo po~cc dos ilcepcioncs: "Liberalismo politice y liberalismo económico", 

los cuales se rrflcren a una actitud del Estado y n una manera de rn1focar -

los problemus económicos (4). 
El principio individualista negaba todo ¡)ostulado social. tlace, como ya de· 

c!amc,1s, con el triunfo de la Revolución Francesa, so pretexto dt" reclamar -

derechos pua el hombre. Los principio~ de 1 lbcrtnd e iqu.:ildaú ¡,ncícrr.1n -

en sf la dt'sapar!clón completa entre el Individuo y el eHa<lo, lo cual trn­

Jo C0!110 consecuencia una tierra fértil pura el desMrollo del capitalismo. 

O.tro de lo~ foctorc~ que Influyeron par.1 el florecimiento del cilpitalismo,_ 

fue la rcll9!6n protestante, que presenta sus principales postulados en la_ 

rama ortodoxa. la r~llglón protestnnte vcnla predlc<tndo qur. "El trabnjo -

dl9nlf lea" y que por lo lanto un hombre cumpl Ido dt>ber.l ser 1wcesariain<:nte_ 

un hombre trabajador, lo cual lo tendrii que condudr a huC(Jr fortuna, símb2_ 

lo de su ape,90 al trabajo y il \¡¡ rellql611, Invitando así a las gentes a ·­

producir capitales y desenvolver~c en ese slstem4 económico. 

Concomltantemente nació la clase proletaria, surgiendo por tanto las gran-­

des a9lomcraclone~ industriales, asT como los primeros Intentos de la demo· 

cracla en las masas. 

Así vemos que las consecuencias polTtlco-soclales del sistema Individualis­

ta en las relaciones jurldlco-laborales son: 

a).- El triunfo del 1 lberal lsmo 

b}.- El paso del campo a la ciudad, de la vida rurai como campesino en las_ 

(4} Oe \3 Cueva tt. op. cit. P.6 
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tierras, a las grnndcs urbes como obrero en las fábricas, CMacterizado por 

la aglomeración de ma' • .:i$ dependientes, en su form,1 de vida de un salarlo 

que serli el único medio di" :.uh•; l&t<'nc!i.1. 

e).· El ~urgimicnt<' drl ¡>rotf.',Lrnt ir.mo como rel iglón. 

d),· La cor1ccn11.1ción d<' c;ipi1nl<·~. qu0 t<·ndr.'í como consecuencia las ;ocle­

dades mrrcant ilr~ y 1?~p~cia1~·11tr 1a~ ~ocicdadcs anónimas. 

El capit.1\1'mo N•<ontrG ''"e\ ·.l«t(•m.1 liberal su qrnn ,1liado. Este siste· 

ma caplt.il i~.t<i ;idopló trt•'> furn\,H que :.on: comcrci,11, financiero e lndus-­

tríill, qul' lundonarun 1fo m;:111cr,1 concurrente. 

la contralaclAn indu~trial y In rxplotJclón de las nuevas ticnicas exigfa_ 

grandr" invcr<>ionc~. quq implicaban l'l desarrollo de t.is formas de las so­

ciedadc', merc.1nt i le>. 

El l lbcr,1li~m11, c">t.:ind;ine de las nuevas industrias, significaba el predo­

minio dt• la ley d1• l.1 .. 1fcrta y l.i dcm<inda. Fué desde un punto de vista ju· 

rídlco, factor irnpt,rtanthlfll;l en la conflgur.:iclón <le !ns relaciones de tra­

bajo sol:ire impuo»to~ .1ct;rdcs con los propios postulados de! slstem.:i. 

libcrt.1d <l<" contr.Hac ión y régimen de autonomiü car.:ictcrizaron a ésta épo·­

c;i. La norma f,urrcm,1 es la voluntad dt•l hombre. Oesnp¡¡reclcron los gre·· 

mio>, ~urqlt•ndo el 1 ibro! cj<•rclcio de !u induHrla. El fstado así, juega_ 

un papl.'I '.ecun<hHiv, d.1do qu« delierfu m,1ntcnerse alejado de cualquier dccl. 

sión que ~upu~lera f ljdción do condiciones de trabajo. las consecuencias -

~e tradtJC<'n lór¡ic.w"'ºte "'º un dominio del fuerte 5obrc el débil. El estado 

se 1 imitó a medid,1s de poi lci.1 de car,kter admlni1.trntlvo. 

La vida económica de lo•, pueblos no c:on•,icntc reglumcnt<1ción ¡¡lguna, por • 

lo que lil ley no tcndrii m.1s t.Jrea que ver que se cumpla con el respeto al -

orden natur';;I: L;iís<;cr-falre l,1issN-pa~scr (Dejar hacer, dejar p.1sar) que_ 

e$ l.:i formJ qui." logró el pensamiento econ6mlco l lberal. 

El libernlí~mo político coMtitutívo del sistema individualista y liberal· 

burgués tuvo un,1 finalidad única: g<H.Jntizar a la burgucsfa los principios_ 

del derecho n.Hurill y de la cconoml.:i 1 iber¡il, Humboldt en base a este sl~­

tema dijo: "La m¡¡yor cantidad po!>lble de l lbert<Jd y la menor Cilnt!d¡¡d posi­

ble de Est;ido y Derecho''. 

El derecho Individual 1 iberallsta burgués fue tal que organizó el reglmen • 

poi ftlco y jurídico para el mejor servicio de sus Intereses. 

Tres documentos aparecén en Franela para revestir este sistema econ6mlco 

burgués: la ley de Chapcrl ler, el código penal y el código civil. 
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Estos l lneamlentos l lberales se dieron en toda Europ¡¡ y constituyeron las_ 

bases del derecho de América latina. Así se afirma que no existen más int~ 

reses en una nnci6n que el particular de ceda Individuo y el general de ta_ 

colectlvidüd; su consecuencia fue la ncqación de la'> 1 ibertade~ de coal i-· 

c16n y asociación sindical y su finalidad era el evitar que las clase~ tra· 

bnjadoras se reunieran y exigieran condiciones humanas de trabajo o ingreso~ 

decorosos para vi vi r. ( 5) • 

El código penal en Francia castigaba •cvrramentr a todo aquel que soprctex­

to de con<>eguir mejor nivel de vida <fo tr~hiljo, dC' salilrios, de., prt.!tcn-· 

diera dcj,H de trabajar o Inducir a sus compañeros a un p.Ho de l<>borcs, ya 

que eso detendría la Industria y consecuentemente el progreso del país. 

La ley dl' la oferta y la demandn t lent• aquf qran campo para el patrón: A m.a 

yor oferta de trabajo, peores salarios y condiciones para los obrero•. Se • 

habl6 del principio de Igualdad, el cual consideraba a ambos contratantes • 

en iguales circunstancias. 

Las relaclones de trabajo se regían en el C6dlgo Clvll, bajo la configura·· 

ci6n del arrendamiento de servicios, y más concretamente servlc lo de etla·· 

dos y trabajadores asalariados, los cuales eran observados por los princl·­

pfos fundamentales de las obl lgaclones y contrato~, lo que jamás considera­

ban en el Código Civl l leyes especiales, es que las partes no contaban con_ 

una situación social y econ6mlca Igual, para ser tratado como si existiera. 

(6). 

Asf, el Estado dijo: el derecho natural previene que ninguna persona puede_ 

ser obl lgada a trabajar, por lo que cada hombre es l lbre para arrendar su • 

trabajo o permanecer inactivo pero al mismo tiempo nadie podía exigir de -­

otro, menos aún ejercer presión sobre él, mediante la acción sindical o la 

huelga, para que celebrara contratos o aceptara determinadas cláusulas o ·­

condicione~; cuando éstos Imperativos se violaban, intervenía el estado pa­

ra reestablecer el reino de la 1 lbertad de la economía. Así los cosas, los 

trabajadores se velan atados a los patrones sin ninguna protección social. 

Los empresarios se vallan de ésta situación para establecer jornadas desor· 

bltffntes y fijar salarlos Irrisorios e insuficientes. El obrero llevaba -­

una vida mlis que humana animal y para agravar la situación vivla con lél In­

certidumbre del mañana, dado que los despidos que hacía el patrón no tcnfa_ 

que justificarlos, y en caso de juicio, lo que decla éste tenla mayor consl 

deracl6n. 

(S) Oe la Cueva Mario, Op, cit. P.8 

(6) De la Cueva Harlo, Op. cit. P.9 
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En lo ecomSmlco, el maostro MM1uel Alon~o G,Hda ,,firma que el llber11llsm..1 

se 1 iga a ll'I ley de la oferri, y la demanda, lo que es dc- qrJn certcl.J y q,)­

rantfa para los patronos y no d~l p~ra lo' obreros (7). 

En lo poi it leo, seque die il'ndo, ~·!:' con•,a<¡rnrnn principio> ,j,. 1 ibert.1d l.' •• 

l9u111dad. Se con~,1qr6 ¡;l individuo rn:o,) >uprcl".1 re11!id.Hl, Cl)flslder.1ndose -

por tanto nc•fasto y CPntraproduu•ntr rn.1lqui('r .1qrup.1clón entrt' ~He y el • 

est<1do, como podrín ser el c.1•,o d(' t1n <.indic.lto de .1hor.:1 (ll). 

En lo Jurídico, l\lonso r..irc L1 por til t imn nos h.1bl.1 que ~e lnstaur.i el Impe­

rio qui'.' los doc¡m.i., de l ibert<11i contract1Ml y .rntonomfa dé' 1,1 voltmt~d (9). 

En virtud al indívidu•!l!(.nn <'t\ l.1 r"lilc.l6n d!' tr.ib.ijo 1.1s rclacione5 colee-

no podcm<)S hablar d1• un Dcr,..ch('• d<' 1 Tr,1h.1jn t.orro t,11, d.1do que lo que se I~ 

ponía ('ra Id vol1mt<1d dr 1.1:; partl"s, l,1 co•,tu111brc y !Cls principios d!' la • 

mor¡¡J, 

P.Ha concluir, dlr<"mos ¡,, if"!lposibilldad de llcvnr a efecto el libcriilismo -

indlvldu.ilhta c•n el dl'recho soci,11. El ,¡Hem¡i lnd!vidu.illst.i llberallsta 

olvidó por completo que no cx!~tc- .1utonomí.1 verdadera cu.indo las dcclslonc:> 

de la voluntad se h.1yan condiclonad¡¡s por Ullll dlfcrcntt' situ11c!6n social y_ 

cconómlrn entre quicne'• son r>.irtc o suJrtos de la relación laboral. 

La crisis del sistema 1 ibera! surc¡c con 111 lntervencl6n del EH.ido, coroo -­

una reacción en contr.1 ;¡I tr11to que por parte de los patrones ~e daba a los 

obreros; la duración excesiva tle la jornada laboral, la insuficiencia de •• 

los s,lfarlos, ]¡¡ lr,se9uridad de los empleo~. la insalubrld<1d y c11rcnc!a de 

mecanismos de scgurid.1d en los cMtros de trabajo, la severa dlscfpllna de 

los re9lamentos de tal lcr; todo ~sto provocó el nacimiento de mcdida5 lcqf!. 

lativas que frerrnran lo~ .1bu~os d.-1 ré9imcn liberal. 

En lil t\l.Ht<i díic,1da d•!I dglo XIX '>ur<¡en dos acontecimientos Importantes: • 

la entr.1ú,1 dl."l marxismo a l.1 luch.1 de cla~es. En febrero de l8!i8 se publicó 

el Londrc; "El Manifiesto Cununist<111 (el documento del ~lglo). Olclio docu· 

mento es de rt·l~vilntl' tr.:isccnd~ncl.1 porque ésta obra fue l<i que despertó al 

proletariado de su ~ucno y su publ lcaci6n dctermln6 el cursa de la h¡~torlo. 

No obstontc >u profundidad, "El Manifiesto Comunista'' es un 1 lbro sene! !lo 

al alcance de todas los masas trabajadoras, con un lenguaje claro. Dicha • 

obra concluye con la conocida Invitación: "Proletarios de todos los pueblos 

uníos". 

(7) Alonso GarcTa H. op. cit. P.67 
(8) lbid. P. 67 
(9) lbld. P. 67 
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Coincide con lo anterior el catol lclsroo, aún cuando $On antagónicos entre_ 

sf, debido a qu~ se trata de principios humanos que caen por su propio pe­

so, ninguno de los dos podía aceptar la negación de la dignidad del hombre 

y la opresión de la clase trabajadora. 

El otro suceso, de gran Importancia 1,1mbfén, ful! que el mlsmo mes y año e! 

ta116 en Parfs el movimiento cuyo genio y esp!rftu fue Alphonse de Lamartl· 

ne, poeta de la Pléyade; el cual expresó, lnfluenciildo yo por el "Hanlfle! 

to Comunista'', que l.:i monarquía era obsoleta y que había terminado con -­

Luis XIV. Propuso la Repúbl lea Dernocrátlc.-i, para lo cual el pueblo suble­

vado hizo que el Ray luis Felipe abdicara en favor de su hijo. El poeta -

en un célebre discurso decidió a los diputados por la forma republicana y_ 

plasm6 en todo su esplendor la Idea del Ocrccho del Trabajo: si el 1 Ibera· 

llsmo econ6mlco faclllt6 la explotac16n del proletariado, el Derecho del_ 

Trabajo scrfa la barrera pues\a por la clase trabajadora para atenuarla. 

Este gobierno provisional cre6 la comisión de Luxemburgo p~r,1 que prepara· 

ra una legislac16n del trabajo. No obstante, los acontecimientos posterio­

res, que desembocaron en el Imperio de Napoleón 111 dieron una vei más el 

triunfo al sistema capitalista de la burguesía. 

Prusia y mh tarde el Imperio de 1870, principiaron un desarrollo de legl~ 

lac16n laboral. Blsmarck comprendió la posición de la burguesía y la apo­

y6 para que se lanzara a la lucha económica y a la conquista de los merca­

dos Internacionales¡ pero se percató también de que la prosperidad económi 

ca de su patria no podía fincarse en la miseria de las masas. 

La partlclpac16n del Estado en la vida econ6mfca y so-clal, tiene un doble 

motivo: por un lado dar proteccl5n a sectores sometidos a condiciones de -

vida lnjsuta; y por otro lado, asumir funciones de custodia del orden co-· 

lectivo y no simplemente el orden público; asimismo, para sentarse en el -

poder propiamente dicho, dado que con el capltall~mo se empezaron a formar 

grandes monopolios que Iban siendo dfa a día más poderosos, restando por -

tanto el poder del Estado, 

El Intervencionismo del Estado nace por la necesaria convivencia entre los 

hOl'llbr~s. La relación del mundo Individua! lsta-llberallsta 1 leg6 a ser tan 

tensa que terminó por romperse, surgiendo las asociaciones y demás organi­

zaciones colectivas. 

El Estado sabia que en tanto más de cerca vlgllara a las empresas, tanto -

más las domlnarfa y las someterfa a sus normas; en conclusión, el Estado ~ 
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buscaba allar'ie con el rn.ís débil p.ira equilibrar la balania en 111 medida de 

lo posible frente al poderoso empresario burgués. 

En la époc,1 de !llsmMd., los principios son que no hay hecho económico ajeno 

al E\tado y se requiere la confianza del empresario al Estado en pedir pro· 

lección frente •1 l.; competencia d<C'.leal en productos extranjeros, por lo -­

que debe t>.1bcr un total control de l.1 economía. 

El prolct.1rlacfo .llemán $C sociallz.t; hay un partido político que se llama -

"Asocl.1ción Gcner1Jl de Tr,1bajadorc» Alemanes" representados por La Salle. 

Los clcntfflcos también se percatan de la situación en Alemania y apoyan a_ 

la Asoclacl611, la que llega 11 ser tan poderosa que funda otro partido llafll!. 

do "Part Ido Obrero Soci<:il Oem6crnta". 

Bhmarck, adelant.'Índose a los trabaj,ldorcs, sacó rogla!!1Cntaci6n laboral su­

perior a Inglaterra y franela, luego rcconocl6 Inclusive el derecho de huel 

ga. Cré hacia 1873 una ley del sequro social que lnclula accidentes y enfe!_ 

medades; en 187~ da dl$poslcloncs realtivas a maternidad y en 1879 sobre I!!_ 

val ldez, vejez y sesant fo. P11rt lcularmcnte lmportllnte en los anos finales 

del siglo, fue 111 acci6n del ministerio en que formó parte también el jefe_ 

del partido sociall~ta Millerand quien destacó entre sus normas legislativas 

la reducción de la jornada de trabajo a 10 horas, asimismo y por encima de_ 

éstas medidas, el gabinete aprob6 decididamente una polftlca de apoyo a los 

sindicatos en su lucha por la celebración de lo! contratos colectlvo'!t. 

La lc9lslaclón sobre el ~eguro social y de riesgo fue de tal suerte Importa~ 

te, que afrontó el fen6meno de que a mayor maquinismo, mayores riesgos de • 

trabajo. Ya con la!. miíqulnai., hubo un Incremento en la producd6n, y por lo 

tanto una reducción en lo~ costos de los productos; se emplearon a las muj!_ 

res y a los nlrios en tareas de menor esfuerzo, la necesaria especia! lzae16n 

que obl lgaba a un deber profeslonal superó a los obreros trayendo así un ª!!. 

mento en general del nivel de vida. 

La Intervención especff lca del estado en las relaciones económico-sociales, 

conclutmos diciendo son: 

a).· Reconocimiento por parte del Estado de la lnfluencla legislativa sobre 

l;1 presentación de servicios de trabajo. 

n).~ Proporcionar justicia en jornadas, descansos, trabajos de mujeres y '11!. 

nores y seguridad, asr como la salubridad en los talleres y fábrléas. 

c).- Proyectar las asociaciones para conseguir asr las negociaciones o con· 

trataclones colectivas. 
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Hacia la segunda mitad del siglo XIX surg, el slndlcallsn~, buscado por lo5 

trabajadores para luict>r frente 11 J,1 cont ínL•a y creclenlC' !'Xplotaclón de que_ 

eran vfctlmas. (1 soclnl ísmo primero, enu1n4•r,) el 'M<'stro flf,)n•,o García, ~e 

da como una reacc16n en conrr.1 fr!'nt!' .1 l.i~ in)u~t idas d•! lo-. patrones, L:i 

r.lgnlfirnclón 1?xtrem.l del rnarxlsmo y la aparición d~I lt•n<'im•!OC) >indlcallst.1 

mh tarde const iluy .. ron rnalld;,des deci~fva•, en orden d" la destruccl6n df' • 

los supuestos 1 lberJlf'~ y la 11flrmaci6n di• un pl'OU!'>O int..rvC'ncionhlil del -

est11do. Por otro l;ido, y lo flk~~ hnportantr, e5 11"º <'i -.inrlicalismo adoptó· 

pronto una func16n profesional de reprrsrntacl6n y dPfen;a dp lo\ lntnreses_ 

de la rama, oficio, 1•roÍt>si6n o lndustrl.1. Su fln.1l ld,1d consl-.tió en la fuer 

za reguladora de las relaclone1 da trabajo a trav6s del ~lstama de lo~ pac·· 

tos colectivos. Estos constituyeron una fuente del Derecho del Trabajo, osr 

lmpusleron su eficacia a la hora de f Ijar la~ condiciones de toda relación • 

laboral. 

La Idea antll Ibera! pretende rclnv!ndicar el trabajo como valor moral y afl;:_ 

maria como creac16n de la persona, Inherente a la dignidad de éHa. Se pre· 

lende una democracia ccon6mlca y social. Lo anterior da origen al social is· 

mo y al planteamiento social cristiano: El socialismo es anti liberal, crlt_í_ 

ca los postulados lndlvid~allstas y afirma la ncce~arla intervención del Es· 

tado en materia laboral. Contrlbuy6 a crear una conciencia de procuración en 

el poder pol!tlco y orientarlo hacia una intervención que se ha manifestado 

en la creación de condiciones laborales m.1s justas. 

El pensamiento social cristiano ha tratado de conseguir una tran5form,1ción • 

de las condiciones sociales, buscando una justicia que se extienda¡¡ toda la 

comunidad. 

En la primera mitad del siglo pr6xlmo pasado, el movimiento obrero del Dere· 

cho del Trabajo consigue sus primeros triunfos, tales como la 1 lbertad sindl 

cal, el derecho de huelga, conttatüclón y negociación colectlvn. la lucha -

tuvo a Inglaterra como primer escenario y fue en ese país corno se conquista­

ron las 1 ibertades colectivas en las cuales los trabajadores exigían al est!!, 

do que siguiera como expectador, como hasta entonces lo hacía pro propuesta_ 

de la burguesfa, para asf llevar a cabo los trnbajadores la lucha para cons!:_ 

gulr, a través de la negoclac16n y contrataci6n colectiva de la huelga, las_ 

condiciones de trabajo que el Estado no podía ni querfa Imponer. Los obre·· 

ros se Inspiraron en el pensamiento de Roberto Ohuen y consiguieron su logro 

..en 1824 con Francls Palace que los protegió con una ley. 
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Los prlmcro1 sindirnto~ ~a c.on~tltuyoron en lo; últ!nw)'i .1flc,s del ~1910 p;¡~.i­

do, ¡¡unque Y•l <lc~d~ 1831 1'1 conHltución bol9,1 tiahl11b.1 ,fc-1 dcrncho d<' :1•.o.;.i,1 

d6n como \m prt"cedt"ntll de la l lhert.id ,fndic,ll. 

Una ve: re,onodd.i~ ¡,,., llbrrt.1dc~ ,1" cn.ilición ">Índic.11, ,1firm.11!l m,,,!',tra 

de la Cu<J11,1, ~ur¡¡iii l.1 cr<i de l.1 tol••r.1nci.1 1 ~po(.1 •!n l.1 i:.1rnl lo~ trab.1jodo· 

re~ pudieron .H<.lt;nr~e l ibrríl'N1tl' ., ¡n t,.,.,_,r .1 ser f)('r'>t!<¡uldos y sin que td 

C$li'ldo ]()!> c·a0rb.Jra: .111n .i• ¡ lo•, t r~bajadnr('<. no tcni.rn un reconocimiento • 

legal C(.).-00 P<'rf•On.H jurl,.Jlc..H, f.qo M, fueron .1sociaclones de hecho, razón_ 

por l.1 c1i.11 lo~, !'tl'Ort''>M iw. no l'<.t.1bnn obll9adoi. ,1 ne9od;ir <> a contratar co 

lectivtim<:'nle con lo', tr.1baj.1dor1 .. , ·¡ l.is condiciones d<? trnbajo. los trabaj!!_ 

dc>res r11> pCJ<lí.111 p,¡r,li l:,H !.1•, .1-:t l11id.ides de l<1 empresa, en e>e caso l.J fuer.. 

lll púlJtfL,¡ acudí.1 M .111~ilío del ¡1<Hrón, en virtud df' proteger l.:i productív_!. 

dad del pai5 1 y en ~lt imn instancia para que el patrono pudiera contratar 

11ue\/0'1 tr,)baj.11fore~ y cont imrnr 1 rabajando. Por otra parte, si la huelga d~ 

jó de con~t itulr un drl ito, rra un illcito civl), cuya sanción conslstra en_ 

Ja facultad otorqada al empre~nrlo para declarar rescindidos los contratos de 

arrendamiento de los ~ervlclo~ en 11ist1 del Incumplimiento de las obl !gaclo· 

nes pac tad,1 s, 

En Inglaterra 'e Pmpi~la a crear la conciencia de clase, can un rechazo del 

~odallsmo utópico. En 1862 se logra por primara ocasión firmar un contrato 

colectivo a nivel nacional de los trabajadores de la lana. 

En ír;;ncl,1 en !B8I1, $1' reconocc lil asociación profesional jurídicamente y se 

da 1J1Hl ley de ,1cdd~ntcs de trabajo. En Alemania, en 1890 se celebra la pr! 

mera conferencia internacional de Derecho del Trabajo, crea la jurisdicción_ 

laboral. 

La-; caractt'ríHic.;s que se dan d<'spués de la primera guerra mundial son: Se 

d¡¡ la primera con>tltut:i6n que incluye derechos obreros en su carta fundamen· 

tal y es lo de ~¡;xico de 1917. Segundo: Se da la internaclonallzación del •• 

trabajo, QUC se crea en el tratado de Versal les. Tercero: Se da la segunda 

constitución que incluye derechos laborales que es la de Weimarck en 1919. 

Poco antí!S de la 5,~qunda c¡uerr,J mundial se general Iza l;;is constituciones de_ 

derecho labornl, como pasa en 1 talín y en Francia: no es sino hasta en 1938, 

cuando queda sin ~rectos en Alemania por causas de Hitler la constitución de 

Welmarck. Por ésta época se crea la seguridad social en el resto del mundo. 

Concluiremos diciendo las finalidades mediatas e Inmediatas del derecho del_ 

trabajo. El Derecho del Trabajo de Occidente vive a partir del siglo pasado 
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dentro del marco protector de las constituciones capltall~tas dividido en· 

dos clases sociales: Trabajo y caplt11l, una explotada y otra explotadora. 

Este planteamiento es 11 causa creadora de la doble finalidad del derecho -

del trabajo: la inmediata va dirigida a procur.ir a los trabajodores en el -

presente y en el futuro un mfn!mo de beneficios, qlH! .:i la vez que ! Imiten -

la explotación de que so11 víctimas, par,i i::on5eguir un vivir más decoroso y_ 

les permita real Izar los valores humano~ de que •011 portadores. Jornadas -

reducld.15, sal,1rios suficientes, •.on L1'i metas mfnim.1<o. Ln segunda, la fi· 

nalldad medl¡¡t.:i pcrtl'ncc<' al miu1ana, tal vn dt:sc.:insJ en t.1 utopía (10). 

Estas fi11al ld<>de:, se podriin ! levar a efecto h.n!a el momento e11 que el hom 

bre estime a su prój lmo débil como hombre Igual .1 él y no corr.o !lnimol. 

rl necesario una fuerza viva y act ivn, que lo ser5 cuando los lideres del 

movimiento obrero ~can desiqnados por los trabajadores y recuperen su 1 í-­

bertad, mh que frente al pode• público, ante el c.1pital. 

Por lo ;interior deducimos que el nuevo derecho no se ha visto favorecido • 

para conseguir ni siquiera la parte Inmediata del Derecho del Trabajo en • 

su totalidad, debido a que la 1 ibertad sindical, en la contratacl6n colee· 

tlva y en 1<1 huelga, elementos fund.:imentales, se han puesto en manos de -­

sindicatos que no han cumpl Ido con su cometido, aun cuando la ley y la con!_ 

t ltuclón están de su lado, el movimiento obrero no ha cumplido su misión. 

B) .- El Derecho Nuevo y el Derecho Social 

Bajo la tcorfa Individual lsta vernos que se protege el Interés pcr;onal nega!!. 

do el colectivo. Las personas morales son creadas para beneficio de los !!!_ 

tereses personales unidos de los socios de las mismas. Ahora bien, la cxl!_ 

tencia de una clase social determina la necesidad y el reconocimiento de a­

sotlacioncs para el Interés colectivo, el cual es lodependiente del indl11I· 

dual i~ta es el grupo en sí. Por su forma de actuar se determina por las -­

coal ic!ones obreras en las que el Interés de la mlnorTa se sacrific.:in por el 

de la mayorla; estas coa! le Iones obreras actúan por el Interés de la comunl· 

dad de los trabajadores de donde nacerá posteriormente el contrato colectivo 

de trabajo y también el nuevo Derecho del trabíljo. 

Bastante discutida fue la denominación del Derecho Social. En un principio 

y en función de su origen, se le 1 larnó "Leglslaci6n Industrial o Leyes del 

Trabajo Industrial". Posteriormente algunos la llamaron "Derecho Obrero";_ 

de donde deducimos que todas estas normas y leyes nuevas tenían como campo_ 

(10) De la Cueva Marco. op. cit. P.84 
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único de apl lciíclón el trabu]o •le 111 industria. Todo quel lo cuy11 11c:tlvlclild 

no fuí'r,1 de labor en una fáhrirn, er.1 rec¡ldo por lo5 cótll90~ civiles o di$· 

poslclont'~ e~p<'clales, 1 imlt.1clón qu•~ H~ h.J Ido bornmdo p11ulo1tlnamcnte, da 

do que <'1 Derecho dt'l Tr.1!><1jo dr .1hor.1, rl9e rn la tot;il ld.1d del tr,1bajo • 

que se presta n otrd, 

El Derecho del Trabnjo, ct')ro(.> todo•. lo\ dlHinto"> derechos, cf!l<lnil de fuentes 

formales qul' ln Qt'Sl.rn, y"'·'": l.n leyes dada~ por el pod!!r le9lslatl110, lo$ 

convenio> lnl1•rnílcion11l<'s y pnr lo~ contrntos colee! lvo;. A$ í, l<1 asamblea 

const ltuy<'ntc puso como rubro dr la OcdarM Ión de Ot'r('cho~ Sociale~: "Tra· 

ba Jo y l'f\<•v is i ón $oc l.1 I". 

Decir Dcrl'cho Socl.11 <'S un,1 C:<Hactcríst lc.1 de cu.1lquirr rM>,i de l.1 di,clpl!_ 

na Jurídica y no cxcluslva<ll('nti• d<'I (Jl"r<'<:ho del Tr;ihajo, dt-bfdo .1 que l,i d~ 

nomin¡¡cí6n "Oer(•cho Soci.1l" po'\N' núltiples ~lqnlflc.idos, en t;into que el -

vocablo "Derecho del Tr.1bajo" ("~ ""h predso. Oc •o anterior vefl'()~ que una 

de las definiciones dt• 0<'rrd10 Social m.h ac!'pt.1d11 es. "El que tiene por o~ 

jelo cqull ibrar los drrrchus dr los ciudadano• que se 1ncue~tran en sltu1·­

ci6n de Inferioridad respecto ni resto de !J ciudadanía'', la flc~lldad 1er5 

la justicia 1oclJI. 

En el ~íglo XIX, Otto Von íicrsk(' dljo que a través de lo~ ailo~, .1l ladG • 

del Ocrccho del (stndo y del Oere,ho Privado, que r~gulaba las relaciones en 

tre particulares, h,11.J!a un derecho sod¡¡I creado por la!> corporaclonc~, cu­

y,H caracterist lc,15 r.r.:in su autonom!\I y que consldcrnban al hOl"lbre, no CO!"O 

pcrson.:i individual, ~ino en su relnción con un cuerpo social. (ntontr6 al­

guna resonancia en el siglo próximo pasado, pero ya en nue~tra época ha de! 

aparecido. { 11). 

Ahora bien, en el &lglo actual r.I profesor francé~ Ceorge Scelle en 1922 P!:!. 

bl !c6 un ens.1yo en el que .1íirrn6 que el Derecho del Trabajo habla roto el • 

principio de "La unid.1d del Derecho Común y creado un derecho dc cla;e" y • 

una legislación defensora del trabajo en sus relacione~ con el capital (12). 

El macHro Paul Ple (13), francés también, después da expl l<:ar las transfor 

maclonl~S sociales y económica~ existentes, dijo que "El Derecho Obrero" era 

una rama autónoma muy diferente por su espfrltu, puesto que no es ~rno la • 

economla social apl ic<ida, y por sus métodos a todas las otras ram<is del De· 

recho. Georges Gurvltch, escritor de origen ruso, en dos de sus obras nos_ 

dl6 una relación histórica y propuso como Idea: "El Derecho Socia! es el 0,!!_ 

recho de las comunidades humanils no estatales" que dominó a la doctrina en_ 

(11) De la Cueva H. op. cit. P, 69 
(12) lbld P. 69 
(13) Ublú P. 69 
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su 6poca. 

La prlmer.3 declarac:16n de Derechos Sociales de la lfistorla se proclam6 en • 

Quer6taro, Qro,, México, en 1?17, por el constituyente, plasmado en los ar· 

títulos 27, 28 y 123 de nuestra Carta mugna. Las Ideas referentes a Dere·· 

cho Agrario, Derecho Econ6mfco y Derecho del Tro:1b;ijo y de la Previsión So·· 

clal, son una aportación de México íl la cultura. 

Se dice que el Derecho Social es un Derecho nut<vo porque no lo podemos en·· 

cuadrar ni en el Dt'rccho Privado ni ~n el rerecho P~bl ico, sino que repre-­

serlta un Dt"rcchn nuevo, un tercer tipo: "El Derecho Sociill del porvenir". 

Rad Brud1. 

Sí el derecho Econ6mlco contempl.1 el problemJ úes.Je el mir.idor de la econo· 

mfa y del empresario, el Derrcho del Trab.1jo lo contempla en la persona hum!!_ 

na, y en su energfa del trabajo, de donde se sigue que se Inspira en prop6· 

sitos dfver~os, nl grado que frec\lentcmente entr,rn en coalición, la vid,1 los 

estii aproximando pues cada vez mlís penetra en uno wn el rHrn p;ira producir 

una relación nueva, que no puede ser atrlbufda ni al Derecho Pabl lea ni al 

Privado. La sepMaclón del Derecho Públ !co y Privado no puede conocer los 

nuevos Íl"n6menos ~ocl.1les, 1.1 división de 1.1 5ocledad en clases, sus lu-­

cha' y su organ!zacl6n sindical, la cual pretende destruir la desigualdad -

exl$tente entre el empresario y los trabajadoras. 

Resulta poderosa la organización de los trabajadores, sobra la huelga; da· 

ahl que la l lbertad de .1soclacíón para mejores condiciones de trabajo pert=._ 

nczca a los derechos garant Izados en J¡¡s constituciones nucv.1s. En es<l di· 

vl~16n se desconoce también los. contratos colectf11os, los cuales constitu·­

yen el organismo individual, con lo cual dichos contratos colectivos se - · 

apartan del Derecho Privado. 

Dos profesora~ franceses: Georges Ripcrt y G. lavasseur, maestro~ de Dere·­

cho Civi 1, se dieron cuenta de que su dlsclpl ina no podfa regular Jos cam·· 

bios sociales, por lo que dejaron correr sus plum.is de hondo sentido humano 

para anunciar las nu~vas ideas, 

Rfpert nos dice que el Código Civil frnncés era una obra perfecta que regla 

la vida del pueblo, pero al celebrarse su centenario empezaron a convencer­

se los juristas de que el Derecho evoluclonabn y que el Código subsistía se_ 

lo gracias a que el nuevo derecho se creaba en la$ leyes de excepción. Son_ 

tantas las leyes de excepción, que quizá son éstas el Derecho común de nue!_ 

tros dfas, así pues, es el anuncio de que ha nacido un derecho nuevo. Este 
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nuevo derecho es busc¡¡do por los hombres por cuanto que se .:ipoya en la de­

mocraci,1: "La democracf,1 busca su derecho, porque está convencida de que 

al progreso matcrl.11 dt>be corrl.'spondcr un progreso mor.ll y 'ioclal"(ll1). 

La Revoluc16n frM1res,1 acuííó las fra~es libert.1d Igualdad y fraternidad, P.!!_ 

ro el Derecho lndivid1i.1I i•,ta 1ibcrJ1 lsta adoptó solo lils dos primeras, en -

tanto quC' el Derecho Dt'rnocr.'it íco tomó también li! tercer,1 <1 1.1 que Interpre­

ta com() un dN('cho nuevo s•Ki.1lm(•ntr prote~¡ido: "S! los hombres son como -­

hermanos, df'ben ser todos iqu;ile~. y •d no los son en la realidad, el más -

dlbll dpbe tener el derecho dr que se le proteja. 

Por su parte, G. Lavn~scur nn~ dice que no es lícito Incluir el Derecho del 

Trabajo en el Derecho Públ leo o Prlv.1do d.1do que sus c,1ractedst leas no en· 

cuadrnn en nlnquno de lo!'. dos. (1 Derecho del Tr;ibajo tiene 1 ineamlentos -

propio~, coc.io t'S l.1 tr1rn•,íormac.lón jurídlc.1 de sltwiclones económicas, adc­

mSs do la finalidad ,oclal y ética que persigue: evitar que el trabajo hu­

mano sea consldcnido como una m('rCM1cí.1. 

Lav.1s!.t"Ur rirlmcrarncnte habló del tránr.lto de las relaciones individu.~les o 

col··-tlvas pitra establecer l,1 l<¡ualdad económica neces.ui,1. Por otra parte, 

la figurd d~l contrato sub5iste, pero de manera restlnqida; la jurl•nrudcn·­

ci.1 y 1,1 doctrin,1 coincidrn en declarar que parn ta ap! lcación del Derecho 

del trabajo es suficiente la njacucl6n da un trabaja subordinado. Aun cun~ 

do h.1y acu<'.'rdo de volunt,)des, 1,1 técnica clvillst.i, ta 'lubstitución del pa­

trono, lil rcspan~abllidad dn ricsqo~ por trabajo, el derecho a ta huelga, • 

entre otras ~olucioncs, prncba J;¡ lnapllc,1bilidad de t.1 técnic.1 civilista. 

Adcm~s. é>li! nl!evo dcrcch0 rcclrnnó nuevo org.:rntsmo para ~u npl lcaclón y vig.!_ 

lnncia: l.1 Jurhdlcción del trabajo, los organismo~ de coal le Ión y Mbltra· 

je y la inspccci6n de trabajo. 

El D<'.'rerhn de Tn1h;:ijo, concluyn lavasscur, es el principio de una nueva or· 

ganiza~i6n de la~ rclntiones sociales a grado tal que se ha considerado a· 

la segurid.1d soci.;l 0f:rccho·'ioci.:il corno la herm.1na gemela del Ocredo del • 

Trnb.-¡jo. ( 15). 

Cons ider!írHlo;e la> ncc.cs ldadcs coniuncs, el orden juddlco tuvo que determl· 

narsc al respecto. Se dieron dos corrientes políticas que se ocuparon del_ 

prob1erna: La corri1!nte política a favor del Estado Totalitario y la que es· 

tá a favor de la organización dernocrática, ambas buscan en el fondo el ble~ 

estar del hombre y sobre todo de la clase trabajadora. Así la estructura·· 

(14} De la Cueva Mario op. cit. P. 71 
(15) De la Cueva Mario op. cit. P. 72 
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cl6n de los estados velará con los principios que cada una expone: El esta­

do totalitario dice que hay un11 obra por realizar, que se Impone al estado_ 

y todos se sacrifican.en funcl6n de ésa Idea. l.os derechos de la producción 

lo son del Estado que otorga los que crac convenientes para la satisfaccción 

de sus necesidades. L,1 f<'l lcidad del hombre 1·~t.'i dcterminMla por 1.1 acllvj_ 

dad del Estado, y el hombre se deberá s.1crlf le.ir en un momento dado por él. 

Ld corriente democriit lea 11llS dlct> que el Est.ido no 1~s. una cnt idad que deba __ 

Imponerse .1 los lntegrantt''> so, la les, tfobe mantener la exiHenc ii! de éstos 

y.1 que es en beneficio de todos los miembros d<' la r,ociedad que lo lntegrnn. 

Lo~ derechos de la persona son propios de ésta, no concesiones del Estado y 

adem&s son Independientes de ~ste. los Integrantes de la sociedad le impo·­

nen al Estado la necesidad de hacer nacer el orden jurídico. 

El orden jurfdlco no puede negar las 1 ibcrtadcs del individuo, no lo puede_ 

determinar ni el Estado ni otros grupo~: asf e• que se busca por un lado la 

existencia de los sindicatos y de la propiedad privada también, los fines -

de los factores de la producción y equl l lbr.:ir l~s fucr~as de co1prcsarios y_ 

trabajadores. la clase trabajadora tiene los derecho$ funrlall\Cntalc;, prl·­

mcro: Dseglrar su s11lud y su vida con determinados estandar~ de existencia_ 

del trabajador, o s11a 1 una justa y digna form,1 hum,1na de vida: y por otro_ 

lado una justa dl•trlbucl6n de la riqueza. Lo anterior nos hace desembocar 

neceHlamente en el nuevo derecho, en el Derecho Social. 

Por su parte, el m.1estro de la Cueva dice que c5 menester afirmar que nues· 

tra constitución de 1917 cont lene la "Declaración de Derechos Sociales de • 

los Campesinos y Obreros"., cosa la cual 1foscmboc,1 en 1<1 i!utonomla plena 

del Derecho del Trtibajo, lo que hace posible el sur9lmlcnto de un derecho • 

nuevo t!n una ldc,1 nucvil del Derecho del trabajo. Lo anterior fué posible -

hasta el mofl'\Cnto en que se descubrió que el Derecho del Tr¡¡bajo estaba al· 

servicio de la burguesía. John luke en el siglo XVII lo puso así al soste­

ner que el Oerecho de la Propiedad forma parte de las libertades naturales. 

le a~amblca francesa de 1789, Igual que la nuestra del slqlo pasado, se de· 

j6 engañar por la burgucsfo y elevó a la categoría de los derecho~ natura·· 

les del hombre los principios del capital fsmo: Dejar hacer, Dejar pasar y -

que las relaciones de trab3jo se regulen a través de la oferta y la demanda, 

sabiendo de antemano que los trabajdores no se encontraban en el mismo pla­

no que los empresarios, los cuales, aprovechados de ésto castigaban los sa-
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!arios a tnflmas miserias y exigían jorr,adas hasta de quince y dleclsels h2_ 

ras di11rlas, lo mismo para ancl11nos q1:e mujeres y nli\os. En relación a lo 

anterior, el maestro de la Cueva nos dice que el Derecho nuevo es el que se 

propone entreg.:ir la t lerra .:i quien J,1 trabaja y asegurar a los hombres que_ 

viertas su$ en!"rqfos de trabajo a la economfo, la salud y la vida y un lngr!:. 

so en el pre~ente y en el futuro que haga posible un vivir conforme a la n!_ 

turalez,1, la 1 ibert,;d y l,1 dignidad humana. (16). 

Existen derechos indlvldu.114'.!s y derechos sociales. los primeros tienen una 

l lbcrt.1d m.'i~ r<'stringid,1, en virtud a que solo lo disfrutaban una clase pr.!_ 

vileg!ada que son los propietario~. 

Los den·chos ~ocia les por otro lado, serán la b11se que haga posible el goce 

pleno d<' l.:i 1 lbcrt.;d; son el qéncro de los derechos humanos. loi:. derechos_ 

indivlduall.'s ~on derecho~ contr.J el est,;do y en alguna medldi! contra la so­

ciedad, ~on la csíC'ra dt' la libertad en la que no pw:iden penetrar los pode­

res públ leos rc~pctuoso•, del orden jurídico, son, como dice Jorge Jel l lnek, 

derechos público!. ~ubjetivos, por lo tanto, derecho~ que Imponen al Estado 

y a la ~ocicdad un no hacer. 

Los derecho~ sociales presentan la l lbertad de coalición de sindicatos, de 

ne9oclaci6n y contratación colectiva y de huelga, actividades en las cuales 

oo tiene lnter\'cnc Ión el (st11do y que los empresarios deberán re5petar. El 

[stado 1 ienc un hacer, que scr,1 vigl lar ¡¡ los empresarios y proteger a los 

trabajadores en el ejercicio de los derechos colectivos. Los derechos so-· 

cialcs ~urgen como reacción en contra de los derechos Individuales de la ·­

hurgues ía. 

En la ant /9ua Rc..m11 1 las relaciones de tr.:ibajo eran como contratos de arren­

damionto; pero la cos,1 Mrcnd.1rlo no era la persona hum.1na como tal, sino su 

cncrgfo de tr.1b;ijo, así se salvab.:in teoric.Jmcnte la l lbertad y la dignidad_ 

del hombre trabJjador y lo que se regulaba en las normas era tan solo la •• 

energfa de trabajo, la cual fué considerada como una cosa. FUé en base a -

lo anterior como >urge .iños miis tarde la Escuela Económica Liberal, para 

sostener que el trabajo era una cos.:i que estaba en el comercio y por lo 

tanto debería regirse por la ley de la oferta y la demanda. 

El derecho nuevo propiamente dicho surge en nuestro pilfs a partir de la -­

constitución de 1917, pero no es sino hasta 1960 cuando los derechos labo­

rales cuajan formando renlmente un derecho para los trabajadores. En 1931 

(16) Oe la Cueva M. op. cit. P. 77 
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hubo un Intento de llevar a efecto esta tarea, pero el legislador se vló un 

tanto tfmldo, debido a que se declaró el Oerecho Común entendido como Oere· 

cho Civil y habla de salarlo como 111 retribución que se estipule libremente, 

Surge asl un derecho nuevo de y para los trabajadores en donde México,ratlf.!_ 

cado por organizaciones Internacionales, afirma que el trabajo no se dcsl i· 

ga de la persona, destruyendo así la concepción del trabajo mercancfa; el • 

trabajo no es un articulo de comercio. Así las cosas, el trabajo volvió a_ 

ser lo que nunca debió haber dejado de ser, el ejercicio de la noble profe· 

sl6n¡ por lo tanto nunca más se aplicarán las normas que se ocupan de las 

cosas a las personas. 

El equll lbrlo de la justicia social, en la relación de trabajo capital, es_ 

proclamado por la declaracl6n de derechos sociales la que se propone reme·­

dlar las Injusticias hechas a los trabajadores, en un ordenamiento destinado 

primeramente, a moldear las relaciones de trabajo, a fin de que el hombre ~ 

ocupe el lugar que le corresponde en la sociedad, y en segundo lugar es un_ 

estatuto dinámico, en el que los conatratos colectivos tienen como misión • 

elevarse constantemente sobre las norl!l4s de la Delcaraclón y la ley para ~ 

jorar los Ingresos y las condiciones de vida. 

la justicia social e~ el equilibrio del trabajo y del capital. 

Las normas de trabajo tienden a conseguir el equilibrio y la justicia social 

en las relaciones entre trabajadores y patrones. El trabajo debe efectuarse 

en condiciones que aseguren la vida, la salud y un nivel económico decoroso 

para el trabajador y su familia dado que el alma y el fin de las normas de_ 

trabajo son el hombre trabajador. 

la Idea de la justicia $Ocla1, es pues, distribuir los bienes de la produ·· 

cclón económica, de manera que el trabajo, que es el elemento hum."lno y con· 

secuentemente el valor supremo, obtengan una participación que los coloque_ 

en un nivel económico decoroso, de donde deducimos que el propósito de la · 

Justicia social nos lleva a la conclusión de que el Oerecho del Trabajo no es 

Derecho Patrimonial, porque no se refiere a cosas que estén en el comercio. 

Para concluír diremos que el fin del Derecho del Trabajo no es proteger la_ 

explotación del hombre y la justicia, sino extirparlas. 

La naturaleza social del Derecho del Trabajo es, según el maestro de la Cu! 

va: "El Derecho del Trabajo ya no puede ser conseguido como norma regulado· 

ra de un Intercambio de prestaciones pctrlmonlales, sino como el estatuto· 

que la clase trabajadora Impuso en la constitución para definir su posición 
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frente al capital y fijar los beneficios mfnlmos que deben corresponderles_ 

por la prestac16n de su~ servidos". 

En base a lo anterior, la deflnlc16n del nuevo estatuto dado por el maestro 

de la Cueva es: "El nuevo derecho es aquel que se propone realizar la Justl 

cia social en el cqul1 lbrlo de las relaciones entre trabajo y capltal".(17). 

C).· Ramas del Derecho Social 

A continuacl6n vNemo~ la integrac16n esquemSt lea de la nueva ciencia so-­

el al, la cual el doctor Alberto Trueba Urblna la csbola en tres apartados,_ 

hablando en el prlm~ro de el los de las dlscipl !nas jurfdlcas, en el segundo 

de las dlsclp11Ms socl<iles y por último de las disciplinas auxillares.(18), 

l.· Disclpl lnas Jurid leas: las dlsdpl inas jurídicas que el doctor Trueba -

Urblna cita para la Integración de Ja nueva ciencia social son: 

a).- Derecho Const ltucional y Derecho Administrativo Sociales. 

b).- Derecho del Trabajo de la Prevlsl6n Social 

e).- Derecho Agrario 

d).- Derecho Económico 

el.- Derecho Cooper.:il lvo 

f). - Derecho de 111 Segur! dad Social 

g).- Derecho Cultural 

h).· Derecho Faml llar, etc. etc. 

Aparte encuadra también en éste apartado las correspondientes dlsclpl lnas 112_ 

mlnlstratlvas, procedimentales y procesales. 

2.· Disciplinas Sociales: 

a}.· Ideología, Conocimiento y lenguaje 

b).- Semántica, Soclologia, Psicología, Etlca, Economía, Fllosoffa, e • 

HI storia. 

),•Disciplinas Aux!I iares: 

a).· lnvestigacl6n y ObjeLlvacl6n 

b).- Dialéctica Social 

D).· El Derecho laboral como punto de partida del Derecho Social 

la teorfa general del Derecho Social, no solo se funda en la tutela de los • 

débiles, sino en la rcfnvlndlcacl6n de los derechos del proletariado en las_ 

relaciones de producción y en la vida misma hasta lograr una desenajenacl6n. 

(17) De la Cueva H. op. cit. P. 83 
(18) Trueba Urblna Alberto. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo T.11 

p. 1819 
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El Derecho Social por estar determinado por la existencia de clases s~ 

e la les de grupos, es anti tesis del Derecho Individua!, al lado de las pers!! 

nas Individuales y del Estado está la clase social. El Derecho Laboral - -

crea el Derecho Social, que luego se amplia en nuevas ramas. Dando todo el 

razonamiento es el reconoc'mlento de la existencia de un grupo con sus lnte 

grantes cooperando en él para el lnter6s colectivo. 

Las necesidades humanas de subordinan, dado que se buscan condiciones mfnl· 

mas de prestación de S<"rvlclos p.H.1 mantener l.1 diqnid.1d humana. SI una em 

presa no puede asegurar dicha dignidad, no debe e~istlr. Pero as!mis~~. el 

capital tambl¿;n t lene derechos, el primero ser,í el re~pP.to a la propiedad -

prlvad.1 que l leM unn func16n social, debe proporcionar m;~Joría a las condl 

clones del trabajo, no tiene fln Individual tsta sino social, y •e sujeta a 

los principios de que todo <luello de produccíón t lene derechos a detentar 

utll idadcs sobre éstQ, además que para obtenerlas tiene que reconocer el d!:. 

recho de administración de la empresa. 

El equlllbrlo entre los factores de la producción, se da mediante la subor­

dinación del capital al trabajo, tanto que el capital no rebasa ciertos lí~ 

mltes, pero debe sustituir la utilidad de la empresa más un sobrante para_ 

repartirse. Así es que las garantías sociales en favor de la clase trabaj!!. 

dora deben respetarse y debe buscarse el principio de reciprocidad de estatu 

tos cuando se contraigan con las garant1as Individuales. 

El maestro Touchard, al h.~blar de lil al lneacl6n y la lucha de clases, afir­

ma que ésta es posible a partir de lil relacl6n entre el hombre y su produc· 

to; para Marx no tan solo es posible, sino Inevitable. 

La al lenac16n tiene su rafz en la vida econ6mlca cuando el trabajador vende 

en el mercado su fuerza de trabajo, el producto dejará de pertenecerle y te_ 

ma una existencia Independiente de él. 

La apropiact6n privada de los medios de producción Implica la división del_ 

trabajo, permitiendo a lo> propietarios las funciones de manda, de las que 

los no propietarios están excluTdos, y por tanto, se divide el trabajo: 

Mientras unos mandan, otros muchos obedecen; apareciendo asT las clases so· 

clales (La historia de todas las sociedades que han existido hasta nuestros 

días, e$ la hl~torla de la lucha de cla$es). (19). 

La lucha de clases no e~ la predlcc16n del odio entre tas clases por el lu· 

gar ocupado en el sistema de producción; todo lo que se puede decir es que_ 

(19) Touchard Jean, Historia de las Ideas PolTtlcas. P. 489 



- 21 • 

la clara toma de conciencia de la lucha de clases por los propietarios, asf 

como el rechazo de las Ilusiones que podrlan retrasarse o derivarse de esa_ 

tom.:i de conciencia, son en erecto una enscnanza del marxismo. 

En la época de la economi,1 capital is ta s61o ~ubsistcn dos verdaderas clases 

La burguesfo y el prolct,1riado. Subsisten, ciertamente otros grupos socia· 

les: nobleza feud.il. campesinado, cl.1ses medl.1s y artesanas, subpro!etarla­

dos; pero 1.btos grupos no tlcn<•n slqnificación real entre las fuerzas p1·0·· 

ductivas del capitalismo, no tienen conciencia de clase. La burguesía es • 

la primera que se forma como clase, dcsempe~ando un papel objetivamente re· 

voluclonarlo frente il la~ antlgti.1s relaciones sociales, creando las condlcl~ 

nes que permitan al proletariado revolucionario tomar conciencia de si mis· 

mo corno clase, y e'> desde ése n10mnnto, cuando el proletariado es quien des· 

empe•'a uri papel revolucionario. 

La burguesía es según K.1rl Marx, el producto, rl actor y el beneficiario de 

grandes t ransformacioncs que tienen COl!lO resultado hacer retroceder hasta • 

los 1 imites que detenían l.n fuerlas productivas del hombre su presión del_ 

horizonte 9('ogr.'ifico, ilimitado desarrollo del comercio, l lberaclón de los 

limite~ tecnológicos o lnHítudonales sobre los modos de producción, media!!, 

te la divl~ión del trabajo lndustrl~l y la abolición de los reglamentos cor· 

poratlvos; mundial izac16n del mercado, ensancha el espacio económico. 

Correlativamente, la cl>'lsc burgues.1, dueñ.:i de los medios de producci6n, se· 

ha convertido en la clase dominante y ha conqul>tado finalmente la hegemonta 

exclusiva de poder en el e!.t,1do representativo moderno. 

la burguesía, por último h.'.l separado el estado de la rel lglón, haciendo asr_ 

más abstracto el aparáto polltlco. 

Marx reconoce un triple mérito a la burguesía: 

• Ha cre,;do inmensa~ fuerzas product !vas y las ha hecho nacer de un trabajo_ 

más soc la l 12ado. 

- Hace caer e 1 mundo de 11 us Iones y basa ab lert¡¡mente 1 a socl edad sobre 1 a -

real !dad de las relaciones de comercio y de producción. 

• La propiedad privada es dema~l.1do estrecha para las enormes masas m.:inlpu·· 

ladas. La burquesfa es arra~trada a crisis cada vez m.is extensas y violen 

tas; "pero la burgucsla no ha forjado solamente la~ armas que deben darle 

muerte, ha producido también los hombres que empunarán esas armas, los obre 

ros modernos, lo'.i campesinos, los proletarios,. (/'lanlf'lesto) (20). 

(20) Touchard Jean. Op, cit. P. 491 



- 22 -

El proletarlodo es en t..n.1to modo el reverso de la burgue$fa. 111 Igual que 

ella, ha nacido el desarrollo de las fuerzas productlv3s y del retroceso de 

todas las l lmltac Iones que frenaban 1.1 producción y el comercio, y .11 Igual 

que la burguesfa, tienen un,1 vocación universal pNo en n1•9atlvo: l,1 unlve!_ 

salldad de la mlsPrla, del no tener, y del no ser. 

la ley del capitalismo es que el proletMlado no pueda cncontr.:ir trabajo P!!, 

ra mantener su ex!stenct.1, a no ser que ~.u trnbnjo acreciente el capital. 

Su trabajo se deshuman!:a, ya que el trahaj;1dor se convierte en un simple -

accesorio de la máqu[n11 y el trab.1Jo no e~ un cultivo para qu[en se entrega 

a él. Sigue afirmando el maestro Jean Touchard que el prolct.1riado se con· 

vierte en algo cad<1 vez más abstracto e lnc.lmhiablc: instruMcnto de traba­

jo, gasto de producc16n. La grnn fábrica es al !mentada con masas obreras,_ 

en las que desaparece toil.1 pcr~onnl idad y que no const ituycn verdaderas so­

ciedades. Este problema se nutre con los derechos de los demás 11rupos so-­

clales. Esta completa denominación cc.onómica repercute en el plano políti· 

co: el proletariado e~ la clase dominada por excelencia. 

AsT, Harx destaca como en Francia hacia 1789, son los obreros como pueblo -

los Que liberan a franela de la monarquía, pero asT mismo, el lo~ 5011 despo­

jados de la victorl3 por la burguesfa, dcb!do a que son éstos los dlre~ta·­

mente benef!dados con la revolucl6n. Horli la misma observación respecto a 

los acontecimientos de febrero y Junio de 18118.en Francia (las luchas de -­

clases en Francia). 

La lucha polft!ca del proletariado empczarb y aumentará en la medida en que 

el obrero tome conciencia de la real ldad que vive, dado "que toda lucha de 

clüses es una lucha polftlca" (Kan!flestol. 

Hasta que el prolet.1rlado se llb!.'re del pesado ple de la burguesfo que lo -

subyu9il, hn•;.ta que se "despeje de la fórmula que lo car.1cterlza": Esto es, 

la burguesla es porque existe un proletariado a quien expl,tar. 

El proletariado ya no tiene propiedad, ni Individualidad, ni famll ia, ni le 

yes, ni moral, ni rellgl6n, ni patria, lodo está acaparado por la burguesía, 

no es mSs que despojo total. Oc lo anterior deducimos que el proletariado_ 

solo puede verse real Izado a través de una revolución que derribe no solo -

un determinado modo de existencia particular, sino todo modo de existencia 

particular paro establecer al hombre en su plenitud. A causa de su unlver· 

sal !dad negativa, el proletariado puede conducir solo a una revolución to·· 

ta 1 • (21). 

(21) Touchard Jean. op. cit. P. 493 



E).• Derechos Sociales en la Constitución Mexicana de 1917. 

En la Constitución de 1917, se dieron puntos de gran relevancia, que slrvl~ 

ron para Integrar las reformas socia les que tanto prestigio le dieron. Cons! 

9ra en sus adentros pr!nc iplos fund¡¡menta lcs que protegen tanto a los obre­

ros como a los campesinos. Los puntos más importantes que consiguió plas·­

mar la revolución en nuestra C.lrtil llagM, son entre otros: el problema tanto 

laboral como agrario, jornada diaria de ocho horas diarias, salario suficie!l 

te para una vld<1 diqna, descanso Sf'"'""ªi, prohibición al trabajo a menores_ 

de catorce años, que los pagos Je salaríos fueran en dinero, suprimir tien· 

das de raya, cte. 

Antecedente~.- írancísco l. Madero redact6 el Plan de San Luis en el que -

cita ya una serle d• Derechos Sociales, los cuales serfan su bandera para • 

llegar a la prc~idencla; pero Madero una vez en el poder desconoció el as-­

pecto social d{•l plan, por lo cual Zapata de pronuncia en su contra procla­

mado: "Til'rra y Libertad""Tlerra para quien la trabaja". 

Posteriormente se da la decena trágica, Huerta torna el poder, pero es desc2_ 

noc.ido por el 9obcrnador de Co¡¡huila, Vcnustlano Carran:za, el cual para 11~ 

vara efecto la restitbción de l,1 calma y derrocar al usurpador dló el "Plan 

de Guüdalupc" mhmo que habla de reformas sociales políticas y económicas. 

C~rranza pronunc;ió un discurso en Hcrmosll lo en el que dijo que al triunfo_ 

de la lucha ilrmad.1 empe:nri;¡ l¡¡ lucha social. 

Trunf11 Carr.in;rn jt•fr del ejercicio c:onst 1 tuclonal lsta y toma el poder. Re­

formó el Plan de Gu.1dalup(• parn patentizar el aspecto social, asl crea: las 

ba~e~ de la ley .1qrarl.1 del 6 de enero de 1915. El movimiento político se_ 

convkrtc en soci<il; en este ilno se establcci6 In jornada de trabajo de ocho 

hora~ diaria~. En Cclaya, Pablo González abolló las deudas de campesinos_ 

'f obreros y decrr·t6 un salarlo mlnimo. Agulrre Berlanga por su parte, • -· 

prohibió el trabajo de menores de 9 años. En Yucatán, Alvarado expidió le­

yes de bene fido en el campo, en e 1 mun i cip lo y en 1 üs relaciones foml 1 la-· 

res se ac:petó el divorcio. 

Este movlnilento poi it leo, económico y social ya no podía detenerse. Pala-­

vichin dirige una 9ran campaña publicitaria parn hacer una nueva constitu­

ción. 

Se qul$o convocar al congreso porque en la constltucfón de 1857 no cabían -

los principios sociales que buscaba la revolución. 
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Obrag6n y Villa pidieron a Carranza que hiciera reformas agrarias y socia-­

les, a lo que este contest6, que eso era larea de un congreso constituyen· 

te, surgiendo as! que el catorce de septiembre de 1916 se reformara una vez 

más el Plan de Guadalupe para formar el nuevo congreso con~tituycnte, el • 

último de nuestra historia, encargado Je l.1 cl,1bornc.ión de la constitución 

de 1917. Carranza convocó a un congr<1;0 c>n un decreto qll(! decía corno iban 

a ser las elecciones dC> dlput.1do~. (22). 

El Congreso Constituy~nle trnbajnd.i dici~rnbre y enero y C<1rrnnza se e.cm·· 

prornl!tf,¡ a entregnr el proyecto et1 r."~ mi'.mo mes de enero para discotirlo. 

El Congro~.o se dividi6 el comislon<'~ a la<, C\lalcs se le~. r.ncornendab;rn par· 

tes det ... rm!nadas del proyecto para di~c1nir. Se lcfan lodos y cada uno 

de los punto~, y a cont inuaclón todo el conqr ... so decla si aquel lo era o no 

operante. La mcsi'I dlrectiv,1 estilln compuesta por S personas, las cuales -

estaban encargados de aceptar o rechazar los puntos ya discutidos; era el 

máximo 6rgano cal ifíc.1dor en la cl.1boración de t.1 Carta Supn:1M. 

El proyecto de Carranza era casi ig>J.Jl .1 la const i tuclón d<> 1857 con refor 

rn.:1s no del todo importontes, a excepción de tres puntos que si fueron sl9n.!_ 

ficativos, y que son: 

a).· Predominio del poder ejecutivo sobre los otros dos poderes 

b). • Fracción primeri'I del art (culo 73, que dice que el congreso puede le­

gislar sobre materia laboral. 

e).· la base política de la República Mexicana será el municipio libre co· 

mo la estructura fundamental, 

Este proyecto cau-.ó descontento por no tener las ideas de Zapata sobre el 

.:ispecto sod.:il y .19r.uio que este nwncion<iba en el Plan de 1\yala. En el • 

Congreso ~urgen dos debates, el primero por la enseñan7.a y la educación, y 

el segundo qoe h.1bla de las garJntía Individuales o sociales. Lo primero_ 

se con e 1 uyó d le len do que 1 a educación debed a S<" r 1 al ca, no estar en manos 

del clero, por Jo menos la enseñnnza primaria, la cual serla gratuita. Por 

lo que respecta a las garantTas lndlviJuale5 o sociales, se cambió el nom· 

bre de "Derechos del Hombre" por el 1le "Garantfos lndlvlduílles". (23). 

Oc gran trascendencia y acierto fue otorgar al Hinlsterio Públ leo 1.:i fun-­

ci6n Investigadora. 

El presidente del congreso, luis Hanuel Rojas, advirtió en reiterados dis­

cursos la ~eparacíón existente entre los diputados en hombres de derecha o 

conservadores y hombres de izqu lerda o 1 Ibera les. En los artículos relat.!.. 

(22) Moreno Oía2 Daniel. Oerec:ho COnstltuclonal Mexicano P. 2117 
(23) lbld. P. 247·248 
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vos a las libertades de Imprenta, de reunión, de libre expresión, etc., es_ 

donde la dlvi~lón se hace más palpable concrl!tamente al discutirse el artf· 

culo So. en torno al cual se llegó a la conclusión de crear un capítulo de­

dicado a las relaciones obrero-patronales. Ahora bien, sobre el artículo -

7 que habla ;obre 1,1 libertad de expresión, la discusión se inclin6 por·­

quienes sostenlan que los delitos surgidos de el la no •e dcberfan juzgar e~ 

mo los del ordt'n común, Idea que slque siendo un propós.lto hasta nuestros -

días. 

Surgió l.1 ide¡¡ de tm capítulo c>¡H•cfal para la mater la laboral; y en el <lt­

tfculo 9o. dondt S<' habla de l.1 l lhcrt11d de reunión, Huj lea afirma que es-­

tas exi~tcn para los obreros y a~n para la huelga, y csti garantizado el de 

rccho que tienen lo~ obreros de a~ociarsc con un objeto lícito. 

Se rcgre~ó una vez mas .:i la discusión del artículo 5o. dado que se .ugumen­

taba que eril anticHét ico habl,ir de temas laborales en una constitución: en 

base a lo anterior se afirmó, que aún cuando carecieran de estética, era ne 

cesarlo, y deberÍil ponerse en vittud a que de lo contrario se caería en un 

circulo vicioso y dcmag69ico. Molestaba a algunas que dentro de la constltu 

ci6n se hablar.1 de l.:i Jornada m.'íxlm.1 de tr.:ib,1jo, a lo que se arguyó dicien­

do que es pnra garantizar la l ibcrtad de los Individuos, su vida, sus ener­

gfos, etc., porque hasta .:ihora los obreros mexicanos no han sido mas que 

carne de explotacl6n, para que lo libertad pueda estar garantizada, antes de 

berá estar re5uelto el problema econ6tnlco. 

Acto seguido, el diputado H'ctor Victorl1(2•l propone establecer tribunales 

de arbitraje en cada estado para garantizar los Intereses de los trabajado­

res. La legl~lati6n yucalcca, •a~ aun prctend~ tener facultades para legl~ 

lar en materia de trnb<ljo, y afirma que como iil el resto de los estados. 

Manjarrés ratific.i lo dicho por Victoria y lo mejora, proponiendo que no so 

lo sea un Mticulo el que rngl11mcnte la situación de la c;lase obrera, sino .. 

un artículo completo de In conr.tltucl6n. En base a lo anterior quedó prep!!_ 

rado el panorama para que surgiera una de las columnas básicas de la coma.!_ 

tución de 1917, el ya famoso artículo 123 que trata del "Trabajo y la Prevf 

s Ión Social". 

El 23 de enero de 1917 se presentó el proyecto de dictámen, con el que prá.!:_ 

ticamente las líneas del artículo 123 quedaron fijadas. Se planteó en esos 

momentos ante los congresistas el titulo sexto del proyecto de constitución 

"Oel Trabajo y la Previsión Social". Los radicales afirman que el contrato 

(24) Citado en la obra de Daniel Moreno Dtaz. P. 250 
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de trab11Jo ha sido lHl3 da l.n .uplr<1cionM prlr>onllale'I de la Revolución • 

Hcxlcuna, por lo ll\11' ~e dt"bc dar ~oluc lf\n a 1.n ncct'\ldadtl5 de la clase 

trab11jad,1r11: el ht<1dn drhnii fijM ,,1 nfn!n"' qu,. ha d~ corr('5pondel"ie C:S!, 

ro rel'ftuncr.:H·lón ,,1 lr~ll1.1Jador 1 ''"i t()l'Tl() r\ M.i-Jftñ.') dr hor·1~ qu~ d~be!rS di~ .. 

rlamente l11bcr.u; v<·r~ t-'Mbi~n por 1;1 'n"lrl.1d d(' In•, (,1llctt'" o f.lbrit.i~ -

donde ¡1n·~11• '•<:'rvlrio~ l:'l obtr<ro y 1•1 q1,1á0 d<:< 1irlir¡rn .Ji dt><.co1p1'il,1r ~us -

oct ívid,1dt·~. f 1 oií•,o,.> dl,1 23 dr '''"'ro"" .1nrohó éon !{,\ •1nto:, rn pro, ya_ 

que el d1;mí11io dt• 1.1 11sw,blcn <'fa dr lo; di¡>ut.-ido~ ohr1~r i-.t.1" Con ello -

Quedó terminado urw de lo•. drh,111:'• r1t1·> l.11-.¡or, y fn1rtífrro~. q1H· tuvo el •• 

Congreso dr Ourr~tarn, y aslmisn~. qurd6 r,tablecldn pnr v~r prinera en -

la con't ltuciAn poi 11 ica de un pal~. p•rcrpto\ qur qarnnt izan derechos al 

prol1tarl1d0 trabniador. 

SI el art ín1ln So. h.1bí.1 caus.1do una C:O!lllVJción en ),) c.íro,1ra, el .1rtículo • 

27 qua se rclcrla a la propiedad de la~ t icrra, y n lns derechos del pose! 

dar causó mayor dc~consuclo, debido ¡¡ que ;olo contrmí,1 innov.1ciones secu~ 

darlas sobre el articulo correspondiente en la tonstituci6n de 1857, sin -

atacar las cuestiones vitales cuya resolucl6n cxlgla una revolución. El ·­

problema c~a mas grnvc en estc articulo que en el So., pero Carrnnza y su 

grupo, jon15s fueron adictos ¡¡ la reforma agraria (25). 

Como y;, &e advenr.1n la~ diferencias, se formó una comisión pur¡¡ redactar_ 

un 1ntiproyccto del articulo 27 constitucional; entre los mlernrbos figura· 

biln don Andrés Mol in.1 Endqur.z, .:iutor de "Los 9r,1ndcs problemas tfocionales" 

Este antiproyecto pre~ent<'Jdo el 111 de enero, oo produjo mucho entusiasmo. 

~Zllpiltll siguió luchando por le reforma agr¡¡rla y al tildo de Vil la habí;1 mi·· 

les de campesinos ansio~os de que se resolviera el problema de la tenencia 

de la tierra. Aun entre los que no eran muy partidarios de la reforma agr! 

ria, dice el m.1estro 0.1niel Moreno Oí¡¡z, la dcfcndfan como arr11.1 poHtica. 

Por fin se prcsent6 un rroyecto del articulo 27 constitucional, la iniclati 

va !ie p.~s6 ~in l rlimi te e 1 24 de enero a la comisión de const l tucl6n que •• 

presentó su dlct.:imen el 29 de e~e mismo mes; se destilcÓ "que la nac Ión te!!_ 

drA en todo tiempo el derecho de impoder a la propiedad privada las modalí 

dades quf.' dicte el Interés públ 1co". A!.lmisrno que en materia de minerales 

y de agua, le corresponde a la nación el derecho inal lenable e lmprescrlp· 

tlble de dominio¡ también la dlspo~ici6n de que las concesiones que la na· 

ción otorgue sean para la explotación de nuestros elementos. 

Por lo que se refiere al dOllllnlo y a la tcnenccla de la tierra, se establ!;. 

(25) Moreno Ofaz Daniel P. 259 
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cl6 la Incapacidad de las fgleslos de cualquier credo o culto para adqul-· 

rlrlas. Se consl9n6 el derecho que tenían los pueblos para reclamar t!e·­

rras, y si no las hubiera, ~e les dotarfa de ellas. En fin, los precep·· 

tos fundament,1les de las tierras, .19uas 1 hidrocarburos, minerales, etc. 

quedaron fijados en este prt~ceptn. El !lrupo de los e<.-renovadores , obje­

tabim aun l;:i rofnrm.1 so-pretexto de rcd.Jcclón y d.~lis simplezas; pero hubo 

quien les dijera que mas Importante que los formulismos legales es la ver· 

dadera aplicación de la Justicia. 

La actu11l constitucí6n se promulgó el 5 de febrero de 1917 y entró en vi·· 

genct a e 1 prime re d¡;o mil yo de ese mi ;mo año. 
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CAPITULO 11 

SUJETOS DEL DERECHO SOCIAL 

A.- Los trabajadores, destinatarios del Derecho Social: el obrero y el ca!!!_ 

peslno. (El Derecho Social en su aspecto familiar) 

La situ.oci6n faml 1 lar del trabajador proycct,1d;i dentro de la sociedad, es un 

tanto curiosa por una serle de fenómenos que a continuación citamos. 

Para adentrarnos en el tem.-1, daremos un bosquejo ~obre la problem.&tica misma 

que esta tésls planten. El trabajador desde los albores de su existencia co 

mo clave, como es de todos sabido, ha descuidado en cierto modo la relación 

famil lar, fundamentalmente porque se ve agobiado por una serle de µoh lemas • 

q•:e 1: orillan a ello. 

la hmlllar, ha sido definida por algunos autores como h célula de la ~ocl~ 

dad, el trabajador por tanto, como parte activa de esta ~oclcdad, tenemos· 

que ubicar lo dentro de ella misma y esforzarlo a la contltuclón futura y pr2 

gresl~ta que este deberá hacer de la perpetuación de la especie y que ha de 

concretarse en la fomll la. 

[l problema principal .il que tenemQs que aludir para los fines que ¡;retendc­

mos conseguir en este trabajo, es, fundamentalmente el rezago que en ia so· 

dedad se ha dado a la clase trabajadora, l<i cual por f',,Jt¡i de cultura, pri!!_ 

cipalmcnte, asi como también una al lmentaclón por demás deficiente, se ha 

irlo soslayando, presentándose dicha sltua..:lln de manera lnh6spitil para el • 

progreso del trabajador y los suyos Es pues necesario darle un panoram.:i 

tanto al obre, como al campesino para que en la medida de los posible se -

p;oyecten dentro de la famll la, célula de lo> prueblos, para un mayor avan 

ce y progreso tanto de el lo:; como de la nación misma. (1) 

Es necesario, coino ya declamos, darle un énfasis especial al aspecto educ!_ 

tlvo.o cultural del trabaiador, debido a QUb en aras de la educación debi 

nrs crear un panorama tal en que tanto los obreros como los campesinos, se 

percaten de cuan Importantes es ia relación f~mlllar, tanto para el los como 

personas lnJlvlduales como para Mé~lco, fundamentalmente el problem<> radl 

ca(!', l.: lnccnldumb1e misma de la unión que dará como consecuencia a !a 

descendencia, que en última Instancia es por quien nos tenemos que preocupar 

(1) Alonso Garcfa. /'\anuel Cun;o de Derecho del Trabajo r. 320 
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dado que ellas formaran una siguiente generación, la cual deberá estar bien 

cimentada y percatada de los problemas que la agobian, para que en la medi­

da de los posible, dichos problemas sean solucionados. 

Hemos tratado de encuadrar el problema que trae consigo, la unión libre, el 

cual va desligando paulatinamente al trabajador del enjambre de la sociedad, 

y que para unirlo nuavamente" e;t.1 es. necesario legal izar su unión. 

El Oerecho Social que procura el bienestar de los trabajadores, en su aspe~ 

to familiar está enfflado a conseguir que todas las leyes civiles que prot! 

gen la unión legalmente aceptada por el Ocrecho llexlcano que es el matrlmo· 

nio monogfimlco, sea doptado por estos sujetos sociales para que as! mismo, 

y al igual que todos rcciba11 d l~ha ;.roteccl6n. 

B.- los Esponsale~. 

Es desde uo p"nlo de vista e-tr;ct<oroonte jurfdico, los antecedentes que se 

dan en el derecho para c~ntraer m.1trlmonlo. 

Eti1ool6glcam1mte, la pa'ab•a espoos11! es derivada del latTn, de las expre· 

slones sponsal!a y spondere, que \lgnlfltn promesa rccTproca de contraer 

matrfmonlo. 

En Roma se consideraba que los cspo11sales se contrafan por estlpualaclones 

lll\J'uas ent~e la!> part~s llamadas sponclones, de donde se deduce lo termln~ 

logf~ sonsus para denominar al novio, y sposa para referirse a la novia. 

Los esponsales !e celebran entre el p.-idre de la novia y el novio, o el pa· 

dre" ele é~tl', co1.vlrt;ér.do;c en una especie de contrato de compra, que se 

real lzava 11 travéi. de la "Arrha sponsalla o Arrha sponsal lea", que consl~ 

<fa en la iWll!l de dinero que el contrayente entregaba para ser vSllda I~ pr2_ 

mc•a del 1<1atrimonlo. (:Z.) 

En caso de no celel.rarse el matrimonio y estupor causas de cultura de la 

m1.1Jer, negándose Injustamente a casarse, debf por e$e solo hecho devolver 

el doble de las arras, cuando el culpable era el hombre, este perdfa las • 

arras ya entregada,. 

(2) Hargadant S. Culllermo rlores. El Derecho Privado Roaiano P. 219 
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Po~terlormente se dló el anillo sponsalfco como s!mbolo al pago de 13 c~~pra 

de la mujer. 

En el Derecho Romano, cuatro fueron lbs causas de la disolución de los espo!!_ 

sales, que son: 

1° La muerte de uno de los futuros contrayentes 

2° El surgimiento de un lmepdlmento para la c~le~ra~fón del matrimonio 

)" El mutuo consentimiento 

4º la declaraci6n unflat~raf de la voluntad de uno de los esponsales llalll!!. 

do "r"pudlum" ( 'l) 

En el der~cho gcrm5nfco antiguo, 110 existió la promesa de esponsales, debido 

a que solo existía el matrlmo~fo por rapto. Posteriormente cuando el matrl­

mo"lo 3C hüce por compra e~ <"uando aparecen los esponsales, haclcndose así 

un contrato bilateral, el cual cera celebrado entre los parientes de uno y 

otro de los contrayentes, pagando ~I n~vlo un precio aparente o f tctlcio pa 

r1 asegurar ly prvmesa. 

En el Derecho Canvnlco se distinguen dos clases de esponsales que son: 

a) Esponsal !a dcpresentc 

b) Espo11sa 1 l<i Je futuro 

P0s csponsnlla de presente se entiende como la manlfestacl6n del consenti· 

miento actual de tomarse por m¡;irldo y mujer, falta.1do solo la consi..maclón 

l l.1miida "Copula C11rnal is". Esponsal la de futuro, es una simple promesa de 

casarse posteriormente. (11) 

Re~pecto de la ntarualcza jurldlca do los esponsales, varios son los auto· 

res que al resp<'Cto emiten oplnl6n. CltarelTK's algunos de los renombrados. 

Ju! len Bonecase aflrtn.'1 que son los esponsales un V'!rd:ldero contrnto, deblrlo 

11 que tiay.:i acuerdo de voluntade~, ¡•en caso de lncumpl !miento habrtí respo.1s!!_ 

bllldad cfbll para el Infractor, 

(3) Eugene Petit, Tratado EIC!llental de Derecho Romano. P' lOq 

(4) Apuntes dt. Derecho dvll, lº Cu1·so. Dr. Jullan Gultr6n Fuentevll la. C!, 
tedrátlco de la UNAM. 
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Marce! Planlo, al Igual que Antonio Clcu afirllll.'n que los esponsalel no pueden 

ser considerados con.o un contrato en tanto que no t len~ fuerza obligatoria, 

!Oda vez que si no cumple la promesa una d~ las partes no ~e le poJra obl lgar 

a contraer n.atrlmnnlo. 

Hoy día los rsp"ns.~lcs en México se celebran de un11 m.inera puramente verbal, 

consl~tcr.tc en lo que se ha llamado "Pedir la Mano de la Novia" y COll>O sím­

bolo" dkho ~cto se ·.uele ohsequia1 un.:. sortija llam.1d«'l "Anillo de Comproml_ 

so", que como su nombre lo indlc.1 se 1Mnlfiesta verbalmente el compromiso de 

contraer m.itrimonlo más adelante. 

C.- El Matrímvnlo 

Oeflnlci6n; Etlmol69lcamente la p;:ilabra matrimonio dcdva de dos ralees la· 

ti nas, que son: 

l.· Matriz. luaar de la carga 

~.- i\om.;m: la car9<1 

Co.1 e>to se h.:i querido slgnlgicar como el grav.:imen que 111 mujer 1 leva tnnto 

a~tes del par to. co.11Q de~pués de éste. 

la p.,l<!brn matrimonio, desde un punto de vista foruwl, tiene su orlg;:in en el 

vocablo anolo~aj6n n~ritaj lo, marftajc que significa marido. 

las clase~ de Matrimonio y w Evolución: Seis son las clases de matrimonio 

que en su evolución hhtirlca anal izuemos a i::.ont!nulJclón. 

1• Hatrlmonlo por grupo.- Se diÍ en 1.1 ,::tilp.1 promiscua del hvmbre, en los J_l_ 

bores de <.'~te, ·1 cnnsi•.tia en que un grupo de una tribu d.:.termlr.ada buscaba 

J.1 unión sexual con •11ujeres de otr.J tribu diícrente p,ira tener asT ayuntaml~n 

tos carnales de grupo y no lnd!v!duales. 

2º Matrimonio por Rapto.- Se dá i::.uando se considera a la mujer como botín 

de gucra o como un objeto de propiedad, asf cooc• surge el orlgcr. de la mono· 

gamia (un solo hombre y una sola mujer) porque el hombre tiene el dominio 

de la mujer sabiendo con certeza cuales son sus hijos y originando ast el P! 

trlarcado. {tutela por el derecho). El que raptaba dlsponfa de l!lilnera int.!:, 

gra y absoluta de la mujer que era considerada como su premio por el triun­

fo de la guerra. 
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3º Matrimonio por compra.- Se realiza a través de pagar una cantidad real 

de dinero 6 de especie para adquirir asr la plena propiedad sobre la mujer 

y el trato sexual exclusivo. 

4• Hatrlmonlo consensual (monog&mlco).· Se dS por la 1 lbre m,1nlfestacl6n 

de voluntad 1.onstltuyen<.10 asT un estado permanente de la vida con la fln<:i-

1 !dad de ayudarse y procurarse mutuamente y perpetuar la especie. 

5º Matrimonio Sacramental.· Es el Instituido por clert.:is rellglones del 

cual se afirma que es un remedio 11 la co11cuplcencla. 

6• Matrimonio clvll .- El matrimonio es una Institución fundamental del 

derecho familiar, porque al concepto de familia reposa en el m<ltrimonio e~ 

mo supuesto y base necesarios. De el derivan todas las relaciones, dere· 

chos y potestades, y cuando no hay matrlm;)nlo, solo pueden surgir tales 

relaciones y derechos potestades por benigna concesión y aún así son éstos 

de un orden Inferior o meramente asimilados a los que el matrimonio genera. 

El matrlmonl es la base sobre la cual descansa la sociedad. Nada hay en ei 

ta un16n que sea aislado y este circunscrito a las personas de los conyu· 

gues: todo en el es trascendente a otros seres y 9 la sociedad que se for· 

rr~ de las famflleas reunidas bajo la sombra del derecho, Por esto el matr.L 

monfo ha sido desde los tlempo5 antiguos, considerado como una lnstltuci6n 

altfslma. (5) 

e) Breve historia del matrimonio en la antlguedad. 

1. India: Según el 1 ibro sagrado de los Hindúes "Manahua Oehara Satura" 

6 codi90 de leyes de Manú. Aqut se considera a la mujer como un ser impuro 

y como el hombre es perfecto ésta debe reverenciarlo como a un dios, de do.!?_ 

de se deduce que él ejercf sobre ella un dominio absoluto. 

2. Egipto.- El matrimonio se dA de tres maneras diferentes a saber: 

a) Servir: La mujer quedabn corno esclava del hombre a quien se unfa. 

b) Matrimonio lgu~l ltarlo: Hay Igualdad de derechos y obl l~aclones entre 

marido y mujer. 

e) Matrimonio lntermed lo: El hombre entregaba cierta dote a la mujer. 

3, Persla.· Hay un predominio absoluto del hombre sobre la mujer, permlt.!.én 

dolc al marido la poligamia (un hombre y varias mujeres) y tenían sobre su -

mujer e hljo5 el derecho de vida y rn\•erte, 

(5) Projlna VI llegas, Rafael Compendio de Derecho Civil P. 276 
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4.- Hebreos.- llabían .11 respecto en un llbro cuyo t Ttulo e$ "Deuteronomio": 

Pemlten la pol lgamla y apoyado~ en este 1 lbro aceptan el repudio a la mujer 

ejerciendo sobre ella un poder aboso!uto. 

Tuvieron el ln.ltr imon lo "sabido" en e 1 cual los hijos eran creados en el clan 

de la madre. Admiten el m.1t r imon lo poi fgamo y moiog.5mico. 

5.- Grecia.- En este pueblo también se permlt.:- la poi igamla ., el repudio a 

la mujer. En Esparta se ex r ~¡e ,, los hombres casarse a la edad de trelntil -

años y .l la mujer a lo~ velnl>:! arios, ccmslderándosc un,1 deshonra sel lv<1to • 

después de ésta5 cd.:ides. fn Atenils las edades p11r.1 casl!rse eran de tre lnta 

y cinco años para él y de veinte y cinco para ella. 

6. • Roma: Los presuntos cónyuges deb i an tener 1 el Jusconob 1 (derecho a ca­

sarse) tP.nlendo el hombre un.1 .:dnd mTnim.1 ele catorce años y la mujer de doce 

año:>, exigiéndose el efecto del m.Hrimonlo (Cnnscntlmlento) "Afectlo Harita~ 

l Is". 

Matrimonio Conforreatio: Es hacer la repartlcl6n o dlvlsl6n de una especie 

de comida lta~~do farro ente diez testigos. 

Matrimonio Coeunpl io (por rompra) Se qejaban éstas fonn..1s de matrimonio a la 

mujer bajo la potestado del marido (~um manu). 

Matrimoni sine m.Jllu: Este no debaja a la mvjer sujeta a la potestado del mari 

do y ella debí ser conduc!d.:i .11 domlclllo conyugal. 

?.~ Germ3nla: Se profelaba gran re~peto a la mujer, aceptando la poligamia 

y el repudio a el la. El matrimt'nlo 5e celebraba por medio~ la compra que 

el cspo~o hacía al padre de la novia quedando así ella bajo la deoendencla 

de él. 

8.- Derecho Canónigo: Hacia el siglo IX de nuestra era el matrimonio empl! 

za a tener una proyecci6n al ser dignificado por la Iglesia, v~s5n1o5c fu!!. 

damental;;-,ente en el matrlllPnio monog6mlco. 

"dmlten ~I lll<1trlmonlo en do5 formas· ~l casamiento matrlmonlum lnferl y ma· 

trlmonlo como estado conyugal (matrimonio lnfacto esse). 

Consideraron el canonista al matrimonio como un contrato legítimo entre h~ 

bre Y mujer cuyo objeto es el derecho perpetuo y exclusivo sobre los cuerpos 
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que ambos c.ontrnye11tes se otorgan recíprocamente en or lgen .:: la procreación 

al trat.:irse de cristianos el sacramento de matrimonio, rntiflc.5ndo~e el ca­

rácter sacramental, t'I niatrímonio en el cond 1 lo de 1rent() celebrado en 

1545 n 1563 principios mantenido~ con el pa5o de lo> -.í9los u que permen~cen 

lnvaríablt' h.lH<> el Código de Ot'íechos Cnnónlgo dado (!n 1917 por !lenedícto 

XV (6). 

9.· Leglslacl6n Clvl 1: A partir dol siglo XVI encontra!T>O~ la coexistencia de 

la laglsla~16n religiosa v la civil. 

1:11 ln11laterra e·• tiempos de CrOO'llvel 5e eHublecló t•l matriri;onio clvíl. En -

Ft'ancla de los siglos XVI a XVI 11 !'.e fue formando toda una lcgisl.1ción civl l 

para regular el 111<1trlmonio lo cual consumó con la rcvoluci6n franc:es.1 en 1789. 

En 1791 se dicta una ley que considera el matrimonio CO(llO un contr.1to civil 

un a/lo después del d lvorc lo por mutuo consentimiento o en contr,1 de uno de los 

c6nyu9es Invocando la ln~ompat ibil ldad de c¡¡ractércs. 

En 18M al pro"JUl9arsc el CMioio ll<ipo1c6n d,1 lo~ france~cs se aceptó lil r,c­

cularizaclón del matrin10nlo y el divorcio en ca;os excepcionales. En 1816 J 

la cafda de Napoleón !lonampilrtc el divorcio >e '!.upri1:>i6 lotalrnenre, $in :m· 

bargo ésta tend1•.icl;, influe11dó ,¡ J l qunns p:i i '>es de Europa y América y en -

1ª65 el priml.'r Cód 190 clvi l lt,1! l11no r119ula clvi lr•cntc el m<1trlmonlo. 

fo Es palla <~n 188~ ~e cst11bh~cc en l.1 L<~9lslaclón Civil el m<itr lmonlo Canónico 

y clvl l. 

En México con las leyes de Re fo, ma polftlca ,i:conóm!ca y rel !glosa se hace la 

separación en 1857 de la l9lesla y el e>tado dad¡¡ por don Benito Juárei, rec~ 

nocléndo~c solo el m.:itrlmonlo civil pasnodo así J los códigos civiles de -

1870 y 188~. 

Actualmente en nuestro siglo el matrimonio ha s.ufrido alterncionc$ y en con­

secuencia se ha hecho ¡:¡el lgrar la cstabl l ldad de la fomi l la. 

Ertre otras ~osas. encontramos: 

t• Las guerra~ mundiales (1• y 2°) 

z• Por el desarrollo por las teorías eugénlcas (tilttler/Superhombre) 

(6) Rojlna VI llegas, Rafael Op. Cit. P. 278 a 280 



3° Por el trlungo de las tes!~ dlvorclstas. 

d) Caracterlstlcas de la lnstltucl6n jurfdlca del fl\atrlmonlo en la leglsla· 

clón comparada. 

Cinco son las caracterist icas que esta legislación comparada ha dado con res 

pec~o ill matrimonio y hoy en dfo seguidas ca:.I generalmente por todos los -

paísa~ 1e1 orden. 

Est,1s cinco caracterist!c,1~ del matrimonio actual son l,u r.lgu!entes: 

a) Monogiímlco hn solo hombr!", una ~ola mujer) 

b) Perm.:inente (por siempre) 

e) Excepcionalmente disoluble (c.1us11s muy especiales o la muerte misma) 

d) Regulado por 1,) le9isl.1ción c!vi 1. 

e) Recibe la protección jurldlca del estado. 

E) Naturaleza jurídica del m.Hrimonlo en el Derecho Po~itlvo Mexicano. 

Los que consideran que la naturaleza del matrimonio es de orden rel lgloso -

astln ba~ados rn la poslci6n qur ~ustentnn el Derec~o Can6nlgo, el cual con 

sid ... ri.l ~1 matrimonio cr<no un contrato natural entre un hombre y un,1 ~1jcr -

por el cun1 se otorga ci derecho perpetuo y exclusivo sobra los cuerpos, de 

acuerdo con los actos qua por naturaleza son aptos par.:i engendrar hijos, y 

~e (on¡>IC'rra:nt.i con el conscnt inknto pero no se admite la extinción de ma­

trimonio por la voluntad de los conyugcs, porque se considera que sus fines 

son perpetuos. Adem!i•, t>l conlrilto natural, fué elevado por Cristo a la ca­

tegorla de Sacran~nto, rl cudl (representante de la iglesia, de donde se in­

lerprcl<J que el 1n..1trimoníP e'.> la unión de Cristo con su i9lesla por lo cual 

~e dice que lo que Diu~ une no lo ~epara el tl()(llbre).Ol 

Pur.i los fr;rncese~ el matrimonio e~ un contrato clvl I y lo consideran así -

porqut! tiene con~entirnienlo y objeto y por que es su voluntad c.ontrilerlo y 

porque de esa !'lanera t.1mblén >e puede disolver (por su voluntad). 

La lnflut:nci.:i francesa recae en los C6di9os Civiles Mexicanos y en las Leyes 

de Reforma. Se considera al matrlmoü(o como un contrato civil, asf en el art. 

130 const ltucional en el pfirrago tercero se dice "El Matrimonio Clvl 1 es un • 

Contrato''. 

(7) r¡ores Gomez G. PFeroQn
1
do. Carbajal Moreno Gustavo, Nociones de Derecho Po· 

~ uvo Hexlcann . 2'.j a 29<l 



Para Bonecarse el matrimonio es Unll lnst 1 tuc16n y refuta 1.1 teorfa contraE_ 

tuallsta dfclendo que los esposos no pueden contratar como su voluntnd qui!:_ 

ra, sino que deben estarse a lo que la ley ordena, se da el consentimiento, 

pero no el objeto, en virtud de que puada ser variado o diferente. 

L.1 definición que Bonecase da de matrimonio 1!>: 

11Es una lnHltucl6n regulada por un conjunto de normas jurídica-; de l,1 mis­

ma naturaleza de la~ que regulan a los on¡anismo~ y que ticntin una flnali-­

dad de orden p~bllco. Es una instltuci6n con~tltulda por un conjunto de r! 

glas Imperativas cuyo objeto es dar a la unl6n de lo\ sexos y en consecuen­

cia a la famll la una organlzaci6n social y moral que corresponda a las aspi_ 

raciones del momento y a la naturaleza permanente d.~1 hombre, como a las di 

rcctrices que derlvon de la noción de Derecho". 

Naturalezll Jurídica del matrimonio según el doctr.ir Jul iiin Gultrón Fuentevi~ 

1 la. 

La subdivide en tres apartados que son: 

1.- Actos solemnes: Porque el matrimonio para que eKista tiene que celebrar 

se frente al Juez del Registro Civil. 

2.· Institucional: Porque se proyecta a la formación de la famll la (deja de 

e ser acto solemne y pasa a ser ln,tltución). 

3.- Contractual: Por los bienes que los cónyuges aportan. 

F)1· Capitulaciones Matrlmonlales.-

Son la~ declaraciones contenidas en un convenio celebrado por los cónyugcn, 

por el cual se <1cuerda la manera de suministrar los bienes comunes, se"alá!J. 

dose por la ley, que la sociedad conyugal se regirá por esas capltulaclo-· 

nes de acuerdo a lo pactado y en lo que no se haya convenido, se aplicarán_ 

las reglas generales del contrato de sociedad, comprendiendo también los •• 

bienes que puedan adquirirse en el futuro. 

Cuando los bienes de la sociedad conyugal sean Inmuebles las capitulaciones 

matr lrnonialcs se harán en !!Scrlturn pÚbl lea y frente <11 notarlo público. 

En el régimen de separación de bienes también se pactan en lilS capltulaclo· 

nes tMlrlmonlales que pueden ser antes o durante el matrimonio. Los cónyu­

ges conservan la propiedad y administración de los bienes, así como sus CO!J. 

secuencias Jur1dlcas. 

G).· Efectos del Matrimonio Putativo. 

El matrimonio putativo, siguiendo a los canonistas es el matrimonio nulo, -
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pero celebrado de buena fe. por lo menos por uno de los contrayentes y que_ 

en ·razón a esa buenn fe engendra efectos Jurfdlcos respecto a los cónyuges, 

a los hijos y a los bienes. 

El Código Civil 11flrma que h,1~· 1Mtrimonio cuando se celebra de buen.-i fe. 

SI s6lo h<iy buena fe de uno de los cónyuges, iste y los hijos son benefl-­

clados, SI ambos est,5n acnMndo de 1n.1la de los beneficiados sólo serán los 

hijos. 

Respecto¡¡ los hijos, el matrimonio putativo, dice que los varones quedan_ 

a 1 lado de 1 f>.1d re, y J ,1s h ¡ j ;is ton la madre. Cuando so 1 o procede de buena 

uno dg ellos, é!>l<' ~e queda con todos los hijos; pero los hijos o hijas qu;:_ 

darán al cuidado de la madre, -;iemprc y cuando ést.1 1 leve un,1 vida correc­

ta y honesta hasta los cinco aftas de la criatura, edad a la cual los hijos_ 

quedar6n con el pndrc y l,ls hijas con la madre. Esto se da ,iún en el caso_ 

de que sea la madre la que de motivo para el divorcio. En relación con los 

bienes el matrinonio putativo se proyecta cuando h.1y nulidad declarada; -­

vendrá a continuación la repartición de dichos bienes, si hay buena fe de -

\!mbos. (8). 

D) .- la Fami 1 ia 

a).- Evolución Histórico.-

La famil la es la mas antigua institución y su origen se remonta a los albo· 

res de la humanidad, 

Se aflrm.-i, que el clan fue la primera m<inlfestaci6n de solaridad humana pa• 

ra lograr la po~ibil idnd de sobrevivir en un medio hostil. 

P.-ira otro~, el origen de lo fomíl ia fue el "matriarcado" 9lneco9rac.ia, es ~ 

decir, que tod,1 la orga n lzJclón fomi llar giraba alrededor de la mujer y el 

hombre l:ra accidental y trnn~ltorlo, consistiendo como célula básica del m2. 

Lrlmonlo la unión de la madre y sus hijos, ya que entre el hombre y la mu~­

jer existía un vínculo purílmcnte animal. Se dice que ésto termina cuando el 

hombre se apropia de todas l.1s forn1.'.ls de trabajo remunerado, pues al sentl!_ 

se dueno ;e convirtió en señor de un grupo, originando el patriarcado, el -

cual consistía en hacer girar la organización famll lar alrededor del hombre, 

exigiendo la mujer fidelidad. (9). 

H.ás tarde se originan otras formas de famllla, y según el etnógrafo Lewis -

H.organ, una de las manlfcst.-iclones mas Importantes fue la llamada famll la -

consanguínea. Es ta se ca rae terl zó porque se pe rm 1 t fan re l acl ones sexuales_ 

(8) Apuntes de Oerecho Clvl 1, Dr •. Gultrón Fuertevllla op. cit. 
(9) Engére Petlt, op. cit. P. 95~96 
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entre los miembros do la famll la, excepto entre ascendientes y descendlen• 

tes. 

Otra forma de famll la es la lla!llllda Punalua y la encontrnrnos en Polinesia; 

consistía en el matrl.monio que celebraba un 9rupo de herma~os o hermanas -

con otro fuera de su grupo o tribu. 5P tcnian rclac!ones sin exclusividad, 

a~l' "punalua" significa comp11i'iero fntil"lO. 

Otra forma es lil ll¡¡mad.1 Slndlasmic11, ;e car.,ctcrlla por la temporalidad de 

las relaciones sexunlcs, pernitléndole :íl hombre la poi igamia y exigiéndole 

a la mujer la monogamia. 

[n la fa~dl l.1 Poi íandria, la mujer podí.1 tener todos los hombres que qui si!!_ 

ra. 

La famll ia monog5mlca conslstla en un solo hombre y unil :.ol.1 mujer (10). 

b).- Definiciones por diversos autores: 

Se considera a la familia como el conjunto de persona!; unidils para el matri 

monlo la filiación, la adopc.16n o por el concubinato. 

Para Mazeaud, la famil la es: la fil l1cl6n, o sea la relacl6n entre padres e 

hijos y la adopción, la relación entre el adoptante y al adoptado. 

Enrique OTaz de Guijarro dice: la famil la es la lnstltucl6n Social permanc!:!_ 

te y natural, compuesta de un grupo 1 fgado por vfnculo Jurídico emergente -

de la relación lntcrsexual y de la filiación. 

Antonio Clcu afirma: La famll la es el conjunto de personas unidas por el • 

vTnculo jurfdlco de consa9nldad o afinidad. 

el.- Fuentes Constitutivas de la familia,· 

Estas Fuentes Constitutivas las analizaremos desde dos puntos de vista, que 

son por un lado el punto que acentúa el derecho francés, mismo el cual lo -

anal Izaremos en dos faces, ésto es; la versión antigua y el derecho francés 

moderno y por otro lado hablaremos del derecho mexicano y las c.:iracteristl· 

cas que éste presente. 

De acuerdo al derecho francés antiguo, las fuentes contltutlva~ de la fami 

lla se dividen en cuatro, a saber: 

1.- La Unión Libre 

2.- El Matrlmonlo 

3.- la Adopción 

~. - La F 111 ac l ón 

Para el derecho francés moderno, las fuentes constitutivas de la familia -­

son dos: 

(10) Apuntes de Derecho Civil, Dr. Cultrón Fuertevll la, op. cit. 
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1,- El matrimonio: Del que ya se hablarñ en najas que nos anteceden. 

2.· Flllacl6n: la cual se subdivide en tres Incisos: 

• Le91t lma 

• Natur.al 

• Adopt lva (11) 

Por otro lado, el derecho mexicano que recoge en cierto grado la Influencia 

francesa y subdivide las fuentes contltutlvas de la familia en cuatro gran• 

des apartados: 

l. - Matrimonio 

2 •• Concubinato 

3.- n l laci6n 

4. • Adopc i 6n 

Evolución histórica de la fl 1 !acl6n: 

La fil iacl6n deriva de l<J rtllacl6n entre padre y madre y sus hijos, o entre 

el adoptante y el adoptado. 

Blo16g!cnmente, todos son hijos de una mndrc y un padre y su fil !ación se · 

determina de acuerdo a las circunstancias legales de la unión de sus padres, 

Esto es, se deriva la fil lac16n de un hecho o de una norma de derecho. (12) 

Parn algunos autores, como es el caso de ilolorwií, lu fili<lción es un cHado 

de la persona consider~da como hijo en rcl~ci6n con su~ padres, en esta de· 

flnlclón se h.:ibla de fil iací6n en relación d1~ hijo ,1 padre y no COl'h? un he­

cho blo16glco o jurldlco. 

El Doctor Julián Guitrón Fuente Villa aborda el tema diciendo que filiilclén 

es: el vinculo que existe entre el padre y la madre con los hijo~, o del -­

adoptante con el adoptado. (la fl l !ación no puede determinarse por una nor­

ma de derecho, sino por la relación de padres e hijos}. 

a).- Babilonia.· Se permití la reconocer a los hijos que un hombre casado hu 

biera t<?nldo con una esclava, se le permití¡¡ heredar casi en la mlsm¡¡ fon'la 

que a lo~ hijos le9Ttlmo~. 

b).- India.· Se exclulan de la faml !la a 105 hijos adulterinos e incestuo·· 

sos, sosteniendo que si una mujer tenía un hijo por comercio carn,11, siendo 

c3sada 1 ese hijo no era hijo de su marido, ni legalmente de ella, y por ta!!_ 

to era también excluido. 

e).- Grecia.· La filiación se reglamentó por las leyes de Solón, excluyendo 

a los hijos extramatrlmoniales, privándolos asl de todo derecho y pronlbié!!_ 

doles casarse con ciudadanos griegos. 

(11) Planlol Marce l. Tratado Elemental de Derecho Civil. Introducción Famll la 
y Matrimonio. P. 304-305 

(12) Rojlna VI llegas Rafael op. cit. P. 29 



- 40 -

d).- Roma.· la situación para los hijos fuera del m.;itr!monio fue severa, -­

dado que éqos no tenl.1n ningún derecho y eran repudi.1dos por la socied11d, 

dándoles los c.11 if ícat ivos el<' "hijos 1 iberl natur.:il is" (los hijos de I¡¡ co~ 

cubin<J) lo~. at!ultt'rl qui' eran lo; productos de un alul terio. Los lncestuo· 

sis (hijo', entr" hermanos o p.1rientv~ consan<¡uÍneos). Spurlo, o vulgo con­

ccpt i <' e1,1nc<'ft', t''.IO'i <'ran lo\ hijos entre un hombre y una f)rostltuta. 

eL· fd.1d M<"diu.· El cato! ichmo w.wíia el derecho romano y esblece al imen 

to p.10.1 todo' lo~ hijo~ •• excepto los que fueron producto de exdamato coito_ 

(hijo!. di' los rel iqio~osl. 

f) .• R~·voluc ít.n fr.1ncesa. - S1• considera a todos los hijos iguales, dejando_ 

al m5n1<'n di" é<,tc reconocioii!'nto ,1 lo-; adulterinos o Incestuosos, regulánd~ 

se~ .1s í <'n e 1 Código Nil!)O león. 

9).- Mé>.ico.· h influenciado por t!I Código tlapolcón de los franceses y e~_ 

as! como '>t' plil~ni.:i por tanto en los códigos civiles mexicanos 1870 y 1884, 

los cu.11<'' eq.:ihlecen que '>olo rodr.5n ser legitimados los hijos naturillcs -

a travé; de "" natrirnonlo po<,tcriro, dejando fuer.:i de protección a los hl-­

jos im:cHuMO'•· 

h).- Ley 'obrr relaciones famll lares (expedida µor Carranza en Vcracruz en 

1917), ,,,. b()rr;;n !od,1s I¡¡~ difNcnci,15 y se dice: hijos legítimos, los n.:i­

cídos dentro del matrimonio, hijo> n.:itur.:ilcs los nacidos fuera del matrimo 

nio. 

Clases d!' fil !ación, tom.;ndo en cuenta la situación de los padres adoptan·-

tes, s<in: 

• f i 1 iac ii\n legít i1:1;i; el marido de la madre es el padre del hijo. Esta fi­

l lacióri r~~ultil de la concepción de hijo por personas unidas del matrimo­

nio. 

- Fi 1 iaci0n i lcgit ima: Result.1 de la procreación fuera del matrimonio, pues 

el hijo 'u~ cuntrbido cuando ~u5 padres no estaban casados. 

- Fil iac i~n adupl iv~: Surge por un ~cto jurid!co voluntario y un procedí-­

miento ludicial por el cual ~e crea por el adoptante y el adoptado una -­

relaci6n jurldica ~emejante a ta que existe entre padre e hijo. 

la legi t imac!ón e> la acción por medio de la cual se atribuye ¡¡ los hijos -

extr<Jrnatrimoniales, el carácter de matrimoniales. En el Derecho Mexicano·_ 

la legítimi!ci6n se logra con el matrfmonio subsecuente de los progenitores, 

debiendo e~istir previamente o en el acto del matrimonio, el reconocimiento 

expreso de los hijos que se va·tan a legitifllilr por ambos padres. 
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Respecto al reconoc.lmicnto a un hijo de m;iyor o ll'l(!nor ,dad en la fl l laci6n, 

es otro tr1M QUI' ti\mbl.Fn aborda nuutro derecho, al l9ual que la anulación_ 

o rnvocad6n del rr<o11oclmlento de la) hijos y por últlll'.o respecto a 11 ln­

vestl91cl6n dn la paternidad, la que ~e dn para lo• nacido' fuera drl matrl 

mon i o. ( 1 3) . 

La Adopc 1 ón: 

los tiri9erws mS~ rrn•Jtos se encuentran en la India, y más tarde pasó a los 

griego~. n los <'<¡ipcio5 y a los roll\llnos. 

Es rn Roma en dondr mrior se rcglamrnta la adoocl6~ cnn doble afinidad: 

1.- Pcrpptuar el culto familiar 

2.- lntcr~~ en la perprtuac16n de la especie. 

La adopción par.i los romano~ podfa hacrrse de vnrlo•; m<ineras: 

a).- Adrogatio: Consistrntc en adoptar a uno per•onn sutiurls, o sea una pe! 

sona no sujeta a potestad alguna. 

b).- Dat io lnadop\lones: A travis de 6sta sr adoptaba a una persona al leni -

iurPs, o sea que estaba sometida a una potestad determinada. 

e).- Adopcl6n Testamentaria: Esta se us6 en forma excepciona! y se daba en -

función al testamento derivado de una sucesión. 

d).- Contrato: f~tc se celebraba entre adoptante y adoptado, siempre y cuando 

fuera rat lfic,1do por el maqlstrado. (14). 

[n el siglo XX hoy día, se consideró que l<i adopcl6n es un contrato 

Para PI iJnol e~ la adopción de un contrato solemne sometido n la aprobación 

do lil ju~tlci¡¡ qut~ erra entre dos personas relaciones an.ilogas como la fl ! la 

ci6n legitima, o sea relación entre padre e hijo. 

Para Zacharlc la odopcl6n es un contrato jurfdlco establecido entre dos per­

•ona&, pudiendo 5er extranos con vfnculos semejantes a los existentes entre 

padre y madre, unldo5 en m.:itrlmonlo y sus hijos legTtlmos. 

d) • - ( l pal r 1 mon i o dC" film il 1 a. -

Este es un derecho re.:il de goce gratuito, lnal lenable e lnemergable consti­

tuido con aprobación judicial sobre un bien determinado que puede ser una C! 

sa habitación ó una parcela cultivable que clnflere a una familia determin! 

da la facultad de disfrutar dichos bienes. 

El duel'lo constituye a los herederos. (15) 

Los orígenes históricos del patrimonio de famll la los encontramos en el est! 

do de Texas de EE. UU. de Norteamérica que en 1839, en que se establece 

(13) Rojlna Vil legas Rafael op. cit. P. 438 a 442 
(14) Hargadant Gull lerrno F. op. cit. P. 204 
(15) Flores Gómez Fernando, Carbajal Moreno Gustavo, op. cit. 306 
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Jomestend lnstltutlon: lugar donde se .Hienta el lugar. El Jonestead estaba 

Integrado por cincuenta 'rras y una parcela da valor da 500.00 061arcs, eran 

bienes !ricmb.ugablcs e in,1! ineablcs ni el propio Jefe d,~ la faml 1 la pod(,¡ ha 

cer operüciom's de comer\ In con éste bien. 

En francfil en 1909, t'l bien de familia se establee.e llam.ado "Bien de F.1millc" 

que eril un conjunto di' bienc•, inembarg.1bles qut> comprendían la cas;i, un terrc 

no, un taller, elL. 

En México los ródiqos de 70 y 81; nG reql.1mt•nt.1ron el patrimonio de fami 1 ia y 

no es ~!no h»st,1 l.1 corl'.titución de 1917 donde una de l;¡s preocupaciones fue 

a proteqer a la familia y asf en el artfculo 123 de la carta maqn~ en su 

fraccl6n 78 dice: Las leyes determinar~n los bienes que constituyan al patr! 

monio de LH'1i 1 i.1, que s,,r,ín inal irw.1ble'> no podr5n sujetilrsc a grnvámcnes re'.!_ 

les ni cmb<lrgos y ser5n tran\mi~ibles a titulo de herencia con •impl iflca--­

ci6n de las forMal ldade~ julclo-suce~orlas. 

La ley sohre re 1.,,- i otHl~ film i 1 LJrcs, r¡ue fue 1 a que di era Carranza en Ve rae ruz 

h.1cia 1817. con,ideró como p.itrimonlo de familia la c.1sa conyugal, impidién­

do~c ~u hipot<'c;;, •;f\•mprr y cuando la ctt$a y otros objetos del putrimonlonio 

tengan un valor total de die1mi1 pesos. 

El.- El Concubinato 

E 1 c:oncubin<1ro cons i '.>te en l.1 un Ión libre de un hombre y una mujer, sin reu· 

nir 11'.l~ r1'quidtns lrgale'• que par,1 el p.itrlrnonio se han establecido, para -

cumplir con lo« fine~ ,)trihuidos ¡¡ ,~qc, Es pues ésta institución un matri· 

fflónio de h•~cho, al QUI' l.1 1ry ¡,. t lene que atribuir necesarf<imente efectos -

juridiCO\, 

(1 problcm.1 nior.:il ,.,,),, lrnpon;intc d•·l derecho fomil lar es sin dud<i el concu-­

binato. Es m5s bien un probl<'m.1 mora 1 que de orden jurídico poi ttlco o de • 

f\"1CJulac!ó~ t¡rnic,1. Ce¡n respecto a é~te problema, el derecho puede asumir· 

dlstintú5 <iptiuid<:~, como son 1.1~ que enumera el maestro Rojina VII legas, a 

s;;bcr: 

1.- lgnordr rn lo absoluto la~ relaciones que nacen del concubinato, de tiil_ 

man<:r.1, que e~te permanezca al margen de la ley, tanto para no estatuir_ 

con5ecuencla~ jurídicas por virtud del mismo, como para no sancionar ni_ 

civil ni plenamente dicha uníón, si no existe adulterio. esta actividad 

por parte del derecho implica una valorización moral, debido a que ni se le 

considera un hecho ilfclto para sancionarlo, ni tampoco un hecho lfclto para 

que produzca relaciones Jurtdlcas entre las partes. En tal actitud se esti· 



maque el concuhinilto 1!5 un hecho ajurídico, como por ejemplo la amistad 

o los corwendon.1lhmo~ sociales, r.1lcs rnmo re<)las de cone">Ía de urba­

nld<id, de educ.1cl6n, di' conduct,1, di.' mod,1, etc. 

~. - lle9ul11r las cc>n$ccucnc i.1'> del concubin.1·.n, pero cxr lus lv.1mcnte en rcl,1-­

clón con lo<, hijo~, '>Ín con~uqr,,1· <l11 rt'chos y obl iqacioni;~ entre los con­

cublnos. L'.!« po5tura emana t,1mbi(.n de un criterio moral ,en virtud a -­

que estimn que \I ent rr los concublno\ no debe existir relacl6n jurldica 

alguna, si e\ nrcc~Jrin que lo hnga parn proteger a lo~ hijos, detcrmi-­

nando sobre todo ~u condición en relacl6n con el padre (nuestro código -

Civil vigente ndoptn •'la po~tura, reconociendo ciertos derechos a la ·­

concubina P••ra her1><lar o rC'cibir al lmentos en la sucesión test,1mentarla. 

).· Prohibir el cnncubin.:itn y s,1ncionMlo dvil o penalmente, pi!rmitiendo 1!:!, 

cluso la separación dr lo~ concubinas por la fuerza, es la postura menos 

común. (1 dNecho romano en la í-poc,1 de la repúbl lea, consider6 aí con­

cubln.1to como un ~imple hecho que puede ~er 5tuprum o ,1dulterlo, se9ún -

que medla~cn las carnctcríst ic.1~. de esos del ltos. En el derecho canónl· 

co primero se ;lgui6 1.1 tendencia rom.1na; pero más tarde se consideró, • 

en tiempo de la inqui•íclón, que el concubinato era un delito m5s grave: 

fornic.1tío, p11es con'.titoía un estado continuo de fornicación. Posterior. 

mente Sf' l lc<1Ó a Pxconulgar il los concublnos y se autorii6 e 1 uso de la 

fuerrn pablica para ronpcr tale~ uniones. 

11.· RctonocN el concuhln.110 y rcgul,Jrlo Juddic.:imcnte, para crear l((l unión 

dC> grado inf<'rior a l.:i m,Hrlmonl.)1, concediendo derechos y obllgadoncs_ 

o 1.i~ p.1rte5, fun1fom1~nt.1lmnntc .; la concublnil p,ua hercd,ir en la sucesión 

legítima o <.·xiqir ,JI imcntos. Esti! tendencia nace en el derecho romano, __ 

y en la actual idnd nuc~tro c6digo civil vigente tiende a dar efectos al 

concubinato entre la~ partes y no ~olo para beneficiar a los hijos; así_ 

existe el 1!!'1ccho J,. l.l concubina p.ir,1 heredar en la sucesión legítima· 

del r.oncubín,J!o, ~¡vivió con éste tomo si fuere su m.;rido durante los 

cinco .111os antt:riorl'.'; a •,u mul1rt;1 o tuvo hijos con él, siempre que .:imbos 

hny.;;n perm.1nt•<:l<k, llbrc~ <k·l rnatrlmonío dunrntc e! concubinato; asimismo 

~"HiJ el c.i',o do; \•Utl'5ión tt"•t.Jm(mtarla ~e permite a l.:i concubin<i, si cu~ 

ple con lo tinte; dicho, exigir un;i pensión de alimentos si la herencia -

alc¡¡nza pilra t>ll.:i. (16). 

Edu¡¡rdo Le l\lverend 8rusone en su monografia "Matrimonio Aniilogo" habla_ 

de los elemento; que debe llenar el concubinato par¡¡ que sea tomado en • 

cuenta por el derecho, y son: 

(16) Rojlna Vlllegas Rafael, op. cit. P. 337 a 31¡5 



a).- El elemento de hecho: consiste en \11 posesf6n de estado de los con­

cublnos para tener el nomen, el tractatus y la fama de casados. Es de-­

e ir, vivir como marido y mujer imitando la unl6n matrlmonfal. 

b).· Elemento de temporal ldad: sr necesita contfnuld.:id, regularfdad o d~ 

ración en las relaciones sC'xualcs o bien, frecue1H;í:1 permanencfa o hábi· 

to en las mismas. 

cL- flcmento de Publfcld.1d: Que ~e trate de un concubin;ito notorio, la 

clande~t ínid,1d impide que sen to•Mdn en cuenta para los dectO'i jurldl­

cos. 

d). - E lemcnro de f idc 1 i dad 

e).- El!!mento de sinr¡ularldad: Una sola concubint1 

f) .- Elemento de capacidad: exir¡e a los concublno<; la misma capacidad -

que se requl!"re par.1 contraer m.itrimonlo. 

g).· Elem1!nto mornl: [sel Que tienr! mayor valor pílru que el derecho -­

pueda tomar ('11 cuenta al concubinato. 

5. -Equip.1r.1r a los concublnos que r1•unan deterrninad,is condiciones con 

101 cónyuges, para crear por virtud de In ley o de una decis16n judicial, 

en c.,id<1 c:.1so, u11 t lpo de unión qui~ con~.ir¡rc al concubln.Ho los mismos d,i:. 

rechos y ob 1 i g.1c ii.:inc~ Q\le se conc<'drn en el mat r imon lo. 

En realidad solo e1<hl<' un.1 dlfercnci.1 <l<' \ar.1ctt•r rnerclnwnt<! forro.11 entre con 

cubinato y rriatrimonio: ('I primero ~implemrntl' difícrl.! d~I '·C'JtJndo, por cuanto 

que no existe la formalidad del con\cntirni~nto frente al juez del registro el 
vil, mientras que en el ~e~undo si. [n 1~ unl6n de hecho, la voluntad se hn 

manifestado día il dfa, con ést.) vc11taja frente .il rr.atrimonio: que siendo al • 

pr incl¡iio unión que et1 cualciuler lll<,)mCf1tO puede destrul rse, ha logrado permane~ 

1;la 1 esto es, h<ly s lnceri d..id, es pon t.irH.d d.1 d en I¡¡ unión, y ~ i t'Sil unión tiene -
socialmente la import;incl a de '.ler l.h1S e <k un~) f .:irn i l i t1, si ha h,1b 1 do h !jos, s ¡ 

la concubina s. iguc un,1 conducta i 9<1<11 a la de la cónyuge, no vemos la razón -· 
por la cual no vengd la ley en auxilio de ella, 1 reconocer determinados dere· 

cho~. tales como el derecho ,) al !mentas a hered,1r¡ para que no pueda ser aban 

donada en cualquier momento cuando qu!1::ra el concublnario. b.iste ya una faml 

lla formada y el legislador no puede portarse Indiferente a este hecho. (17). 

Es preciso enfat Izar este problema dudo qu~ en México se presenta en gran ese! 

la y es precisamente en el sector de los obreros y campe~ínos donde el probl! 

ma del concub 1 na to se acentúa aún más. 

(17) Mar9adart S. Gulll~rmo op. cit. P. 207-226 
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CAPITULO 111 

EL. PROBLEMA OE LA SOBREPOBLACION 

A).· Demogrn fía y (xp 1 os í ón Demo<iráf lc.1. 

Es lamentablt• que h.1st.1 l.1 fcch.1, r,,;¡¡ 1,1 c.,1suJl idad y ]¡¡ fuerza ciega del ·­

inst lnto, lo!> f'.1ctore~ dctcrmin11nlt'S rara que un nuevo ser venga al mundo, -

causando lo qut' actu;1lmcntc ~e denomina [xplos Ión Demográfica, según se des· 

prende del siqulentr cuadro: 

Eo lri era Críst i.rn.J PI nÚ!111'ro dl• h.1bit.mtr.s en el mundo ascendfo a cien mi-· 

1 Iones. 

lfoci.1 1942, dl'-;cubrimiento de Amf.rica, l.i cantidad de habitantes era de tres 

cientos millones. Población tripl !cada en 1500 anos. 

En 1900, mi 1 mi llone~ de hnliitantes, población tripl icnda en tan solo cuatro· 

ci t>•l\ os .1i'los. 

Hac in 1970 ,.¡ nümero dt• habit.intM de éste mundo .1scendla ya a los tres mi 1 

quinientos mi !lnnes de habitantes, poblaci6n casi cuadruplicada en 70 anos. 

Para Pl afto 2000 la cantidad de hahltante• se calcula entre siete y siete y_ 

medio mil lonr>s ¡fo habit.mte<. 1 m.lc, dC'l doble, (,n tan solo 27 años. Se cree • 

,:¡¡.lmi!.1•10, que para,_.¡ •li\o 2030 r•I número de h.iblt.wtes se.; ya de quince mi·­

llon1,~.. f l mt11mst me <ipoc,11 ipt leo 1fo la~ mil loncs de cnbazas previsto para_ 

el 1fto 2030 habr5 con~umldo el petróleo, habr' dado fin a las reservas de -­

c.:irbón, h.lbr;i dr:p.rnperüdo mi liare~ de hect,íreas de cultivo, habrií dado fin n 

buena parte dr la~ re~erva~ de la enza y la pesca, habr5 cubierto el planeta 

P autlpista\, aPropuerto~. ciu¿adc~, cte. etc. 

tab' recapa~itar ~obre que la tierra es un planeta que no crece y que todos 

sus recur'o~ naturales son agotable~. 

CBda 111\0mí1 mi 11',nes de per>on.:is quu habitan los países desarrollados aumen 

tan su poblaci6n en uno por ciento, con aumento de la producción anual de -­

al lmentos di: un dos por tiento. Por otr.:i parte, dos mi 1 quin fe n tos mi 1 lo-· 

nes de personas de los pahc~ subdcs¡¡rrol Indos o en v!as de desarrollo, au·· 

mentan su población en un 2.5 por ciento a 3 al año y su producción de ali-­

mentas en un uno por ciento, éste déficit de su producción de al lmentos, se 

grava por los defectos de distrlbuc16n de los mismos. 

La población mundial crece globalmente en un 2 por dento al año, por lo que 

cada a~o hay setenta mil Iones de personas 1112~ que alimentar, teniendo como -
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resultado que el 75 por ciento de 111 poblac16n m11ndlal padece hambre (reporte 

de la F.A.O.). 

América Latina tiene la más elevada tasa de crecimiento medio anual del mundo 

con promedio de 2.7 a 3 por ciento¡ Afrlca 2.3 por ciento, Ocean!a 2.2 por -

ciento, Asia 1.8 por ciento, Norteamérica 2.2 por ciento, Europa 0.9 por ele!! 

to. 5e culcula que pnra el año 2000 Amér!c,1 Latina alberyar5 756 millones -

de habitantes. (1). 

El crecimiento de la poblac16n w1ldo a la potencial e'casez de recursos nat! 

rales, encrgfa y al lmentacl6n, nos ! leva a cons id1!rM la exrlosión demogriífl· 

ca como uno de los principales. te111<1s de la actual ldad. 

El profesor Clpolln aflrm,1 que el crecimiento de la población en Am;)rica es -

del 3 por ciento anual, lo que significa que la pobl.lciÓn ~e doblará c,1da 23_ 

ai'los. 

La población crece con mayor Intensidad en las áreas pobres, y en ella~ se •• 

produce, por tanto, un ft"nómeno de pobreta creciente que se relacfona con l,1 

excesiva conc('ntr¡ición de pobl¡¡clón, creando condiciones <>ocloeconómícas ex·· 

ploslv.:is. 

Las consecuencias de un crecimiento desmedido de la poblacíón, no se a9ot.1n,_ 

como se cree, en la escase; de al lmentos y el h3mbrc , sino que existen pro~­

blemas tan delicados tales como las epidemias, la contaminación, incremento_ 

en la del lncuencla, las tensione• sociales que provocan conflicto• locnles Í! 
ternos y otros muchos que- son coMccuencl ,, l óq lca diJ un amb ir:nte dcns<1men te -

cargado. La gente ya no podrla trabajar por el estorbo que entre el lJs mi\mns 

se provoc,1rían, Para ejem¡il iflcM est.:i situación hablarc100~ de la t,1•;.1 de los 

rendimientos decrecientes, L> cual consl9ue su punto 6ptimo de producción, 

cuondo están equll lbr.:11J,15 la~; fucrtns que l.i '1.icen posible, ésto e~. qui.• tan· 

to el factor humano como l.i tierra se necesitan en l.1 mhma proporción. Si • 

sobra tierra, pocas manos no se dar5n a basto para explotar aquel la tierra en 

su totalidad ¡ y a la Inversa, si sobr,1n f'IJnos y esc.1sca la tierra. ~e cHor­

barán unos a otros y aquel lo no d.irá un resultado positivo. 

Una epidemia con los medíos de transporte actual, podr!a acabar, ~l fuera mo.!:. 

tal, con un diez o un veinte por e lento de la poblacli\n mundial en un 111pso -

por demás corto. 

Ahora bien, el problema de la sobrepoblaclón se acentúa con m.ayor énfasis en_ 

las urbes que en el campo, porque en las ciudades son la m.1xlma expresión del 

'specto patol6glco que sufre el crecimiento Incontrolado de la población (2). 

(t) 

(2) 

Estudios referentes a control de natalidad y paternidad responsable. Hospl 
t.al de Jesús. P. 7~·75 
Biblioteca Salvat de Grandes Temas "La Explosión Oemográflca" (opinión del 
Dr. Cario H. Clpolla) P. 9 a 18. 



El problema de la sobrepoblacl6n, presenta sus cifras l!liis altas en los países 

pobres, en virtud 11 que l,1 t,1sa de cree imlento anual en el los asciende .1 la -

cifra de 1.90 por ciento, mientras que en los paises desarrollados el crecl-­

mlento es solo de 0.90 por ciento .:rntiill. China tiene hoy en df,1 una tasa de_ 

crecimiento anual del uno por ciento. [l 70 por ciento de la poblacl6n mun-­

dlal vive en rcgronr' en desarrollo, correspondiendo al continente asiSllco -

la mitad de es,1 pobl,1ción, o ~ca, un cincuenta por ciento. 

Según c5lculo<. r!'.1l iiado> por CEPAL (Comi<.ión Econ6mlca para 

la t;isa dí' trHlmiento rcgiqr;ida entre l96S y 1970 es como 

América del Norte 9,9 

furopa 

América Lat loa 

Afr ic:a 

Unión Soviética 

Asia Oriental 

As i il Herid i on.1 l 

Oceanía 

7.8 
26.li 

25.5 
10.2 

17,5 

27.5 
JI¡. 5 

América Latina), 

sigue: 

Por ciento 

" 11 

11 " 
" " .. " 
11 11 

11 " 
11 .. 

Como vemo.,, a AHérica latina corresponde las cifras más altas y esto obecede, 

entre otra<, cosas, a l.:i lnfldel ld,,d conyugal, la abundancia de uniones l legf­

tim.1s, 1.:i i rrt•\ponc,,1hi lld;id del hombre que hace de su "m;:¡chismo" procreador • 

l,3 mayor mue~trL1 de virilidad,,,.,¡ como la mujer que se hace escla11,1 de su fe 

cundidad; ésto~ ~on •fato~ que no pueden olvidarse a la hora de expl !car el • 

que ésta regi011 present<' el m11yor crcclrniento demográfico del orbe (J). 

Según ,1l9uno~ dcmóqratc''" en el curso de la historia, la evolución demogríifl· 

e¡¡, 5c ajusta il trc~ fa>t?S: 1.L Alta fecundid.id y alta mortalidad¡ 2a. Afta -

fecundld,1d y b.1j11 morliil id.1d, y 3<1. s,,Ja fccundld.1d y bajil mortal ldad. Las • 

fase; primer.1 y tcrc('r.1 dan periodos dt! esca\'.lo cree imiento¡ la segunda corre!_ 

ponde a un rápido aum(!nto y i•s el que vlvm actualmente los paises en vía de • 

desarrolle>, es úecl r, l.1s do~, tercer.1> p,1rtes •fo la humanidad. 

Los éxito~ consc9uldoi. p.:ira aumentar la esperanza de vida, pero fundamental-­

mente los cambios experimentados por l.ls pirámides de edades en los paises -~ 

donde se controla la natalidad, colocan a las personas mayores en una nueva -

s f t uac!ón. 

A nivel cuantltat ivo, las cifras son reveladoras. Unos 20 mil Iones de Esta­

dounidenses son mayores de 6S años, y uno de cada I¡ votantes franceses sobr!. 

pasan esa edad. En Gran 8Reta~a hay B.5 mil Iones de Jubilados y ) millones_ 

(3) Bfbl íoteca Salvat a Grandes Ternas. La Explosión Demográfica op. cti. P. 27-2R 
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de esJa~oles han cruzado ya el umbral de la vejez. 

En lo~ paises en vTas de desi;_rrollo, según dice Suavy, los sexagenarios del -

ano 2133 han nacido ya o hin sido concebidos el lo, de abril de 1973. Una •• 

extra¡•oblacl6n lleva a Pste autor o multlplíc<H por siete el aumento de los· 

sexag,nnrlos que habr5 en esa fecha en el conjutno de lo• países poco desarr~ 
1 

l lado]', y aunque el número de jóvcne> vttv.1 a ~rq11!r :iumnntando, por lo menos 

duran e una generación, ~e podrín multí~l íc.ir !:'n n:í~ de un p.1h por 10 o 12, 

Es de¡ Ir, el paoornma actu.11 de lo~ p.ií~c'> ""~"Hroll.1tlo~. p.1íscs viejo~ o en 

proce~,o de envt'jecimít~nto, se traslad11r5 d<'ntro d•• 11n.1s década~,; los paíse'.">_ 

en vf<is di.' desarrollo. Por ~upuesto, t.11 •>ll11<1ción 1:r,tnr.1 m,)s CNC:t de noso• 

tros ~uando menos nlftos nazcan, o sea, cuanto m5~ se controle la natalidad. 

El expcr!mer1to qu<• en lo~ paf~e~ des.irrolLHlo•, h<'l >l1Jo proqrcsivo, en los su~ 

desar!·ol 1ados scrS mth 1·.'ipldo. Podrfomvs hablar, p11c•,, de expan!>iÓn d!:'moqrií­

f lca1 ¡pero a la Inversa. 

Veamol• las con~ecuend,n del ''[nc11rncimlcnto" dela poblad6n. 

El au:lnento espect11c<.1lM de los que viven d« l.1 Srquridad Socinl, •J'> caus¡¡ de 

que 11 poblacl6n active, es decir, lo~ que trabajan, cada vez tcnqan quepa­

gar mis por los que no trabaj.in. Tr.n ladado> al torcer n1undo, con problcm/Js 

grave~ del cmr1eo en la actualidad y prcsu~iblemente de nayor gravedad en el 

futurp 1 es f5cl l suponrr que sr enfatlzar&n IJs tensiones entre j6vcnes y vla 

jos. : la pres í 6n de 1 o~ 1 óvcnes por con~cou 1 r empleo hace adc 1.1nt ~ r ;;n Europa 

la cd~3d de la Jubl 1acl0n, ¡¡ la vez qur <1wncnt<1 consl<¡ulentnmentc l<Js curga; • 

soc!allc>. [n el tercer mundo sub~hte l.1 Í.l"lil i.1 cxtens,\ que ;iglutina il hijo;, 

padr!'s y abuelos bi!jf' ¡;)mismo teclm. Si •,e ir•pL1ot,1 la Snguridad Socí.;1 'I • 

:,e genert!l iza l:i f.1ml 1 i,1 nuclear (f,-nón:c>no~ que son corrcl.itl•;o.,) la~ tcn~io~ 

nes d•c los pnÍ'><'S vícjo<. de nuc~tros dfa~ r.e tr.1slad,;r5n, .1u:n<Jntinl.i$ il lo> •• 

países hoy jóvenes. 

Más alun, )¡¡ c~perant.i de vld.:i p<"rmlte qu<' los "m.:iyores con! inúen en 111 poder_ 

por ~.ás tiempo, lo qut' nMuralmente lncoc•Jd.J la oposición de lo!> jóvene:. ha· 

cla 110~ viejos. M1¡¡da1To~ que una $oclcdild con r1uc.t1<1s personas mayores tien· 

de al conservadurlsr'lO, ;i la ese lerosls social, en contra de la voluntad reno 

vado11a de los j6venes, siempre de5eosos Jp una mayor Just iciíl social. 

No fll(flOS importante es J.:i disminución del consw';o en una socicdad qm: envej!:_ 

ce. •L11s personas mayores consumen menos que los jóvenes y que los ni1,os. 

Cabe ¡preguntarse: lPodr.S estar aquí unos de los posibles cstranguJ,1mientos • 

de !11s sociedades c11pltal fst.'U y neocapl tal istas7 Aurnentemos que la dismln~ 



clón del número de nii'los, paralela al aumento de los viejos, ocasiona tam--­

blén una dlsmlnucl6n del consumo en la bar.e de la plrlimide. En Estados Un!-· 

dos, el cen>o de 1960 r<"glstr6 20 millones do nli'los y el de 1970 registró 17_ 

mi! Iones. Al9unos fobricante$ de Ju9urtes tienen que proucir hoy Juegos de • 

sociedad PJfil los adtilto~. (1¡). 

También <.'11 l,1>; ''''" 1,111e·. medf.H di' 1.1 plr<Í!!>lde ~(' producen tensiones. En Eu· 

rop.1, el C<'ntrnl de l.1 nat?il idnd ti.1 ocasionado la ln~uflciencia de la pobla-­

cí6n ¡¡et lv.), lo qut? ~xpl ic.1 e~O> di<'l mil lorwf. de exrranj(~ros Inmigrantes áe_ 

origen c,1da VN r;,ÍS lejano o dr• r.iza d!<.t inta y de cultura muy Inferior, so­

mct idos il un.:i »c<;r<'Q•1ci6n c.1da dí.1 m.iyor. 

Al cxperir.h'nt.1d<1 futuróloqo Hcrn1,rnn K,1hn ~us propios errores lo han conduci­

do a un.1 po>ttJl'il r"al ista, dc<,c\•nf lado Incluso de ~us propl.is profecfos. Ha_ 

admitido, ;:¡or eJr:.mplo, quC' su pr .. dirclón .iccrci'I del hi'lmbre que atenlará el • 

mundo en l 97S ha si do un f rac.Ho. ;e ha demostrado que c:.1m 1 namos hacl a un -· 

aumento de los probl""""' d1•rivadn~ de los excedentes a9r.1rlos. llace dos arios 

prono~t icó que dentro dt• 15 alio", <"I mundo C)lpcrimentarfa una gr.-in crisis d.!:_ 

bido a los prd,lcm.1~ d<' pobl:ición y ~dio .:imbl<'nlf', y J diversos progresos • 

tecnológico~ dt>senc<1df'n:rntr:s de ,,fectoi. negat !vos. Recientemente el tono con 

que~<! r.<.1nifi~~·t•1 h.1 c;imbi.11Jo. Si bi.:n h11sta 1990 tendremor. grnndes proble-· 

m.H (lE•, t":>sihh: un <'1umlo sin rrobl1'""1s?l, la vi!rd:Jd e~ que estamos, dice, en 

un<1 €-pe>cll •!~plénd!,fo y d;• lo qur' ,,,. trnta es de encaus.ir bien el futuro. 

El director di·I lnHituto Hud•.on e\ t.mbién llUtor de un !nfornc. En colabor!!. 

e ión con w1 .-quipo •ll'.' exp«rt1·,., y c<.Hlt.lndC": con mi le~ de datos lntrudoc Idos en_ 

IQ~ ordf.'nador"~• hM1 conc luhio que pueden creursc las condiciones técnlc;is y_ 

econ6~dcas q1H• hu9.10 po>iblt• l¡¡ e.d~t.-nda en 1.i Tierra, J fines del siglo 

XXI, de 20 nil nlllone~ de habirnntc\, con una renta per cipita de 20 mll d6· 

tare~. o sea I¡ vect·S ~uperior a la di• Est.1do~ Unidos en el a/\o de 1972. 

En cvntrapo;íd6n, i:l cltib d" Rcyn:1 habla dt un día del año 2030 en que el ser 

11urllno intcntc.r5 col'.l:r y no podrá ¡,or carecer de ill irrientos: t¡ucrrá beber y el 

agua seri un 5cido, pr~tcnder~ respirar y el aire viciado no Siliárá de sus -

pulffi(,"<"~. S1•r,'i el fin..il de la especie humana, de los animales y de los 11e9e· 

ta le~. 

fladle cree que td cegulsmo econ6mlco será posible; ningún gobierno está dis·· 

p•Jesto a reducir y control.:ir ~u producción. Pero el cegu1smo demográfico, en 

car..blo es bien visto por muchas personas como la solución al urgente problema 

de la población. 

(4) 81bl1oteca Salvat de Grandes Temas. La fxplo$1Ón Demográfica. op. cit. P.84 
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Pensemos un poco, el cegulsmo econ6mlco es una Ingenuidad Indudablemente, pe· 

ro podrla ser una opción para desacelerar el comunismo en los países ricos. 

Frente a la pobreza de los paf ses subdesarrollados, o la que también existe • 

en los paises desarrol 1.ados el consumo, es una carrera parecida a la del rear 

me. En los países de economía capitalista se están perdiendo valores tan im· 

portantes, como la sobriedad, la austeridad y la tempJan?a en el uso de los -

bienes materiales. La sociedad consumista ofrece ~ólo el deseo de consumir • 

más y más, de poseer, de disfrutar de lo superficial. Sería necesario redu·· 

cir el consunio tlii los accesorios par<l extraer las energías que requieren los_ 

paises en vias de desarrollo. No actuar asi es o una locura o un.; inconse-· 

CUC'nci a. Puede con~ lde ra rse 1 a opcl ón de rcduc 1 r el consumo como u tóp 1 ca, -

pero en definitiva comporta un v.1lor ético. L.1 cont¡¡minación es un problema 

que pued1! resolv('r~c con ti>cnfcos y mcdior, económicos. Los recursos natura· 

les son reno\lables, se puC'de invent.Hiar mejor, y r.I se aqot.111, se:r sustitu.!.. 

dos por otros. La máq1Jina t"'!Conómica capitalista o social lsta puede, sí de ve!. 

dad lo desea, reducir el consumo en las áreas rico~ y producir bienes inte-­

lcctuales y 11\<ltcrinlcs par.1 act~lerar el desarrollo de las áreas pobres. Ho -­

acaban aquí la> opciones. SI nos fijamos en Asia, donde las d!sponibil idades_ 

al ltnentarln~ son en <¡cner,1! m.1yorcs que el mínimo necesario, no podelllOs olvl • 

dar tampoco que la distribución de la renta es rcspon~able de que haya gente_ 

hambrlcnt.-i. la transform.iclón de las estructuras sociales es otra necesid<id. 

En la India, el sistcm.1 de oHa~ ha sido S\Jprlmldo en la lcqislación, pero· 

no en la re,1lldad; il>Í rcsult.1 qu<.' bastantes mlllonc~ de personas sl9ucn con_ 

una existencia infrahumana. En éste país, como en otros muchos, la injusti-­

cla y la corrupcl6n >on responsables del subdesilrrol lo. La responsaui 1 id,1d, 

en estos casos, depende no'º'º de las naciones ricas, sino mucho más de los .. 

propios Gobiernos que no l lev.1n a callo Lis reformas necesarias par¡¡ que todo5 

sus habitantes se inserten él\ las e~fera'i de la educación y el empleo, condi­

cione~ lndispensabh!$ para el progreso. 

El gran número de desocupados del tercer mundo ha de ser Integrado en la ln·· 

dustria, en el comercio y en la construcción, para lo cual es necesario mant.!:,_ 

ner bajos los precios de los alimentos. En un momento en c¡Je la "re11olución_ 

verde" aumenta aceleradamente la productividad, el mantenimiento de los precios 

agrfcolas permitirá atender las exigencias de los pobres y acumular capital_ 

que puede ser Invertido en las ciudades en las que aquellos tienen que emigrar. 

Ante las opciones positivas enumeradas, que significan cambios profundos de -
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mentalidad, de estructura económica y social, la respuesta clásica se concre~ 

ta en la acusación de siempre: la utopía; no es posible, es una Ingenuidad, -

se d Ice. Puedl! i;er. "Para que todos estemos b len, seamos menos": ta 1 es e 1 -

lenguaje de la calidad de vida. 

SI n cmbaq¡o ex i stc otra al tcrn.-:it 1 va: comp.-:irtamos con todos las cosas buenas -

y malas de la v+da y abramo~ la puerta a la esperanza desarrollando la capac! 

dad de sol ida r i d,1d humarrn. Con f i cmos en los pos 1 b i l ! d.'ldcs de la tecno l 09 í a y 

luchemos contra los egoísmos y la cxplot.1cl6n. 

Huchas veces, la cspcr.1nza ha convertido lo que parecía Imposible en posible. 

ResolvN c·I problema de lo explosión deJ'l\Ogriífica está dentro de lo posible, -

salvando y elevando o la pcrson,1 por medio de la ciencia y de unos modelos -­

que tt•n9.~n <'º cuMtil también valores no computables. "Como geógrafo, no puedo 

por menos de terminar con una premisa: 1 la hora de plantear las relaciones_ 

entre c>I cree irní1~nto dcmogr5fico y el desarrollo, es necesario huir de las g~ 

ncralí1aciones. Cada país tiene sus propios y originales problemas y deber~ 

solver lo~ de .1cuerdo con >us cst ructuras, sus poslbl l ldades y sus exigencias_ 

soclalc~. Las generalizaciones sólo so~ vil Idas en el campo de la solldarf-­

dad y da la justicia internacional n nivel de las ayudas de los paises desa·· 

rrol lndo~ a lo~ p.1Í"ie<> 1~n vlas de d!'s.1rrol lo, de la reducción del excesivo -­

consumo de uno~ para mejorar Ja penosa situación de otros (5). 
A conl ínuadón hablaremos de lo~ países con mayore5 t¡¡s11s de crecimiento demo 

9r6flco, 19GS·1970: 

Paf~c! 

1.- CoStd Rica 

3. • Libe ria 

5. • El Salvador 

7. • 1 rak 

9.- Para9u,1y 

11.- Venezuela 

13. - l'ía rruecos 

15.- l'akist:Sn 

I],• Panamá 

19.- Siria 

21. - Perú 

23.· Kenya 

25. - Mongo 1 ia 

hsa pcr MI 11.H 

37 .5 
35.0 
JI¡, 2 

33,8 

33.8 

33, 1 

33.0 

32.5 
32.3 
32.2 

30.7 
30.J 
30.3 

Paf ses 

2. - Kuwait 

l¡, - Héxlco 

6.- Col001bla 

8.- Rep.Oomlnicana 

10.· Ecuador 

12.- Jordania 

111.- Flllplnas 

16,- Tailandia 

18.- Argel la 

20.· Honduras 

22.- Sudlin 

2lt.- Túnez 

26.- Libia 

Tasa por Mi 11 ar 

35,9 

Jlt.3 
J4.0 
JJ.8 
33.5 
JJ. I 
32.7 
32.4 
32.2 

31.9 

30.5 
30.3 

30.1 

(5) Biblioteca Salvat de Grandes Temas. la Explosión Demográfica op.clt. P.88 a 91 



Pthes 

27.- Nicaragua 

29.- Knmer 

31.- Nlger 

33.- Ghana 

35. • Guy.:ina 

37.- Brasil 

39.- Corea del Norte 
(6) 
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Tasa por Hillar 

29,5 
29.0 
28,9 

28.8 

28.7 
28.3 

27.6 

Paises 

28.- Zambia 

30. - Indonesia 

32.· 1 r511 

34.- Suazílandia 

36. - Rw,1nda 

JB. - A 1 ban ! a 

110. - J,1ma i cil 

Pafses más poblados del mundo, 1972 (Hile~ de habitantes): 
Países 

1.- Rcp.Popu!ar China 

3,- Unión Soviética 

5.- lndone!.la 

1.- Brasi 1 

9.- Alemania Occidental 

11. - Nl9cri11 

13. - 1 tal ia 

15. • F'rancl a 

17.· Turquia 

19.- Espaf\a 

21. • Corea del Sur 

23.- Irán 

2s ... - Et iopfa 

27.- Rep. de Sud5f rica 

29. - Colombia 

31.- Vietnam del Norte 

Pobl .1c Ión 

787 176 
247 1160 

12B 670 

100 311 

Paises 

2. - lndla 

~.-Estado Unidos 

6.- Japón 

7. - llanq 1 adesh 

10. - Pakistán 

12. - Reino Unido 

14.- Héxico 

16.- Flllplnns 

1B. - Ta 1 landl <i 

20.- Egipto 

22.- Polonia 

2 !1. • S 1 rm¡¡n 1 a 

26. - Argent lna 

28.- Zalre 

30.· Canadá 

32.· Rumania 

34.- Vietnam del Sur 

Taso por Hlllar 

29.1 

28.9 

28.8 

28.8 

28.S 

21 .e 
27 ,I¡ 

Pob l .:iclón 

563 1190 

190 000 

l oli 661 

61 823 

60 ººº 
55 790 

52 539 
39 040 

35 335 
31¡ a1io 
33 070 

27 581t 

24 Jt.5 

22 860 

22 215 

20 770 

18 809 33.· Yugoslavia 

35.- Afganistán 

37.- Sudán 

61 670 

56 510 

51¡ 350 

51 250 

37 010 

34 478 
3J 200 

33 550 

~5 930 
22 900 

22 777 

21 595 

20 770 

17 880 

16 490 

36. - J\1efl1.lnla Oriental 17 Olio 

38. - Har ruecos 
39.- Argel la 15 270 l¡o,- Corea del Norte 
(7) 

Principales ciudades del mundo, 1972 (miles de habitantes) 

Ciudades Paf ses 

1.- Tokio Japón 

2.- Nueva York E.U.A. 

3.- Snangal China 

•.- Pekin China 

15 830 

14 680 

Pob lac:lón 

12,536 

11,•49 

10,700 

10,000 

(6) la Economía Mexicana en cifras. Nacional Financiera P, 418 (Fuente: Nacl!:!_ 
nes Unidas, anuario estadistlco 1972} 

(7) lbld P. 416 (Fuente: Compendio Mundial 197li. Edlt. América, S.A.) 
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Ciudades Par ses Población 

s.- Par Is Francia 9,810 
6.- Buenos Aires Argentina 9,070 
7.- México, O.F. México 8,590 
8.- Moscú URSS 8,450 
9.- San Paulo Brasil 8,206 

10, - Londres Reíno Unido 7,8)0 
11.- Río de Janeiro Bras 11 7.502 
12.- Os.:ika Japón 7,321¡ 
IJ.· los An9cles E.U.A. 6,975 
14.- Chicago E.U.A. 6,893 
IS.- Calcula India 6,700 
16.- Sombay India 5.932 
1].· Seúl Corea del Sur 5,536 
1 B.· E 1 Ca! ro Egipto 11,961 

19.- Filadepfl¡¡ E.U.A. 4, 778 
20.· Yakarta lodones la 4, 775 
21 . • De t ro 1 t E.U.A. 4, 164 
22.- rientsln China 4,000 
23, - Len 1 ngrado URSS 3,950 
2q,- Nueva Oelhl India 3,834 
25.- Madrid España 3,520 
26.- Teherán Irán 3,378 
27 .- llerl in alemanla 3,287 
28.- Bangkok Tal land !<1 3,247 
29. - Maní la FI 1 !pinas 3, 100 
30.- S,ln F rancl seo E.U.A. 3,070 
31.· Karachi Pakistán 3,060 
32.- Canton China 3,000 
33,- Varsovia Polonia 3,000 
34.- lir.ia Perú 2,891 
35.- Washington E.U.A. 2,861 

36.- Chungklng China 2,800 

37.- Sldney Austral la 2,800 
38. - Roma 1 tal la 2, 779 
39.- Boston E.U.A. 2, 731 
/¡Q.- Montreal Canadá 2, 720 (8) 

(8) La fconomfo l'lexlcana en Cifras op. cit. 1117 (Fuente: Compendio Mundial -
197q Edlt. América, S,A.) 



En éste último cuadro es necesario destacar que se han tomado en cuenta única_ 

y excluslvllmentc las entidades federativas de que se tratu, sin con~lderar los 

alrededores de éstas, lo cual trncrfa un aur.1ento ,iun mayor dtd ya dado. Por -

~emplo, en el c.:iso de lluev.i York, ~e hab16 de 11,11li9 mi! Iones de habl tantes; • 

pl'ro ya considt•rando sus alrt~dcdorc~ de gente que todo~ los dfos llega a esa • 

metropoll, 1.1 cifr.:. asciende a 15 millones y fracción, AsinlsfTíO, el caso de 

México es nlc¡o f>iml IM, dado que cosnlderando los poblados aled,lños como po·· 

drfa ser el estado dP M6xlco que rodea la capital, el número de habitante~ se 

elevan unos 11 mll1one5. 

8) .• Control de la Natal ldad 

El 1 ibro de Vo9t, pub! ic¡¡do en 19118, "La fol du ITlOnde" abrió el camino de la 

solución demogrtiflca en un mundo bastante diferente al que conoció Haltthus, -

con sus consejo~ morales, para reducir la n11tal idud. La blbl loqraffa se ha ·­

multipl icüdo dc~·pués, y poco a ~oco, la teoría de las inversiones demogriífrca~ 

~e ha visto acornpai'\,;da de dcclnraciones r;n pro del est¡¡bleclmicnto de métodos 

<:oercit i110~. RcnéC' Oumont, en 1965, se pronunció por la creación de un tribu­

nal Internacional que se ocupase de establecer las ta~as de crecimiento anual, 

por naciones, las cuales, en algunos paTses, deberlan ~er nula; y apl lcar las 

sanciones nacionales necesarias. John Hac Hale propuso en 1968 que dcbfn crear 

se un tribunal, que concediese prrmiso pora tener hijos a nivel nacional e ln·­

clusa famlllnr, segGn se fueran produciendo los fal!eclmlentos. Se ha desenc~ 

denado en los org,inlsmos Internacionales un ampl lo frente de lucha. Desde las 

viejas dl~cuslones entre partidario• y contrarios .1 control de la natalidad 

celebradas en las Naciones Unida~ en 1959, los debates cada vez m5s arduos y -

las p.1rt !darlo~ c;,d,1 vci 9nn,1ndo m5s terreno t<1nto en las !ladones Unld.:is como 

en otros de c~o~ or9.1nl5r'.l0~ (OIT, OHS, etc.) El c.1mbio de actitud de E.U. cr1 

1965. con el célebre discurso de Johnson, fue decisiva. 

El día de los Ocr~~chos Humanos de 1966, doce estadistas flr!"klron una decl¡¡ra-­

ci6n acera de 11 l~portancla de la plnnlflcacl6n famll lar. El ano siguiente -

se aíladlero11 unos cuantos m5s. Hoy, In mayoría de los pafses miembros de las 

Naciones Unidas, avanzan en un frente Gnlco. 

A una acci6n tan Importante, hay que níladlr la de la IPPf (Federilclón Interna· 

clona! de Planiffcncl6n Famll far) fund¡¡da en Londres en 1952, y que en 1961 

operaba ya en 79 pa hes. Las f undacíones Ford y Rockefc 11 er, los programas b 1 

laterales establecidos por países ricos para ayudar a la ejecución del "Pla·· 

nning" en los paf ses pobre>, los programas unl laterales, etc,, son expresiones 
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de una partlclpnclón poi ít lc<'I cad¡¡ v!'Z 111.1yor. 

Qutd el hecho mh síntomStico de 1.1 politlzación proqreslva del crecimiento -

demográfico, SNI ('! qut' las lfocionc.s llni1fo'> h.1 d1~cl,lrado ,.,¡ al\o dc. 1971¡, "Año 

Internacional de la Poblacl6~', hac!~ndolo coincidir con la celc.brac16n del -· 

tercer con9rt•so mundial d<' J,1 pobl.1clón. Es muy ~lqnlflcat ivo el hecho de que 

a é&tc con(lrc•,o, co1wcrtido t>n conf<'nmci.1 mundi.11, ~olo podrían .1slstlr repr~ 

scntantes de lo~ gobierno' intere~ado• rn el control dr la natalidad. Entre· 

otros temas dr <''>ludio der,tacan los ~lc¡ull'.'nles: Hedld.1s que podrían ser tom¡¡-­

dns por los 9obler110•. y lo~ or~¡M1hmos de l.1~ Naciones tlnl<l.;s en materia de P2. 

blacián, y <"studlos rcl,Hlvos ni r'lan de ;ice Ión mundí,11 de J¡¡ pobl.:ición. 

Ambo5 dorumcnto~ ~on, ~In dud,1 ,1lqun;;, los más lmportilntcs de 1.1 confercnci,1 y 

los que ct~nt icnt•n mayt1t' cMc¡.1 poi ítir;i. Sin duda alguna, los m.h Importantes_ 

de ¡,, conf('rcnciJ y lo> que contienen m..;yor car9,1 poi lt lea. Se puede presumir 

los result,1dos: lus Naciones Unidas se upoyar,)n en unas conclusiones favor<Jbles 

al control de In natdl tdad, p~ra orcslonnr a los pnises en vlas de desarrollo 

e Inducirlo•. a ,i.loptar un<i polítlc,i dl'íllCl9riíílca autoritaria. Para l'llo cont<1" 

rln qui;5 con ~l 0poyo de la~ grnndrs potencias y con el de mucho gobierno~. 

Sin embarqo, suponcmo; qut• en An1(-r ka L:it in,1 las reacciones serán ·~n general • 

contrJriil>. No i•n vano se ro\t im.i qu<' los paises rico~, sobre todo el ''Podcro· 

so vecino del noru· 11
, est5 interesado t>n el control como fonM de elegir IJ o.e, 

ción más fácil entr<' l;i~ eXl\t<>nteá hoy en dí,1 en los p.1hcs del subcontinente 

meridioMl. T.1mpoco pod<imos o!vicfor las convlcdone~ religiosas de los diri-­

gentes y dc lo~ put:>blos citado; <11 sur de Río Gr.:rndc. De todas form.H, E.U. -

cuent;:; con un do!Jle instrumento de prer.ión: tJno, de dimensiones lnternaciona-· 

les. con;iHt'nte en otorgar ,1yuda~ técnica~ y económica~ sólo a los paises don 

de se .1cept<'n po 1 í ti cas dcmoqr.íf 1 cas; el otro, tan fuerte como el pr imcro, 11\l? 

rece un comentario m6s amplio. 

(l prt:;•.ídente tltmn, en 1972, pregunt.1ba .:i sí mismo y a la nucióo lCómo vamos 

a aloj<Jr a los proxirlOS cien mi 1 lones de americanos? lCómo vamos a educarlos y 

a emple.,rlos? lCómo podremos provller adecuados progrnmas de salud, cuando al· 

caneemos los trescientos mil Iones de habl tan tes?. 

Luego, el fomento del control de Mtalld<id en E.U. se concretó en un programa 

de 302 mi! lone; de dólares. La legallzaclón del aborto con carácter general ~ 

para todo el país a principios de 1973, les da nueva fuerza al demostrar al -· 

mundo que ellos son los primeros en controlar sus efectivos. 

Pilralelamente a ésta aceptación del control por el establecimiento político y 

gran parte del Intelectual, sigue la polémica de los números en los medios po­

lfticos y científicos, Paul Ehrllch autor de uno de los libros m5s vendidos • 
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en su pah "Thc Populllt Ion llomb" (La bc¡mba tfo 111 P<~bl11cl6n), est lf!lll que 111 po­

blac16n americana debe $t'í un 20 por ciento lll('nos que la ac.tu.ll. Stew.:irt IJd¡¡ll 

ant lguo Scret;irlo dn l 1 nterlor, llega m,'i\ le jM, d 1 ciendo que "' pob 1 ación de 

be disminuir en un )0 por ciento d<' 111 .:ictu.il. Jnhn Knowte~. director dt'l - -

Mass,1chusetts GenC'ral Hospitlll, scll~lla que h,1 ~ido ~up.,r.,clo el limite máximo -

de la pobl11ción, éq¡¡s oplnlonc~, entr~ o! r.1s, lrwadl'n loc, rncdío•. de comunica 

el 6n de mas ns. 

En contrasre con éstos tremendismo~ estii 111 hecho rc,il: la dcns!d.1d di.' E.U. es 

meno~ dt• un sexto de J.1 de Suiui. E 1 90 por ci1•nto d•! lo!. ¡¡mericM10•, vi• en r,o 

bre el do~ por ciento de In suparflcit' del poli, su caJicldad d• de~arrol lo!~ 

espectacular; etc. 

A la vista de los resultados del control de la natalidad en Jap6n y en Auropa_ 

Occidental, es dlflci l comprender la psicosis demográfica que padecen los nor· 

teamer i cano$, 

Quizá la única explicación coherente de las visiones catastróficas podrla ser_ 

la de Herman Kahn, director del Instituto Hudson de íuturologí,1 1 radicado en -

Nueva York, que ha dicho que las profecías fatalistas solo pueden explicarse· 

por esa de9eneraclón de\ sentido del pecado que caracterlz.l a nuestra 5poca, o 

bien, por la opinión del dem6grafo Phllllp Hauser, que a todas las prospecti­

vas que se hnccn resp~cto de su país o del mundo, las engloba dentro de la e~· 

pres.Ión ''pura charl11tanerla" El tema del 6ptimo de población apl icndo a E.U._ 

parece pues, poco objetivo. 

En el a~o de 1969, unos treinta gobiernos de países en vTas de desarrollo lle­

vaban il c<1bo programa~ de control de natal !dad. Estos p,1fses reprcscntoban un 

cuarenta por ciento de la pobl.:icl6n del mundo subdesarrollado sin contar China. 

Ademlís, varias lnst ltucloncs operaban en el mismo ano en otros 19 paises. 

Hasta la segunda guerr<.1 mundial, el co11trol tenlo un codicter exclusivamente -

libre, no condicionado por presiones directas de orden polltlco, 1 Imitado al -

seno de la vida famll lar y motivado por r.1ctores econ6mlcos, sociales, etc. 

las pol!tlcas famll lares son mucho más recientes, provienen de E.U. y tienen· 

como protagonista~ a dos paises: Puerto Rico y Japón. 

El primero de ellos "fué el campo de experimentación por excelencia de las ffi­

brfas norteamericanas de anticonceptivos. La pfldora tuvo aqul sus principios 

antes de Introducirse en el continente", según afirma Hattelart en Geopol lt!qué 

du controle des nillssaneses (Geopol ltlca del Control de Nacimientos). 

Ofvers;is razones expl lean la elección de ésta antigua colonia de E.U.; en prl~ 

mer lugar, las motivaciones eran ruc lstas, ya que la Isla tfene un predominio 

de gente de color, más prolifera que la blanca, y convenfa que el desequilibrio 
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cediera. Como razón pol!tlca se utilizó la supcrpoblaclón que llevaba consigo 

una emigración a ciudades norteamericanas, en especial a Nueva York. Otro da­

to nada desdellahle era que la isla pertcnl'.'da a la cultura latl110.1mcrlcana, lo 

que explica que se intentase convPrtlrla en un laboratorio-plataforma, con -­

vistas .1 i.'.l extensión del planninq .11 resto del contiencnte. Por últl!1'IO con­

ven!a para asegurar los nut>vos mi-todos, expt•rímentarlos ampl ¡,,mente antes de_ 

ser utilizado; por 1.1 mojer norte<1111eric»rrn. Aunque Japón corno pafs Industrial 

bastantl• r('!.1cloni1do co1 (uropa, conocla !.is pr,ktic,1s anticonceptivas, alguna 

da las cuJles sr util i:aron f.'n Id rra pr<>industrial, se consliluy6 en otro la­

boratorio de control n pilrtir de la segunda guerra mundial. A pesar de la ne­

giltlva del general Me. 1\1·t1wr sobri' 1.1 prct<>ndidil intervenc:ión norte¡¡merlcana, 

ful~rpn cc.mS•~Jer<··> 11urteamc•rlc.mo!. y pre~iun":' ilel propio general las que al -­

principio condujrrnn al paf, J una leql\laci6n operat lva en 6ste sentido. La 

ley d~ 19~9, aue 1 ibera! i16 la estPrilizaci6n y en parte el aborto, ful compl~ 

t;ida por otra de 1'1Si, quc drjó f.'n manos de los padres, el derecho il abortar. 

También lci'., nortc;imeric.1nos inspirnron la ley de 1947 por lo que se sustituye_ 

il 1.:i famili.l 'º"'ºbase d1' la socicd;1d, por el individuo. La accptnclón del -­

control por la publaci6n japonesa fue espectacular. Basta un dato: entre 1950 

y 1965, el n~mcro de parejas que recurrieron il los anticonceptivos se multlpl! 

có por 2. 5 y por 3 en el caso de mujeres de 25 a J4 a~os de edad. 

La esterlll:aclón se aplicó a las mujeres, fundilm<!ntillmente: tl,213 en tgl16, -

31,900 en 1953, y •J,700 en 1956, para c1tcri 1 izarse en lo actu.:il !dad, debido 

a la carC'•lla de la operación en torno D 17,000 mujeres. 

El aoorto, inuc:.o más barato, prescnt;¡ un.1 curva en un máximo en 1965, para des 

cc-ndcr !uc9r) dr•bido al mayor 1150 de los anticonceptivos. 

Por cada ni! nac¡mlcntos hdbldos en 1957 se registraron 716 abortos. 

En la \Jn ión S,¡v;,;¡ ic.1 l..i poi it icil dcmogrM!c.1 se inició Inmediatamente de~pués 

de 1.1 rc>vul11dA11, p.;;.mdo por di venas elapns que obedecen a dlst in tas mol i11a· 

ciont"t;t 

tfasta 1935. lJ di•f,trucción de la f,imi 1 la "burgues¡¡" expl lea l¡¡ adopción de me­

didas 1,1!12s como la leg;lliz.>ción del <Jborto y los antlconccptl11os y la rcduc-­

ción de' l.1s form,11 idude5 par.1 celebrar el matrimonio y conseguir el divorcio. 

Debido .1 1u~ nt'ccsidadcs de empleo, a p.:irtlr de 1936 se dfflcultó la obtención 

del divorcio, se consideró el aborto como un acto criminal, salvo por ralones_ 

médicas, y se inició una polít lea de la vivienda, algo menos drástica. Desde_ 

19411, y pill'a compensor el tra-ma bél leo, costaba mucho obtener el divorcio, no 

se reconocieron las uniones libres y se establecieron Impuestos a los matrlmo-
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construcción de viviendas aptas para famll las con tres hijos. Sin embargo, -

la compen~;iclón de postguerra hito que desde enero de 1948 de rcduje~e la su· 

perflcle por vivienda a la mitad para limitar la natal ldad. En 1955 se lega­

l izó d<' 11ut•vo el 11bortt>, d,1ndo como pretexto la niducclón de lM abortos clan 

destinos, ~e lntenslfic6 la utll izaclón de anticonceptivos. 

En la\ paises sociailH.1•, de Europ.1 1 el aborto ha sido el método empicado con 

mli~ frecuc11ci,1, <>ohrc todo el Ch<'coeslovaqula y aun rn5s en Hungría. En 191;6, 

por c~da cien nlnos h~nqaros norldo~. ~e produjeron 140 abortos, y ~e cnlcul~ 

baque una 1n,¡Jc>r ca~ad¡¡ acudía como mínimo trt:''> v~c··~ ,1 .)bortar. La <;>Scasci 

y 1 imitación de lilh vlvft:'ndas, ('1 bnjo nivel d(• 11id.1 y lil poi ft ica qubernamc[!_ 

tal expl lean la lmportnncla del aborto y su incldrncla en una erosl6n demogr! 

fica que ha ~Ido cxtruordlnarla. lioy, ia ma·1orfa d,. los qobiernos ha cilmbia­

do dt:' polillc.1 ante lil amenMa del envejecimiento deMogr5flco y de l<l esclNo 

sis de la población. 

(Stas campañas rcstríct !vas tuvieron mayor dlflcul ti1d para introducir~c a·­

los paTses en vfas de desarrollo, aunque postcrlorrimnte se observa su paulat.!. 

na aceptación &obre todo en lo~ medios urb;inos, donde coincide una lagisla· • 

clón propicia con In lnstaurac16n d~ cllnlcas a su servicio. 

En 1~ India, los gastos pn planlflcac16n fomil lnr ocupnn desde hace a~os al • 

segundo 1 U\H!r en el pres u111wHo, y poco a poco, v,1 .1umcn tan do e 1 númc ro de PE!_ 

rejas que practican el centro,. El objetivo es convurtlr a iste pals en un· 

9ran"c;11npo de cstrrl 1 i?Jc ló11 11
• 

Paklstlín introdujo el control en 1965, colncfdicndo con el principio de su -­

tercer plan qulncennl. (1 objeto señ;ilndo en el cu,1rto plM, Iniciado en - • 

1970 y cuyo flni!I cst.:í prcv i<.to p<1ra 1975, es pasar de una t,1sa de natalidad_ 

de ll! n 33.2 por ciento. Filipinas comenz6 un pro9r.1f'lil nacional en 1970 al· 

Igual que otros palse~. 

En los palsc~ de América latina la experiencia de Puerto Rico no ~uvo influen 

cia. En ca!!ihlo, Chile pasaría a ser más tarde el pionero del control de la -

natalidad trat una serle de acciones llevadas a cnbo por fundaciones guberna· 

mentales al respecto, y el gobierno se propuso en 19&5 el control como uno de 

sus objetivos prlnclpale~. La mayorfa de los pafses latinoamericanos rccha· 

zan éstas medidas, aunque el Año lnternaclonnl de la Población (19711} signlfl 

ca un recrudecimiento de las presiones Internas y externas para que el ejcm·­

plo chileno se extienda (9). 
A continuac16n daremos a conocer la conferencia mundial de población de las • 

(9) Blbl loteca Salvat de Grandes Temns. La Explosión Demográfica op. cit. P.105 
a 116 
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naciones unidas, llevada a efecto en Bucarest y que aprueba un plan de con-­

trol natal. 

La conferencia concluyó el 30 de 119osto de 1971, con 1.i abru111<1dora aprobación 

del plan mundial de acción par.1 o! control n.itnl; sin emb<irgo, fué rechazado 

radicalmente por lil l!Jlcsia catól lc,1. 

[J jefe d(' L:i d1~lt'qación de la S;inta Cede, Obi~po Edward G.19non, afirmó qtie -

el vatic.Jno "no puede transíc¡ir C'n >u posición". f.xplícita o lmplícltnmente, 

el plan .wru .. b.> <'l 1•n1pl"o de ,11iticonc1•pt ivo!>, al aborto y la esteril lzaclón, 

medld,1~ tod.1•. a IA~ que la iql(''>Í.l cató! ica -;e opone cnér9!c.1mcnte. 

[n su Jlsrur\n dr 1rcha10, Mon<;pftor Gagnon dijo que el vaticano tenla que acc! 

t.ir o rt'chalar ,.¡ pl;111 en toda su m.1c¡nitud, y no podio, COOlO los otros pafses 

tomar dt•I misro .1qul'l la parle que sirviera .i '..US propósitos nacionales. 

Fcl icitó t.:imbién ;i los p.1íses del tercer mundo por los c.1mbios logrados en el 

pl,rn origin.11. [1 vatic,100 junto coo China, Arqcntlnn y Arqelía fueron los -

mis decididos adversarios de los aspectos del control de la natal !dad en el -

p 1,10. 

El 5ubjrfe de la delegJción del Vaticino, reverendo Henridc Rledmatten, rec2 

noció en privado que el borrador del comunicado de la Santa Cede en desacuer­

do con el pl.1n, "no provino enternmente dc aquí". 

La principal objeción fue el implícito apoyo del plan a los anticonceptivos._ 

y <?l cor,.,iguh~nte ri~sgo de rt!currir indiscriminadamente a la prevención de los 

naciml«nto;. la Santa Cede se opuso a ésto~ métodos y de ninguna manera pue­

de co1npron1eter>c con tales. ¡irinciplo~; la vcrdaden1 n.Jturoleza de la Santa -

Cede prohibe cudlqu¡cr control mismo. 

Salvo I¡:¡ ,1ctit1.d de rcc:h.110 de la 1ktl,1racló11 del Vut!cano (la únlc.1 entre·· 

las tic11to cuarenta y un dclcqacionP~ participantes en la conferencia) todas 

lJ~ dc~.:;s n1wnif1'~trirnn ,;:itlsí.ocd6n por los resultados de la conferencia. 

[! pl.1t1 d<> ,Jl:d611 fue ¡1doptado sin recurrir a nln9una votación y los delega-­

do~ cxpr•''>.Jron por turno ~u opinión de su~ gobiernos con respecto al documento. 

El Vaticano ~ol lciló que su actitud nrgdtiva fuera registrada en los archivos 

de la as:1nible;;. 

El documento ~ubr,)y;, la ne~esld¡¡d de sust ltuir l<>s norm<>s de poblaclón dentro 

del contexto del de$Jrrollo social y económico, y en nin9una de sus partes ln­

slniia que el mundo pudiera verse amenazado por una esperada dupl lcaclón de -

sus habitante$ para fines del siglo. 

Sin embargo, aun~ue no se sobrayc la reducción efectiva del tamaño de la fa-­

mil la, el plan si aprueba los anticonceptivos, el aborto y la estcrlllzacl6n 



" 60 • 

afirma que "todas l<is parejas e Individuos tienen el der11cho básico de decidir 

lbre y responsablemente, el número y periodicidad de sus hijos y contar con • 

la lnformac.16n, l;i educación y los medios para hacerlo". 

Varios observadores y delegados dljeros que el rechazo del plan por el Vatlc! 

no tendrfa escaso efecto en tl uso de métodos de planlflcaclón familiar en t~ 

do el mundo. 

"El Vaticano tiene cada vez menos Influencias", dijo una experta nortearnerlca 

na en demografia "No hüy forma de anulM el pro9re~o en el uso de anticoncep­

tivos y otros métodos. Há& y mlís cató! leos los usan .... el Vaticano no habla 

en nombre de muchos catól leos e Inclusive obispos". 

Jul la Anderson, secretarla general de la redernclón lntcrn.icional del Control 

de la Natal id;::d, manifcst6 que ha habido un.J "constante erosión" de la influe!!. 

e.la del V,Hicano en esta m.:iterla, en los últimos niios. Ai\.1d!ó: 

"Hace diez años, cuando se dlscutlan problemas demográficos en conferencias • 

internacionales, la mitad de los delegados sa apresuraban a escuchar la opi·· 

nlón del Vat !cano, ya no se ve tanto de eso". 

Huchos de legado;; ca 1 1 f le aron e 1 documento de "fórmula cons t ruc t l va" de -

transacción, en discursos que pronunciaron tras la aprobación del plan. 

Por conducto de uno de los miembros de su delegación, el embajador Fernando -

Castro y Castro, México se sumó con total apoyo al plan mundial de acción. 

Agregó: "Es tan evidente nuestra conflanz~ en ¡,, sol ldaridad mundial, que el 

jefe de nuestra delegación ha comunicado la decisión de nuestro gobierno para 

aportar una sufl1il Inicial al fondo de poblac16n de las Naciones Unidas, con la 

lntencl6n de que sea apl !cada para elevar la calidad de la vida humana y en -

las ordenes de >alud p:'.íbl lea, educación e Información". 

A su vez, Antonio Carrillo Flores dijo que en lo personal se sentfa satlsfe-­

cho porque esta conferencia haya apoyado la ldmde la Carta de los Deberes y_ 

Derechos económicos de los Estados, propuesta por el Presidente Luis Echeve·· 

rda. 

Señaló que el Informe de la conferencia pasada a la pr6idma sesión de la 

Asamblea General de las Ilaciones Unidas, a través del Consejo Económico y So­

cial, y que las decisiones polftlcas sobre el caso se tomarían allí. 

"Un plan excelente',' as T lo expresó el jefe de la delegación de E.U., Gaspar • 

Welnberger, secretarlo de Salud, Educación y Asistencia, es un notable avance 

en la comprens!6n Internacional, que se adapta a las necesidades de muchos • 

pahes. 

El delegado de China Huan9 Shu·tse, aprobó el documento, a pesar de que ape·· 
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nas mencionaba el desempleo, la pobreza y el hambre. Oelcaró que el texto •• 

ero una victoria pllra el Terc11r Hundo, pero que aquel los problemas eran crea­

dos por el saqueo y la cKplotaclón de las superpotencias, princlpalmcnte E.U. 

y la Unión Soviética. 

El jefe de la representación soviética, L(v Volodraski, felicitó a la confete!:_ 

tia por haber adoptado un documento importante y cal lficó su trabajo de un -­

gran éxito en los dominios de uno de los problemas m.ís importantes del momen· 

to. 

Hasahiro Nisiborl, principal delegado del Japón, sostuvo que el plan tenía -­

una enorme import0ncl.1 para ti futuro de 111 humanidnd, pero que no fijaba con 

suficiente claridad los objf'tlvos ni reflejaba la urgencia que tienen los pr!?_ 

blemas de población. 

El representante de In Gran Brctnfta, C.R. Ross, dijo que el plan era una nota 

ble conquista y que no tcnfn ninguna objeción que hacerle. 

Alladió que rc•prcsf'nt.1ba uM b,1sc út i 1 par.1 la acción de los gobiernos y que -

esperaba que su cumplimiento dlara rc•ultndo. 

El Delagado de Pa~istin, Hakhtar Hassood, iPcretario de Salud y Asistencia So 

clal se quejó de que el 60 por ciento del documento hubiera sido elaborado de 

urgenci;i en reuniones mantenidas en un dÍil l>11jo la presión del tiempo, la fa· 

ttgn y el aburrimiento, mientra& qua el rcHo fue examinado durante un pcrfodo 

de más de do~ ~emanas, 

A 1 gunos p:i i se~ pequeño'.• man i fcst il ron reservas sobre aspee tos de 1 documento, -

pero, con ü><c~pclón del deleqado del Vntlcnno, los 21 oradores se Identifica­

ron con el grupo que .1probó e 1 plan. 

El representante del Perú, afirmó por su parte que su gobierno está con~truye!,!_ 

do una nueva soclcd.1d, más juHa, m.'is digna, miis Igual ltarla, que pone al ho!!!_ 

bre como eje de todos sus preocupaciones y a las grandes masas como las bene­

ficiarias directas de todos sus actos. Por eso la parte del plan que acepta_ 

es ta idea 1 a ·iemos con suma comp l ,1cenc i a. 

Suecia también se mostró a favor del Plan Mundial de Acción, pero lamentó que 

no se hubieran dado datos más concretos sobre el objetivo que persiguen los -

países en 11Tas de desarroi lo. ha imagen globar del Tercer Hundo, afirmó, -­

perjudicó los fines de la conferencia. (10} 

C).· Paternidad Responsable 

El crecimiento de la población para el hombre de nuestro tiempo se concreta en 

un espacio determinado. En todos los países, gran parte de la población es -
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protngonlsta del fen6meno urbano, cl:lracterlz.:ido por su expansión continua y • 

super acelerada. En 1900 solo un trece por ciento de 111 población mundl;il v!_ 

vfa en c iudndes, M 1965, un 36 por ciento. LSorii la pobL:ición urbana en ,!I 

año /000 dr;, un 56 por ciento, como .1flrma unJ prospección de lils ll;iciontl> Uní 

das7, suponemos qu<" el porccnt.1Jc st>rií mayor. 

tlos h<'lllO\. refuri<ln .i la ecl .•~íór1 urbmrn por \,1 incidencia que la ciudad ejer· 

ce sobre los c0mponami<'nt0s familiares, L.1 ciudad, en los p<ifses des¡¡rroll!!, 

dos, '151 como en lns sub<;<•sarrollados, <'S Instrumento de de~arrollo, de cam·· 

blo de mt~ntal idad de <W<mcc• tccMló9ic:o, de difusión de ideils nuevas, de meJ2, 

ra de la educación y la 'nlud. Y tamblin espacio flsico y social donde se re 

duce la fecundidad. 

Pasemos ;:ihor.l a l.1 vivil"nd.1, ést.1s destinad.1s a los sectores privilegiados, • 

los pisos de la ciudad se car.icterltan por lo reducido de su superficie. En 

los paises social ist.15, la vivienda, por ser un bien de consumo, ocupa un !u· 

gar secundario. Además, en esas razones predomina la vida comunitaria materl!!, 

!izada en la fábrica, en el estadio, en la escuela o en el centro cultural y_ 

polftico El tamaño medio de Ja vivienda suele ser de cuarenta a cincuenta~ 

tros cuadrados. Pocos son los paises capital lstas en donde los índices medios 

dcanzan los cien metros cuadrados, predominan los cincuenta a setenta metros • 

cuadrados para los sectores de capas medias y obreras. 

NI el entorno humano ni el tamano de la vivienda por norma general son marcos 

aceptables para la familia. Mucho menos lo son para las familias numerosas. 

Salvo excepcione~, estos condicionantes tienden a limitar el número de hijos. 

la civilización urbana, Incluso en sus ingentes suburbios marginados, favore· 

ce la composicl6n de fami 1 las menos numerosas; "por regla general, la prop.'.19! 

clón del concepto de famt 1 las peque/las ha propendido a ser más rápida en el • 

lllédlo urbano que en el rural" (G.J. Stalnitz). La ciudad amplfa los horlzon· 

tes del inmigrante, sometido como está a acciones externas que le permiten·· 

controlar más su instinto. Se ha demostrado cientlflcamente que la regulación 

de la natalidad (cuestión distinta de control de natalidad) se ve favorecida_ 

por la mejora del nivel de vida, sin la necesidad de acudir a medios artifl·· 

clales de control. (11). 

Naturalmente, en los bidonvi 1 les, favelas o barriadas de chabolas, este últl· 

mo factor no desempeña ningún papel, pero de hecho el hombre del arrabal am·• 

plfa sus pequella5 perspectiva~ rurales y en cierto modo enriquece su vida; -­

asf pueden modificarse criterios relacionados cpn la existencia rural, COI&)· 

(11) Biblioteca Salvat de Grandes T~mas. La Explosión Demográfica op. cit. 137 
a 141 
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la Idea de que la masCul lnldad se manifiesta en el mayor número de hijos. 

No menos Importante C$, por lo menos en los paises subdesarrollados, la desa· 

parlcl6n del n!l'lo como portador de ln<Jr!'~•OS f:rn1íllares, o bien el que la edu· 

caclón de los hijos resulta má> cara que un medio rural, por el deseo de los 

padres Inmigrantes, dr mejorar el estatu' de sus hilos. lo~ bajos valores urb! 

nos de fecundldi!d pueden relacionarse también con al menor r¡rado de priictlca_ 

rellgios,1, b myor comunicab!lldad tmtrr lo~ e',por.os y tambirn, con la edad -

m5s t.:irdTa del tnAtrlmonio, ast con una mayor exten;ión d<'l celibato. 

Al hablar de bajo> 1rnlorcs de fecundidad, no pod<>rr"c;' hncerlo con un carácter_ 

absoluto. En el nmpl io an51lsls de trnba)o~ de lnve,tignción que sobre este 

terna recoge C. Cl.irk, destacnmo5 dlversn$ aport.icloncs. Entre pulses con re~ 

ta elevada, la ciudad de fstocolmo prcsC"nt.J desde el slglo XIX una diferencia 

creciente de fertll idad con resp1cto al del rc\to de Suecia (1880, 71; 190, -

65; 1930, 50) en fllcmania, la fertilidad en l,1s grandes ciudades es b<>slante_ 

inferior a la de las lonas rurales (entre las familias da rentas bajas el t! 

mano de la faml 1 fa era para el al'lo 1962 del ,95 en los núcleo~, de menos de - -

3000 a 50,000 y de 1 ,38 en los de más de 50,000; en el caso de rentqs medias 

los tama~o~ pasan, re5pectlvamente, de 1,96 a l,77 y 1 ,JS, y en las rentas •l 
tas, de 1,9~ a 1 ,88 y de 1,63, también respectivamente. Sín rmbar90, nos in· 

teresan mucho más los ejemplos de pafses con renta baja. En América latina · 

hacia 1940, la fecundidad de más de 100 mi 1 h.1bltantes era solo el l;O por · -

ciento de la rural, aunque en 1950 51tas diferencias se hablan reducido (por_ 

un mayor número de mujeres que de hombres); en la ciudad brasile~a de Sao - -

Paulo, la diferencia de fecundidad entre ella y el resto del estado era del -

30 por ciento por las t)cupac!ones manuales y de un 22 por cier1to p.ira las no_ 

manuales. En Afrlca no existen estudios a este rcspecto,y lo~ pocos que tra· 

tan de Asia no senalan grandes dlfere~cia~ por ahora. En realidad es que no 

se dispone todavía de datos suficientes que permitan dcmo<,trar cmplric11mcnte_ 

la relac16n existente entre natalidad y urbanlzacl6n; sin embnrga, la serle -

de variables f'ncomlend.:is mlís arr Iba nos !ncl inan a dar por supuesto el fenóm!:_ 

no y a esperar que la acumulacl6n de trabajos de Investigación en el futuro -

permita dar un carácter general al modelo urbanización-natalidad. Hemos ln-­

slstldo en la Interrelación entre ciudad y natalidad, porque se trata de una_ 

correlación que se olvida siempre cuandose hacen las predicciones hacia el f!:!. 

turo. En últ!rna Instancia, éstas relaciones se resumirlan en parte, por me·· 

d lo de dos hechos, ffo se puede negar la lmportanc!a que t icnen todos los as­

pectos de Infraestructura fTslce y social a que nos hemos rcfer i do como fact2_ 
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res Influyentes en la reducción de la natal ldad urb.1na. No obstante, tales • 

condiciones no coartan la libertad del hombre hasta el extremo de que no sea_ 

61 en definitiva quien tome 1,H decisiones sobre el niimcro de hijos. 

Existen otros factores m5s a considerar en la relación urbanlzaclón·natal ldad 

Oos obsrrv.1cionc> previas qui.' r,on neccr.arl,is. El erotismo es un fenómeno sur. 

gldo en lo\ pal~es occldcnldlcs y que •e estl Introduciendo en bastantes pal· 

ses en ví.1•. de desorrol lo. fn los paises socl,1llstas la moral se atiende es· 

pccialmi'ntc por lo que constituye un caso <ip,Htc, .1slmlsmo, el proceso de 

sexual ll.1ción no<'!• esp<•c.iffcarncntt• urbuno, ya quf' en los países donde se da.!. 

afcct,1 a tod.1 la sodccf,1d, .iunque se note m~s en la ciudad que en el campo. 

ll'ertcnccemos y;i, de hl'<:ho ,1 un,, sociedad frcudlana?. La l lbertad sexual es_ 

el mejor ;mt fdoto del hijo, tal c01no >t' ent iendc en muchos medios, la educa-· 

c.ión se:-.u.:i1 no<''.• m.is que un ~todo parn cvit<1r, fuera o dentro del matrlmo-­

nlo, el nJclmlcnlo de hijo•. 

l¡¡ disoclac16n de p1.1Ccr y procrcadón, planteada no en términos de la llama· 

da patHnidad responsable, sino l"n nombre del endiosamiento del sexo, expl lea 

comportamiento~ t [pico~ de nuc~tra sociedad. En E.U. junto con Gran Breta~a_ 

y las naci<'m<"5 ['.candinav.n, 1.1 rclacl6n ->exual ldad·no·paternldod, se plasma_ 

en div<lr>o~ movl•.dcntos que c11da vez tienen miis aceptación socia!. A la cam­

paña en f.wor de los dos hij()S (Un nli'ío par.i ti, un nll'\o pilra mf) se ha ai'!ad.!_ 

do la c¡¡rnp.11'\a NON (Or9ani1,1c 16n tfoclonal p<Hll J¡¡ no·pntcrnldad), ,1mbos son -

muy cxprcs iv.:is de la pr1'si6n culturnl, que pniscnta a los matrimonios con v<i· 

rlo~ hiJos como "H5~ eqoíst.1>, supcrflci;ilcs y neuróticos" que lo5 que tienen 

poco:. o ninguno. ( 1 movitni••r1to de 1 lbcraclón femenina, en <iras de la des11pa· 

rición de l,1 mujer colllo ohjeto -.cx1rnl o de sumisión al hombre, es otra rnanl·· 

fc1tacl6" qur conrctn en ~ste caso con el descenso de los índice$ de nupcial! 

dad. E1 divorcio es, fioalP~ntc, otro resultado de las nuevas corrientes re· 

lociotrndlls co" 1•1 qui~hr,1 de la~ relaciones estables entre hombre y mujer; P!!. 

ra míllon<'~ de ¡;er>rmas, é~.10~ comport;imlento5 son y¡¡ base fund11mcntal de una 

conccpdóndionlsiac.:i no-nat.:.l ista, 

Finalmente, h,Jy que apuntar otrn fenómeno muy importante de lo sociedad de·· 

consumo, P;Jra la nueva mental id.ld de muchos matrimonios, los hijos dlflcul-­

tan l.:l Incorporación de 111 mujera .1 la vida activa, o san una carga excesiva· 

mente pesada en corporación con otros bienes más útiles. El primer hijo, o -

el segundo, se retrasa o se sacrifica respectivamente, porque resultan compe· 

tltlvos, frente a determinados objetos de consumo. Esta mental ldad es espec.!. 

flcamente urbana, y ejerce una presión sobre las personas recién llegadas del 



campo. Hace ya varios años que se publicó un estudio sobre Mataro (España),_ 

bastante significativo a éste respecto. los matrimonios de inmigrantes con -

hijos eran rldlcullzndos por los aborígenes en \u fábricas, la opción entre -

el amor como donación y sacrificio y el amor-sexo en un contexto exctuslvamc.::. 

te horlsontal, son dos cordenadas que repercuten en las pauta•; de natal !dad. (12) 

D).- Caso de Héxlco.-

Poblacl6n progresiva de nuestro pafs a partir d~ 1521 a nuestros dla•. 

Kacla 1521, la poblac16n total de México asccndftt .1 1.:i cifra de 621 mil habi­

tantes, según datos de la F.stadfsl ica ¡fo f1n/ihuac, mandada a formtJlar por tlcr· 

n&n Cortés después de la toma de México. 

En ese mismo alio, la población se vió i11cremcnt.1<la brutalmentl' collll) en tod¡¡ • 

la historia de nuestro pueblo jamás de habla visto, 11scendíendo al número de_ 

7 261¡ 059, según ;if i rlT\ll J. H. Pére1 He rn.'ind111., pub 1 i cado en "Estad r s t 1 cas de • 

la Repúbl lea Hexlcilnil 1862". Lo anterior obedece a 1.1 fi~brc que se suscitó_ 

en Europa para conocer el Nuevo Hundo. Los burgueses, comerciM1tes y en sT • 

aventureros, cazadores de fortuna, fu e ron los que fundamcn talmente h 1 c i e ron -

posible la cifra antes mencionada. Tuvimos también hacia aquella época la v.!._ 

sita de frailes y religiosos de casi todas las herm.1ndades que abarca la rell_ 

gl6n cat61!ca, nsimlsmo, se dieron clt.1 en nuestro continente los más destac!!_ 

dos clentfflcos sobre geograffa para estudiar nuestro territorio. 

Se elaboraron mapas del continente americano logrado con embarcaciones que· 

costeando sobre los perfmetros de Américu dibujaban los planos (Boletín de la 

Si:>eledad de Geograffa y Estadfstlca, México 1870). 

Es menester considerar el Imperio d~ Anáhuac, asT como las tribus aztecas en· 

tre otras, que poblaban nuestro territorio antes de la lleqadn de los Espa~o­

les principalmente y de todo el resto del entonces mundo conocido a nuestras 

reg Iones. 

En el allo de 1973, la población de México era de I; /183 680 habl tirntes, según_ 

datos proporcionados por R~vlllaglgedo, sin considerar las Intendencias de Ve 
racruz, Guadalajara y Coahulla. 

En 1803 la poblacfón era ya de 5 637 100 habitantes, según aí.lrrn.:i Humboldt en 

su obra "Ensayo Poi Ttlco sobre la NtJeva Espaila". Hücla 1810 la población de_ 

Hb.lco era de 6 122 351¡ personas, según dice Navarro y tlorlcg.1 en "Memorias • 

sobre la pob1ac16n del Reino de la Nueva Espalla". En 1817 nuestro paTs, por_ 

primera vez en su historia registró una baja en su población, arrojando para_ 

osa época la cifra de 5 000 000. Lo anterior es producto, primordialmente •• 

(12) El Hercado de Valores. El Banco Mundial de la Pobreza en el Mundo del De 
11rrollo. Roberto S. He. Namara 2~ Sept. de 1973 P. 1517 a 1529. 
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de la guerra de Independencia y en segundo término a la ev¡icuadón par canse· 

cuendas 169lcas, de ést1> estado bél leo; lo anterior nos lo hace saber Mnnuel 

Abad y Quolro <m su obru "Informes a fornnndo VII sobro la Nueva Espaí'la" 1817 

manuscritos varios, blbl !ateca del musco nacional. 

En 1830 la pob1ac16n aumentó an casi 3 000 000 de qcntes según informa Bucart, 

siendo ta cifra exacta 7 996 000 hnhltantcs. 

En ll\116, die" Almontf' en su obr<:i 11Geoqr,1fia de la f\cpÚbl ica Mexicana" que la_ 

población cxistrntc en ese ano es de 7 500 000 habitantes ¡ par segunda vez -

el indice dcn~grSfico de lñ población cm 6xlco regí~tra un descenso pasible-­

mente ¿ehfdo al sinnúmero de levantamientos y 9ucrrll la5, as! como derroc,1mle!!_ 

tos que se dieron cn i!sa época. 

Oro:tco y Berra en su obra "Memoria del fllnistcrla de Fomento 18S7" nos dice -

que en ese al'\o la pobl11ci6n era de 8 287 813 h,1bitantes. En 18811 F. Plmcntel 

en "Memorias sobre l,1s Cilusas que hün Originado l.; Situación Actual de la Ra­

za lndfgcna" nos da la c:lfra de 8,629,982 habitantes. 

En 1878 hay ya 9,686,777 habitantes, según afirma C. Pactieco en su llbro "Me­

moria de Fomento Colonlzacl6n e Industria 1877-1882". 
En 1885, la cantidad de habitantes en nuestro pa!s es de 10,4~7,984, segGn d! 

tos proporcionados por A. Gorda Cuevas en su obra t ltulada "Cuadro Geográfi­

co, Estadístico, Oescrlpt lvo e Hlst6rlco do los Estados Unidos Mexicanos 1855". 
En 1895 se llevó a efecto el primer censo general de población, arrojando la_ 

cifra de 12,632,427 habitantes. 

El segundo censo general de población !levado a cabo en el a~o de 1900, habla 

de 13,607,259 habitantes. 

En 1910 15,160,369, tercer censo general de población. 

En 1921, el cuarto censo general de población, al Igual qun Gi lberto Loyo en_ 

su 1 lbro "La emigración de Mexicanas a los E. E.U.U. Roma 19)1, arroja la Ql­

tlma clfr~ descendiente de población de nuestro país que asciende a • - - - -

Jq,334,780¡ lo anterior es debido a las bojas que registró la Revoluslón Mex.!_ 

cana que se Iniciara en 1910. A partir de esa ápoca todas las cifras de po·· 

blaclón serán ascendentes, asf vemos que en el So. censo general de población 

llevado a cabo en 1930, México cuenta ya con 16,552,722 habitantes. 

En 19~0 el 60. censo general de población habla de 19,653.552 habitantes. 

En 1950 son 25,791,017 habitantes, según la afirma el censo general de pobla· 

dón 

En 1960 el So. censo general de población nos da la cifra de 34,923,129 habl 

tan tes. 
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El 9o. y último censo general de población dado en el a~o de 1970 arroja ya -

la cifra de 48,381,547 habitantes. En 1971 a través de la Interpretación y 

extrapol<1cl6n de datos censillcs al 30 de junio de ese a~o. el número de habi­

tantes en México es de 50,778,000 y ~ara el 31 de diciembre de ese misn~ a~o, 

es de 53,lil1\,000. En l971i, el pueblo mexicano cuenta ya con 55,726,000 habi­

tantes (13). 

A contlnuac16n presentaremos una serie de cuadros que nos permitirán captar -

la realidad de nuestro país, de manera un poco m.ls objetiva. 

Estados Unidos Mexicanos 
por Km2. 

Superficie Babi tantes Densidad de poblac16o Allo 

1,967,183 Km2. Jl1, 923. 129 17.8 

l, 967, 183 Km2. 118.]81. 547 24.6 

l,967,183 Km2. 52.539.000 26.7 

Población mexicana por sexo (en millones) 

Poblad6n total 

31;,923, 12') 

li8,J81,51;7 

Hombres 

17,415 (49.87%) 

24,ll;J (!¡9,90%) 

Hujcrcs 

17,508 (50.13%) 

2li,Z39 (50.10%} 

Población mexicana urbana y rural por sexo (en mil Iones) 

Población tota 1 Hombres Mujeres 

311 ,923 17 ,1115 17,508 
Urb<:u>o rural urbano rura 1 

8,605 8,810 9, 100 8,408 

118,382 21i, l 43 24,239 

urbano rural urbano rura 1 

13, 917 10,226 1 li,li61 9.778 

Población toto 1 de México de su capital y del resto de la 

de habltenter.) 

Pobac16n total D.F. 

6,509 

8,656 

Resto de la República 

28,414 

39, 726 

196D 

1970 

1972 ( 1 li) 

Al'lo 

1960 

1970 

Ai'lo 

1960 

1970 

repíibl lea 

(15) 

(mil Iones 

Ailo 

1960 

1970 

Nota: Es necesario senalar que se ha considerado al D.F. como tal sin ~omar -

(13) Anuario Estadfstico Compendio Dirección General de Estadfstlca, Secretarfa 
de Industrio y Comercio. P. 17 (diversos autores) 

(11¡) !bid P. 18 
(15) Anuario Estadistica Compendiado op. cft. P. 20 



- 68 • 

en eonslderael6n las zonas aleda~ª' del estado de México, que entran diaria-­
mente o la capital. 
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(17) Anuario Estadhtlco Comprendido op. cit. P. 39 
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CRECIMIENTO NAfüRAl DE LA PODLACION. 1!101-1972 

(Tos;.~ por millar) 

-----· 
Credm1ento 

Allot N11nlldad Mor;,hda<I NIUUI 
(1) (21 (t! -::¡ 

1901 347 373 1.9 

11102 33 7 3 • .14 -0.7 
190J 3l4 326 08 
1904 34 8 JH 3.4 
1905 34.1 32.9 1:.1 

1906 32 2 33 1 --0.!l 
1907 l?S JlO -02 
1908 30 31 8 2.S 
lllOll 34 o 32.:l 1.7 
1910 J2 o Jl.3 -·1.3 

191Hn2l (No •e ditP<l"• do inlorm1c1ónl 
1922 314 253 !1.I 
l!l'23 120 2U 7.ll 
1924 30.8 256 52 
1925 331 265 u 

1g26 31 2 24.9 63 
1927 30.S 24.0 65 
1928 l2 3 25,J 1.0 

'™ 393 268 12.!i 
1930 39 4 W.6 12.9 

1931 4J n 2>9 11.9 
1932 Ul 26.1 17.2 
1913 42.? 25.7 16.S 
1934 .t.1.3 2311 20.5 
!93S 42.l 22.6 19,7 

----------
Crecimiento 

A/los Natal!d~d Morlalidod natural 
(IJ (2) !11-121 

1936 43.0 ?3.5 19.S 
1937 44 1 244 19.7 
1938 4J.5 229 20.6 
1939 44.6 23.0 21.6 
1940 40 23.2 21.1 

1941 43.S n.1 21.4 
19-42 45.5 228 22.7 
1943 45.5 2?.4 23.1 
1944 «.2 206 23.6 
l!U5 44.9 19.5 25,4 
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11>46 43.7 111.4 2U 
1947 '4.1 16.6 29.5 
1948 45.2 1U 24.3 
1949 AS.2 17.9 rt.:l 
1950 4.S.5 16.2 29.:J 

1951 44.6 17.3 27.3 
1952 43.8 IS.O 28.8 
1953 •S.O 15.9 29.f 
10$4 4U 13.1 33.3 
1955 45.1 13.3 3U 

19511 AS.2 11.7 33.5 
1957 ($.5 12.7 l2.8 
1958 42.9 12.0 3G.9 
1959 -45.6 11.4 34.2 
1000 4U 11.2 33.4 

l\lflt 4U 10.4 33.8 
1962 ..... ~ 10.5 33.7 
1003 44.t 10 4 33.7 
IQ6.I 44.1 9.9 .:M.9 
1!16$ «.2 95 34.7 

196fi «.3 u 34.7 
1967 4.:U 9.2 3.U 
19611 .tl.5 9.6 33.9 
1969 42.7 °"' 33.:J 
1970 43.3 9.7 33.G 

11171 43,9 90 34.11 
1972 <l3.4 8.8 34.G 

(18) 

(18) ta Economfa Mexicana en Cifras. op. cit. P. 6 y 7 (Fuente: Secretarfa de 

lndu5trla y Comercio, Dirección General de Estadística). 
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ESTf\:JCTUílA DE :.A f'OULACION f>Oíl EOAUE'.5, 1960·1!>10 

(Mi!¡¡s do J)CISOl'll!I) 

19<,0 l\l70 
Edffdtt t:Wi•l ·------.. --.. ---·-- -··~--,,.~---~---.------

TO!•I Unmbrat Muf.irn• "*'' llomlmn Mujerot 
--·~..--~--· .,. ________ .._._ 

~ --~· -~'"'"'"- -·----------~--

Población tot&I 34 023 17 ti~ IBOll •3377 24140 24 2l7 

~ sm ~ 937 2 OiO 8194 '16-4 HPO 

S-9 5317 2 7()G 2 611 11'9 3947 3802 

10.14 osa i:m 2n• 6 416 3281 313~ 

IS-19 35JS l7J9 17!lll 5068 2 4911 2S70 

21}24 ~-''"' ttOS 1 542 '043 1935 : 108 

·-----·----· .. --~ ~--------
1960 1970 

fclades (añosl 
To!.'11 Ucm"ucs ?i.ht:ert't TO!JI Hombre• Mu¡uo 

----~ ,. __ ,, .. -. 

7>211 2 !IOS ! 100 1 309 3271 1580 1691 

»l• 2052 1009 1043 200S 1200 1315 

3S.3Q 1921 959 962 H20 12311 1281 

• 404( 1361 674 687 1940 963 977 

45-49 
l "' 

611 623 11142 832 810 

5().$4 1003 5Z? 536 1196 592 604 

™9 800 4QS 39~ 1015 503 512 

~ 745 372 373 921 453 468 

6S$ 41A ?Ol 211 705 341 353 

70.74 333 !61 112 490 242 247 

75-79 183 91 97 253 120 lll 

eo o mas 3n• 1811• 187 • 349 !53 195 
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Porclonto de la 
PQblttlón 101~1 100.00 49.87 S0.13 10000 49.90 50.10 

CM IGS<l 8.41 11.ll 1604 861 8.33 

" 1$23 7.7~ 7'8 1602 8.16 7.ll6 

10'14 IU8 640 e.os 1326 6.78 8 48 

1~19 10.12 4,SS 5.U 1047 5.16 5.JI 

2!>-24 U4 • 02 4.42 836 4 00 4.36 

25'29 7.17 342 3.75 6.76 3.17 l.49 

30-34 568 2.89 299 ~J9 '267 2.72 

35-39 5.50 2.75 2.75 571 256 2.fi~ 

~l).44 3.110 U3 1.97 A.O! 1.99 2.0~ 

45..CD 3.53 1.7$ 1.78 3.39 1.72 1.67 

51).$4 3.04 1.51 1.53 247 1.22 1.2S 

~$9 229 1,16 1.13 2.10 1.04 l.06 

111)¡4 2.13 1.Gll 1 07 '90 093 097 

6~0 1.!9 D.$1 061 H6 on 0?4 

70-74 0.95 o'º 0.49 101 0.50 O.SI 

1$-19 o.~ 026 0.28 o ~7 0.25 021 

IO o n:h '07 t o 54' 0.53' 0.73 0.32 º" 

( 19) 

La Econom1a Mexicana en Cifras, op. cit. P. 15·16 (Fuente: Censos gene­
rales de Poblocl6n de 1960 y 1970. Secretaria <e Industria Y Comercio, 
Dlreeel6n General de Estadfstlca). 
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En México, el objetivo es único: abatir el índice de natal !dad, que contrlb!;!_ 

ye en grado eKtremo a frenar el desarrollo del ¡iafs. llslmlsmo, frena en la_ 

misma manera a la pareja, en virtud il que ésta no se da a basto para al lmen· 

tar formar y educar a sus descendientes. 

El Gobierno de México, por conducto de la :'.:11crcti1ría de Gobern.ición, el día_ 

17 de octubre dP 1973, declaró ante la CSmara de Diputados, que el futuro de 

México . "requiere de un.t verd.1dcr,1 r.•voluclón demogr5flca; que en el 

año 2000 ill ilctual ritmo df' cree imiento, 5eremos 155 mi! Iones de mexicanos" .. 

y qu•' df'bf'mos con~irler.ir muy •,1•ri.1m!:'nte que de los SO millones de mexicanos 

estim;;do~ rn 1973, sólo trabajan 10 milloruH y S millones m.1s son sub-ocupa· 

dos (o ~ca que existe una de~acupncl6n disfrazada} y que nuestros rcquerlmlc~ 

to• anuales por nuestro alto indice de natalidad? son de 500,000 empleos al -

ili'io. 5ct'1aló que \,J nucv.1 ley Gencrnl de Población logrará que la mujer mcxl· 

cana se 1 ibcrc y deje de ser "c~cl,wa de su propi¡¡ fecundidad" y "que el fu· 

ncr.to 111<1chi~.mo mexicano debe des.1p.ircccr para planear el crecimiento dcmogrii· 

fico de tal rnanern que no actúe como di luyentc de nuestro esfuerzo transforma 

dor" .. 

EnfotilÓ \;)nibién que es nccesnrio Instituir progr.:im.1s de pl11neacl6n familiar_ 

con absoluto respeto il la 1 ib<Htild e lnt frnidad de la pareja y a lil autonomía_ 

de la f.1mi l r.1, n~gul .indo razonablcrncntc y establ \Izando el crecimiento de la_ 

población de .1cucrdo con lo$ valores tradicionales y la ldlosíncr«cla ác nue.! 

tro pueblo. (iO) 

lo~ inforrn~s dcmor¡r.5flc1Js naclon.1lcs y cxtrnnjeros colociln a nuestro pafs en_ 

cuarto lur¡,H mundi.ll de .lumcnlo de la poblac!6n, con 3.5 por ciento a 3.6 por 

ciento de increm<:nto anu;il; sin embargo, resulta que Héxlco tiene la tasa más 

elevada del mundo, pues solo 5(' rcr¡lstran casos superiores en el pcque~o pals 

de Libia c·n Mrli:.1 con 3.7 por ciento, en Asia, Kuwait con 8.2 por ciento y -

en Am¡:rka, Co~t.1 Rica con 11,(,, tres paises que l!n conjunto suman 3.7 millones 

de habitantes. 

Las causas fund<1rncntales del crecimiento constante de la población me¡dcana -

son l.1~ qu<:' a cont inuacl6n daremos il conocer: 

l.· La tasa de ndt<1l ldad so!.tenida de liS a 47 MClmientos por cada mil habita!!_ 

tes. 

·2.· El r.lpido abatimiento de l.1 tasa de mortalidad, debido a mejores servicios 

médicos, s<1nitarios, de comunicación, educación, etc. 

3,- El promedio de vida que ha subido de 40 a 63 a~os. 

(20) Lle. Mario Moya Palencia. Discurso en la Cámara de Diputados, Héxlco, •• 
17 de octubre de 1973. 
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México cuenta ya en el ano de 197~ con 52 millones de habltant~s. población • 

que se dupl !car& en tan solo 17 anos y cabe reflexionar si seremos capaces de 

disminuir nuestra tasa actual de nacimientos con la decls16n necesaria y raz~ 

nada, o si serh la enfermedad, la violencia, las epidemias y el hambre el fa.s_ 

tor encargado de frenarl.:i, ser.~ éste el futuro de Mxlco en 1d siglo venide­

ro. 

Para vlslumbnir lo que podrá ser el problem~ futuro de México, hemo~ tool.'.ldo -

algunos d.Hos estadlsticos actualer., publlcodos por el llr. Jorqe Jiménei Can­

tO, secretarlo de Salubridad y Asistencia, con respecto a que un 40 por ciento 

de la población con prom<ldio de 5.6 personas de famil la, viven en casa de un_ 

solo cuarto y 29 por ciento en dos cuartos. Esto dá una idea de la falta de 

bienestar e Insalubridad manifiesta en que vive el 69 por ciento de la pobla· 

e Ión del país, n>.ís aun cuando ~c Mt im,1 q\le el 38 por cícnto de las viviendas 

carecen de agua y cerca drl &O por ciento no tlen~n drenaje. 

El 23 por ciento de Ja población no comn p,1n de trlqo, el 20 por ciento no C!?. 

me carne, el 29 por ciento no come hu~vo, y c:l 38 por ciento no tom.:i leche. 

Esto nos da una idea del grado de sub-al imcntaci6n proteico de nue~tra pobla· 

clón que parn ,1lqunos i!Ut()rC'S es de tol rrqnera dcfldcntc, que la tercer,, Pª!.. 

te de la población Infantil dc>l medio rora!, p,1decc alteraciones clrnlcas mar 

cad;is, !!Videntes de des11utrlclón y crecimiento, lo cual conduc!' ulteriormente 

a trastornos de la maduración, estando plenan'<!nte comprobado que lo~ seres •• 

hambrientos y desnutridos son obúllcos y perezosos, poco aptos para el trabajo 

mental, y poco rt>slstentes para el tr11b.1jo f!slt:o. Adcm5s de que la dlferen· 

cla del Jngrc:>o de proteln.:ls en IM primeros años de la vid,1, disminuye nota· 

blemente la capacidad lntclcctu.:il futora del sujeto, sin tom;ir en cuenta que_ 

son presa f5cl 1 de las cnformedad<'S Infecto contagiosas (patología del haf'lbrc) 

Esto parece ser correl.:it lvo .1 los ingresos del 75 por clm1to el~ l<i población_ 

nacional, qut> no ! legan n 1000 peso; mensuales. A cont ln11acíón presentamos -

cuadro que presenta el Sil fario minlmo d!Mlo promedfl1 de 1931, a 1972 en pesos 

mexicanos (Cuadro Pao. 75), 

La mortalidad lnfantl l, no obst¡¡nte hab<~rse abatido de 323. l por mil n<icldos 

vivos en 1910 a 64.S en 1968, continúa siendo aproxlm;:idamente el doble de lo_ 

que corresponde a los paf>cs desarrollados y hay zonas en el sureste del país 

en las que cada nl~o que nace tiene 5 voces menos probabilidades de sobrevi·­

vlr que otro del D.F. 
La ocupación que le permite al sujeto tener salud, casa, alimentación, educ!. 
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SALARIO MINIMO DIARIO PROMEDIO. 1934·1972 

(Posos)' 

Bienios Urbano Rural 

1934·1935 1.15 1.09 

1936-19J7 1.31 t.21 

1938-1\139 1.4!1 1.31 

1940.1941 l.$2 t.30 

19(2·1943 1.$2 t.35 

1944·1945 1.00 1.65 

19•tl-1947 2.48 2.llS 

1948-t!M9 3.01 fAO 

19S0.1951 3.35 U8 

19S2·19Sl .5.35 4..SS 

19M·l95$ G.34 5.20 

1056-1951 1.25 Ull 

1D5e-19S9 8.13 6.88 

l!J&0.1961 9Jl9 U:I 

1%2·1963 12.« tOJ2 

1964·196$ 18.00 13..47 

l!)GS.1967 18.69 15.12 

1968-1969 21.58 18.32 

1970-!071 24Jll :11.20 

1972·197j :!Ull 24.94 

(23) 

(23) La EconOJn1a Hexlcana en cifras, op, cit. P. 399 (Fuente: 1934 a 1965, • 
Secretarfa de Industria y COlllerclo, Dirección General de Estadfstlcas.· 
1966 a 1973, Comisión Nocional de Salarlos Hfnlmos). 
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cl6n, vestido y esparcimiento, s61o es posible para el 25 por ciento de los -

me~lcanos, quedando el resto de la población 11fectad¡¡ por el desempleo y el -

subempleo. 

Los economistas calculan que lo poblnclón lmproduct lva actual es de 211 mi 1 lo­

nes o más, y no solo es lmproductlv,1, sino que demanda un gasto creciente pa­

ra al lmentaclón, asistencia mldlca, educación, vestido y dcm5~ servicios, ba­

jando la capacidad de nhorro del pafs tanto pcrson;il como del ~ector públ lco 

que para satisfacer Estas demondas urgentes tiene que eleqir ~nrre rl cr6dito 

exterior y frenar el desarrollo económico del pals. (21). 

Oc acuerdo al censo de 1970, hay 10,811 ,000 mujeres entre lo~ 15 y 44 aftas de 

edad (e(fod fértil) de las cuales 6 millones apro~lmadamcnte vlv<)n en iirc<is ru 

roles, de ~stas se calcula que el 4i.7 por ciento no desean m5s hijos o desean 

espaciar sus embarazos (FEPAC), aproximadamente tres ml lloncs de mujeres. 

Con un aumento anual de clfr;15 de nece~idad de 100,000 mujeres ,muulmcnte para 

1973 el monto de 1.1 necesidad en áreas rur.1lcs ser.'í de 3,300.000. 

De acuerdo a la distribtici6n comercial de anticonceptivos, 1.:i~ cifras calcul!_ 

das de mtijcres atendidas en los diferente~ servicios de paternidad responsa-­

ble son las siguientes; 

lo.- Medio Urb.:ino de bajos Ingresos, 4 por ciento 

2o.- Distrito Federal, 12 por ciento 

Jo.- Medio rural en general, 1 por ciento 

Servicio~ adrnlnlHrodos blislcament1! por médicos privados y diferentes scrvi-­

clos asistenciales existentes en el país. 

Como éstas pacientes necesitan servicios en el futuro, el núrnero absoluto de 

necesidades a la fecha, sigue siendo do 3.300,000. (22). 

{22)Estudlos referentes a Control de Natal fdad y Paternidad Responsable, 
Hospital de Jesas, op. cit. p. 79 y 80 
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CAPITULO IV 

LEGISLACION 

A) Códlgv Chll p;ira el Ol'itrlto Federal. 

tn el l fbro 1 úel Código Clvi l referente a las personas, el título V 

habln del 1Mtrímonio, y en el primer c.1pitulo de éste quinto se cita a los 

espo;:s,1!,lt!~, qu1• como dcci.1n"'~ en el Inciso .1-;f ti tu lado es: "La promesa 

de rna t r imon io que ~e li.1Ct' por e$C r 1 to y es .1ccpt a:!a, con~ t ituyf'n l '.ls P~Pº!! 

sales". 

Se habL1 de;,, <'d;ni míním.i !H<il c"lebrnr e•,ponsales. Se dice asimismo que 

''Los cspon~·lks no prtd1Kcn obllgac16n de contrner m.Hrimclf'lfo, ni en ellos 

¡>ue:!!l cst lpulilr~e pcn.1 0l9unil por no cumplir la promes.J". 

En base ;i lo Jntcrio1, algunos autor('!i no ron~ideran a los espo;:sales como 

una oh! lg,ic ii:in contrilctuu! o Cú('rc!tiva, ¡>(~ro si no~, se efel..IÚil el matrlmo 

r!o, hnbr5 rrspon~ahllldod por el que tenga la culpa y el pago de daftos y 

pC'rjukio-: !..cr.i a ~u coq,1: .Himismo incurrt! en rcsponsabl!idad el prometL 

éo que diera motivo 9r.:ivC' pM.J e! c1.i..1nl:m!cnto de los ~spcn···lles. (1) 

En c.lSo <le incurrir en lo~ anteriores el esponsal Inocente reclb!ríi una in­

dcmni7ad6n 1.1 cu.11 .,,~r.S prudf'ntementc fijada en c,1dil caso por el juez, te­

niendo en cuenta lo\ recur;or, dt'l promet Ido culpable y la gr.;veéad del per· 

julci~ c"u~ado ol inocente 

el cu•I "' de un afto. 

Ex:Hc un tt-rmino ptlril ejercer éste der••c:ho, -

Si e 1 •omp imicnto d.- le•~ e~pon~.1 les e~ por mutuo acuerdo, los promct !dos -

tiem·n por,.¡ término de: 1J•1 iHk, derecho de r(lC:Upcrar lo que hubieren dado 

con motivo de ;u conr.crtado rn.11ri111onlo, exigiendo ]¿¡devolución. 

En el copítulo 11 dei mismo titulo se ven los requisitos necesarios paru CO!!, 

traer matrlf!lOnlo que son: una mfoíllk1 edad pilra que los futuro> contrayen­

tes pued.:in obl igarsc, seguir las formal ldades que la ley exige y que se rea­

l Ice frenta a los funcionarios que exige la ley. 

La eJ,1d dnlma que exige la ley pMa contraer matrimonio es de 14 y 16 allos 

para la mujer y el hombre respectivamente. SI alguno de los contreyentes -

(1) Ver Supra Pags. 2q y 28 
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no cumple con éste requisito y tiene causas graves y justificables para unl!_ 

se en legal matrimonio, puede tener dispensa siempre y cu~ndo tenga la auto­

rlzacl6n primero de sus progenitores, ~I hn fallecido unJ de ello~ el supe!. 

sis te n falta de estos los abuelos paternos, y en ausencia de el los los ma· 

ternos, si no fuere posible pur ~SU! condurto, In dlspens.1 podrá ootencrse 

de l?s tutor:s y faltando éstos supl lrl el consentimiento el juez de fami 1 lar 

de la ent ld.1d de la rcsidcnc f¡¡ del menor. P.1ra e\ c.iso en que no exista Juez 

de loa Faml 1 iar en la ent ldad d:! que ~e trate los lntcres;,dos podrán acudir 

al presidente municipal respectivo, quien tamb16n est5 facultado para suplir 

el consentimiento. En últi ... 1 (nst:.nc.f,1, ¡¡lguno• funclon.:irio~ del Oepart..i­

mcnto del OiHrlto Federal, están a•itoriz.:.dos para o~orsM dls;iensa a ml.'norcs 

que quieran co~tr;:;er :n.1trimonl0, segun acuerdo 2Sl, publicado en el O lar ro -

Cflclal el 27 de mi>rzo de 1971. 

En todos Jos casos es nec .. sa1 lo que se pre~cnt·; el tXlimeri Prnnupclal a que 

se refiere el ardculv 90 del Código Sanitario Mexicano, publ lcad.; en el • 

Diario Cflclal del 2 de enero de 1970, y al aviso publ lcaoo en el Diario· 

Oficial del 19 de marzo de 1970. 

SI el juez de lo familiar se niega a supl Ir el consentimiento, los intcre­

~ados podrán ocurrir al Trl=unwl·Super(or de Ju$tlcla. 

Por lo que respecta a los funcuonar los q .. e lo ley exige para que tenga el 

contrato de tniltrlmonlo, estos erán solo los Jueces del Registro Civil. 

Del multlcltado t ftulo V de nuestro Código Civil vigente, el capítulo 

tercero se denomina de lo~ derechos y obll9nclones que nacen del matri­

monio, el cual en su articulo 162 nos dice que "Los conyuges están obli· 

gados a socorrerse mutuamente". 

Se habla de la bol lgac16n de los c6nyuges de vivir juntos con el domlci· 

!lo conyugal, excepto que uno de ellos abandone el país o viva en un lu· 

gar Insalubre o Indecoroso, 

Es obl lgacl6n del lll<trldo dar al lmentos r por ésto se entiende casa, ve! 

tldo, comida, medicinas, educación, asistencia, etc. a su familia (mujer 

e hijos si los hubera) asf como también los gastos necesarios para el ho 

gar. SI la muJ~r tiene bienes o trabaja, deberá ayudar a los gastos d;;I 
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hogar y lo hará en form~ lnte9ra si el marido estuviera lmposlbllltado para 

trabajar y careclcce de bienes propios. 

Ambos consones t iencn la misma autorid,1d sobre el los y sobre los hijos. 

"Estarii a cargo de la mujer la dlreccl6n y el cu 1 dado de los trabajo: de: 

nO!¡ilr. SI de~N desemprñtH un empico o una profesión, lo podrá hacer sle~ 

pre que no de~culde el hogar y la familia. 

El cilpÍtulo IX (del Títul¡¡ V) de nuestrc ,1ctual Código Civil para el Ols· 

trito Federal, ~e refiere a los m.itrlmonios nulos o Ilícitos ésto es el~ 

trimonlo put.ltivo. H,1bla de las causas por las que Jn matrimonio es nulo 

o ilícito y enuncia entre otras el error uccrca de la persona, que uno de 

los contrayen•cs e!>té casado ,1ún que no hubler.:in obtenido dispensa los'"! 

nores de edad, el parentrsco de consil9uinldad no disculpado, etc. En al 

caso de l;i mln.,rl.J de t>dad, cuando poHeriormente se dispensa surte efectos 

retroactivamenlc al día l!n que se contrat.1 el matrlmonl::. 

L~ faltil de formal ídad PS t.~mblén cilusa de nul !dad, pero es rebatible, el 

miedo, violencia e intimld~ci6n son estados que al Igual que los ya citados 

nufll ican el contrnto de 1Mtrlmonlo. 

Para efectos de hercnci,1s, el ;irtfculo 2S1 dice tc><tualmente: "El derecho 

para demarid.il> la r.ul hfad del matrimonio correr.pondo a quienes la ley lo· 

concede expresamente y no es tranmi!<lble por herencia ni de cualquier otra 

manera. Si embargo, los herederos podrán cont lnuar la dem.:inda de nulidad 

entab li>dJ por 11quc 1 ;i quien hcredun" 

En el matrlmlnlo putativo el c6nyugc que actúe de buena fé asf como los hl 

jos tendrán todos los efectos clviles en su favor, asf lo establece el ar­

tículo 25& de nuestro c6dlgo civil vigente. SI ambos consortes actuaran 

de mala fé, los efectos clvl lús solamente favorecer.in a los hijos. 

Recogido en el tftulo duodécimo del primer libro de nuestro Código Civil vl 

gente encontramos el ''Patrimonio de la faml 1 la" en un Capítulo Un leo el cual 

consiste en una casa ~ parcela cultivable cuya característica fundamental el 

oue es Inembargable. El autor del patrimonio tendrá la administración del 



mismo y su objetivo es darle un apoyo a su familia en un momento dado. Se 

pu6cle disponer del patrimonio lolo que sea una verdadera urgencia, o en vlr 

1:ud de que exista la posibilidad de Incrementarlo notoriamente. 

Este pasaje del código civil es de gran relevancia para Jos trabajadores, -

sean obreros o campesinos debido a que en la medida de los posible actúa C!!, 

mo una garantía que permita al obrero y al campesino trab ajar más holgada­

mente sin preocuparse por un estado de pel lgro de necesidad Incierta. 

El Capítulo VI del thulo cuarto denominado "De la Suces16n Legít lma" del l.!.. 

bro tercero de nuestro C6dloo Civil Vigente se titula: "Oe la Sucesión de la 

Concubln11" en la que 'e dice de que manera podrá ésta heredar. 

En el artículo 1635 del citado Instrumento, el único de éste capítulo nos dl 

ce que la mujer con quien el autor de la herencia vivió como si fuera suma­

rido durante los 5 anos que precedieron Inmediatamente a su muerte, o con 

la que tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido libre$ del matrimonio 

durante el concubinato tiene derecho a heredar, pero 51 al morir el autor 

de la herencia, tiene varias concubinas en las condiciones mencionadas, nin 

guna de ellas heredar•. 

Se habla también de la proporción en como hereda la concubina para el caso 

de que haya hijos, hijastros o parientes con derecho a heredar del decuyus. 

B) Nueva Ley Federal del Trabajo. 

El articulo 170 de éste precepto habla de los derechos que tienen las 

madres trabajadoras. 

El'l el Inciso uno se menciona que en el pcrfodo de embarazo no podrán desem­

penar trabajos peligrosos para su salud o la de •u hijo. En el segundo· 

afirma que dlsfrutarfi un deseando de seis semanas anteriores v seis pos­
terlor~s al parto, esto podr& prorrogarse dice la fracción 111 por causa 

del embarazo o del parto. 

La fraccl6n cuarta habla del período de lactancia, el cual tendrá reposos 

adicionales. En otra de sus fracclone3 se habla del derecho que tienen 

las madre$ trabajadoras a que se les COlllpute en su antlguedad los perfodos 

pre y postnatales, slempres que no hayan transcurrido un afto de la fecha 

del parto. 
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En el capftulo XV se habla de la Industria Famll lar y el artículo 351 al h!_ 

blar de éste tema textualmente dice: "Son talleres familiares, aquel los en 

los que exclusivamente trabajan los conyuges, sus ascendientes, descendlen· 

tes y pupilos. El articulo 352 del mismo capitulo, habla de que en los ta· 

lleres famll iares no se apl lea ésta ley excepto las normas de higiene y se­

gurdlad. Al rcspec.to el maeHro Trueva Urblna opina lo siguiente: "El pr~­

cepto propicia la cxplotac!6n en el seno del hoqar, con el bálsamo de la hJ.. 

gíene y la sc\¡uridad !>Otlill". 

La nueva Ley federal del Trabajo, al hablar del tema del concubinato, narra 

en su artículo 501 una 5olayada ~!tuaclón de derecho que a continuación ver; 

mos, afirma que tendrán derecho a recibir Indemnización en los casos de mue!. 

te del trabajador .. ., fracci6n 111, "A folta de viuda, concurrirá con las -

persona~ señalada~ en las dos fracciones anteriores (ascendientes o descen­

dientes del viudo o viuda) la mujer con quien el trabajador vivió como si • 

fuera su marido duranlc los cinco años que prescedleron Inmediatamente a su 

muerte, o con la que tuvo hijos, siempre que ambos hubieran permanecido 11· 

bres de matrimonio durante el concubinato, pero si al morir el trabajador 

tenra varias concubinas, ninguna de ellas tendr§ derecho a In lndemlnlla -

cl6n. 

A continuación trancrlbircmos el comentar!~ que el ur. Trueba Urblna hace 

referente a ésta sltuac16n: (2) 

"Desde el al\os 1931 l.1 Ley Federal del Tra!:-ajo cni6 la teorla de la depe!!_ 

dencla econCimica que general el derecho para obtener las Indemnizaciones 

en los caso; de accidente~ o enfermedades de trabajo, en favor de las pe!. 

sena!. que viven a ·~xpcns1Js del trabajador, pera la fracción tercera des· 

vlrtúa e~ta teoría ;ocl.:11 e .. relación con las concubinas. reproduciendo en 

partes el artículo 163S del C6dl90 Civil. Esta lamentable penetración del 

derecho priv<Jdo en el labornl origina burda Injustifica, si el trabajador 

tiene dos concubinas, ninguna tendrá derecho a la Indemnización, aunque 

las dos hubieran dependido economlcamente de él ..• Puritanismo Jurídico. 

Conforme a los principios de justicia social del artfculo 123 debe repartl!, 

se la Indemnización entre quienes depend1an economlcamente del trabajador 

y en proporción de ésta dependencia". 

(2) Hueva ley redera 1 del Trabajo. (comentada por Alberto y Jorge Trueba 
P. 197 

'¡ .... 



C) Ley de 1 Seguro Soc la l 

En el titulo primera de ésta Ley se habla de las disposiciones genera­

les, que ha contlnuacl6n narraremos y comentaremos. 

"ArtTculo 1• La Presente ley es de observancia general en toda la Repúbl lea 

en la forma en términos que la misma establece" 

Comentario: Este 11rtrculo 1 no~ dá la garantfo de que 1'1 ley del Seguro -

Social serpa para toda la República, dejando en término secundarlo toda in· 

terprctaclón de las legls 1 aturas locale~. 

"Artfculo 2:- La seguridad social tiene por finalidad <¡arantizar el derecho 

humano a la salud, la ¡¡slstencla medica, lil protección de los medios de su!!_ 

slstenciil y los servicios sociales nece~arlos p,;rn el bienestar individual 

y colectivo. 

Comentarlo; Este artículo nos e5tii tiar;¡ntizando r:l derecho qull todo hDr.'!br.: 

t lene a conservarse y ha ser conserv.1do en un bíenr:>st;ir de >alud. 

"Artículo J" .- la real lz,1cllln de la scgurld,3d ~ocial estii a cargo de cnt i­

dades o dependencl11s públ lcus fedcrahis o loc,1les y dt' orc¡ani~IY!Os descentra 

1 lzudo~. conformt' ll lo <llspu,•sto por ést.:l ley y dern5s ord.-,naniientos lc~¡.iles 

sobre lll rMterla". 

CO!lll'nt.1rio: Aqut Ve!1l0<. como t•S <'I Gobierno FcdNal el que prcocup.:ido por l¡¡ 

se911ridad social, ha H'lf.'l,1do par;1 sf el problem.l d<' su control y 11igi lancl.1. 

"Artículo 4'.· ti S<!'!luro Social es t•I lnHruir.ento b.1slco de la H~gurldild se: 

c:lal c~lablecido corno un servicio públ leo de cM5cter 1;.1cion11I en los tér­

minos dt' ésta ley, 5ln perjuicio de los shte111"'· Instituidos por otru~ orde 

n.:imlcnto~". 

ComcntMlo; L<i seguridad '>OC ial es uno de los Lictore•; má; importantes por 

el que todo Gobierno debe vel;sr. En nuestro paí~ es un ;crvlcio público 

de c,u.'ictcr nacional, cuya tnrea ha sido cncarc;ad,1 ,i! lnsituto M(!xlcano del 

Seguro Soc 1a1, 

"Artículo 5' .- La or9anizacl6n y lldmlnistr.1ción del Seguro Social en los -

términos consignados en ésta ley, est5 a cargo del org1mísmo publico desee!!_ 

tral!zado con personalidad y patrimonio propios denominado Instituto Mexl-

c ano del Seguro Social. 

"Art fcu lo 6 • . - El Seg u ro Soc 1a1 comprende: 

1.- El rlglmen obl lgatorlo 

11 ,•El régimen voluntario 

Comenterlo: La Ley dá bel lgerancla por lo que respecta al régimen voluntario 
en virtud a que todo Individuo pueda ser uso del Seguro Social mediante el 
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haya procreado hijos, siempre que ambos pennanezcan llbres de matrimonio. 

SI el asegurado tiene varias concubinas, ninguna de el las tendrá derecho 

.1 la protecc l 6n". 

IV. L,1 esposa del penslon<1do. 

V. Lo~ hijos menores de 16 aifof, del ase9ur11do y de los pensionados. 

VI. "Los hijos del a~.egurudo hast,1 1.1 edad de 21 al\os cuando real Icen 

estudio-; en plant('l<'~ del sistema educi!tlvo nacional. 

VII. LC1s hijos mayores de 16 a11os de los pensionados por invalidez, vejez 

y sc~ont la ~n edad avonzadd. 

VI 11 los ascend ientt>s di' 1 pens ion;ido 

[1 ,equndo p&rraqo d<'l drtfculo 93 dice: 

"(l di-,frulf• de las prp•,t.1cio11<'~ de m.iternidad, SI' lnldarli a partir del -

df.1 en que t'l ln~t ituto <:ert ifiqut~ ~I estado d!l !lmbarazo. Lil certlficacl6n 

sei\,1lar,í la ft>ch.i prnb,",hlc- del p,1no, la que servlrlí de base p.tra el com­

put'' <k lm 1i2 dLH .interiores il aquel para los efectos del disfrute del 

sub>idio qu" N\ w c.1~0. <,e otor.,ue t•n los términos de ~st;. Ley". 

L.1 :,,•r:c ión S··:v.t.1 Jcl C«pítul(' V ckl Título Segundo 5e d-:-nomin.i "De t,1 ,1yuda 

pJr(1 g.1~lt"1c, d.-~ mat r imonft)11
• 

E: 1 MI. í.._u I" J(,Q babl..i dt' l.1~ rer~on.15 <)Ut! t ii:ncn derecho a rN:ibír un<1 ay~­

d,¡ pi'lr,1 g.;<.t¡¡~, d<· 1;,.1;r!"'r'nio •. )',¡ cc~nc1 lo~ requisitos rieccs,1rlos. Esta il'f!:_ 

d.1 'C ol(•rq,, !,olo una ""' .1ún cuJndo el ase9uradn c<>ntr.1 íga matr imo'1 io en 

ti articulo 161 referente il ~~le tema dice: 

''La cuant i.i p.u;1 .1yuda p.ir;i 9¡1>tos d(• matrimonio que otorg¡¡ el ln5tituto .il 

asequrada, scrS iqu~l di 25 por ciento de la anualidild de la pensión de in· 

val idt!l. a que twdert• der<·cho rl contrayente en l.1 fecha de la celebración, 

~in t¡LJ<' puc•dJ exceder de la cilnt idad de 6,000.00 pesos. L<i cant ldad mínim.i 

c;t.:1blecida par¡¡ L: pt·nsi<'in de ínval ldet en el .irtlculo 168 no sustírlí cfec 

to~ par¡¡ fínt~S del cJlculo de la cuantía de ésta ayuda". 

Coment.lfío: La ayuda a l,1 que 'Hl alude en éste artículo es un dctal le slgni_ 

flcatlvo de precepto social que esta ley establece y que es de pJrt!cular • 

slgnifl canela para el sector trabajador. 

la ~ecclón !>éptlma del mismo capítulo y titulo se denomina "Oc las asigna· 

clones fmnil lares y oyuda asistencial". 

El artículo 1611 habla de est-0s asignaciones famll lares y cita en su fraccclón 

primera a la esposa o concubina, y en la segunda a los hijos menores de 16 • 

allos. 
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pago de una módica cuota. 

"Artfculo 7• .- El Seguro Soc:lal cubre las contingencias y proporciona los 

servicios que se especifican a propó;lto de cada r~gfllll)n particular, media!!_ 

te prestaclonesen especie y en dinero, en las form.1s y condiciones prevls· 

tlls por ésta Ley y s.us reglamentos". 

Comentario: No s61o se ha restringido el Seguro Social a los servicios mé­

d lcos, si no que tambi!n tiene prestaciones en dinero y en especie acc16n, 

la c:ual, la hace, aún mSs social. 

"Articulo 8º.- Con fund.:imcnto en la s.olarldad social el régll'\cn del Segu· 

ro Social, adcm,'\s de otorgnr l.:i~ prestadones Inherentes a ~us flmil ldades 

podrá proporcioMt servicios socl,1les de b•~neficio colectivo conforme .:i lo 

d lspuesto dt" 1 Tltu lo IV de éste ordennmicnto". 

Comcnt.:irio: El título cuarte;¡ de f$~il Lay .1 que hacu alusión el .:irtfculo que 

antecede, t.;bl<• en capftulo únlc:.o de lo•, Servicios Socii!les. Posteriormente 

en su oportun Jd,1d lo comentnrerno>. 

''Articulo 9'.- Los ;segurados y su~ beneficiarlos para recibir o en su ca­

so seguir di~frutando de las prc,tac iones que l'ta Lay otorga, deber5n cum­

pl fr con lo> rcqu!:.ito~ est;:iblec. ldc><, (\ll la misma o en sus reglamento>"· 

Comentario: Como tod.i ley, é!>t.I pretende en bnse 11 un pri11c i1>io de orden, 

exigir el cumpl Ir.dento de lo~ requf¡, ltos y reglamento~ consignados en el la. 

"Articulo 10º. - La~ prt'stac lone~. que corresponden a los aseaurado; y a sus 

l>eneflcario~ ~.in íncmbargablcs. Solo en los casos de oblíqaclones 11llrnen· 

licias a ~u cargo, puede~ cmbargJrse por la autoridad judicial laá pensio­

nes i' sub>ldio; hasta el clncu1!nt<1 por ciento de su monto. 

Comentario: L;i incmbarg.ibll ldad de f¡¡r, preHncioncs t.1nto ;!el asegur..ido e~ 

o de ~us famlliarc~ es una g,1r¡rnt!.i so .. lal más que se es~.iblcce en <hta L.-y. 

t.:- s¡¡lved;id de obl igaclones .:;I ¡,,,.•nt lcict~ es también un.i g.:ir<1ntía social para 

los beneficiarios del asegurado, par.i el caso que éste debiendo dar se abs· 

tenga de hacerlo. 

El Capftulo IV del Titulo Ser11mdo se titula "Del si.:guro de enfermedades y ma 

ternidad". 

El artfculo 92 habla de las personas que qued.:in amparadas en el Seguro So­

cial por enfermedJde~ y maternidad, entre estas se citan. 

l. El asegurado 

11. El pensionado 

111. "La esposa del asegurado o a Í'll ta de hta la mujer .:on quien ha hecho 

vida marital durante los cinco anos anteriores a la enfermedad, 0 con la que 
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hay11 procreado hijos, sfempre que a111bos ptirmanezcan libres de matrimonio. 

SI el asegurado tiene varias concubinas, ninguna de ellas tendrá derecho a la 

proteccl6n". 

IV. La e~posa del pensionado 

V. LM hijos tn(.'nores de 16 a/los del asegurado y de los pensionados 

VI. los hijos del a~agurado hasta la edad de 21 anos cuando realicen 'stu--

dios en plantele$ del sistema educativo nacional. 

VI 1. los hi jo5 del .negurado m.iyorM de 16 al'los de los pensionados por lnva-

1 ider, vcjc7 y sesantla en edad avanzada. 

VI 1 l. Lo• ascrndirntes del pcn~lon~do. 

El segundo p5rrnfo del articulo 93 dice: 

"E 1 dhfrute de las pr(!staciones de maternidad, se Iniciará a partir del día_ 

en que el Instituto certifique el c•tado de embarazo. La cerlflcac16n seftala­

r.'i la focha probable d<'I parto, la que !'>ervlrñ de base paro el cómputo de los 

•2 dlas antrriorrs a aquel, para los efectos del disfrute del subsidio que, -

en su caso, !·•~ otorgue l'n los términos de ésta ley". 

L¡¡ Sección Sexta dt"l C;ipltulo V dl"I Titulo Se9undo, se denomina "Oc la ayuda 

p¡¡r,1 9a~to:. dt• r:i;ittlmonio". 

( l arl ículo 160 h.ibla de las pcr>onas que tienen derecho a recibir un¡¡ ayuda_ 

para 9,ntos d;• in.1trimonlo, así como los requisitos necesarios. Esta ayuda se 

otorgil solo un.:i vc1, .1un cuJndo t"l asegurado contraiga iMtrln,.:mlo en varias -

o;ls iones. 

El artículo 161 r<•ÍN<-nle ,1 éstl· tcm<i dice: 

"L¡¡ cutrntfa par.1 ayud.1 de gu,tos di! m.Hrimonlo que otorga el Instituto al ilS!!_ 

gurado, >erií ír¡u;il al 75 por dento de I<'! anualidad de la pensión de invali·· 

dez a qur tuviere dorecho el contrayente en la fecha de la celebrac16n, sin · 

c¡uc pu!'da exc.c1h;r de la c.Jnt ittad de 6,000.00 pesos. L,~ cant !dad mínima esta· 

blccídu p~rJ l.:i pen>ión de lnv.11icfoz en el artfculo 168 no surtirá efectos P!:l 

ra fine~ del c.!ílculo de la cuantía de éstil ayuda". 

Comentarlo: La <iyuda a la que se alude en éste artfculo, es un detalle slgn.!. 

ficativo de precepto social que esta ley c~tablece y que es de particular sl!l. 

nlflcancla para el sector trabajador. 

La secci6n séptima del mismo capítulo y título se denomina "Oc las asignacio­

nes famll lare!> y ayuda asistencia!" . 

El articulo 164 habla de 6stas asignaciones famlllares y cita en su fraccl6n_ 

primera a la espo$a o concu*loa y en la segunda a los hijos menores de 16 a~os, 

La secc16n cuarta del Capftulo VI 11 del multlcltado Tftulo Segundo, se titula 



de loi eJldatorlo,, comuneros y peque~os propietarios. 

El lHtlculo 210 habl1t al re!.pecto dld!!11do; "Procedl!rá la lncorporaci6n vo-­

luntarla dt' los $uJctos C()l!lfltendldo' en ln fr.>cclon!'S 11, 111, IV y V del·· 

artfcu!o 13 de ésta ll!y !'11 !as c!rcunicrlpcionrs en que e! régimen obligato·· 

rio ~r haya rxtendldl) al c.1ripo y a sol lc:!tud ror e~crlto de los propios suje· 

tos lntere~ados". 

las mcncicmada> fracclor\t'S del nrtfculo citado qu<' dice: "lguallll<:ntc son sujE, 

tos de aseguramiento del régllll()n obl l9atorio' 1 

1, Los trnbiljadorrs en Industrias farnl l l.:ircs y los independientes como pr~ 

fc:síon11les, comerc!Mtcs en peque"º• nrtesano> y demás trilbnjadores no asala· 

r i i!dor.; 

11. los ej idatarios y comt.mt>ro$ organ l111dos para aprovechamientos foresta--

les, industrlall'S y comerciales o en raz6n de fideicomisos: 

111, Lo~ ejldatarlos comuneros y pequcilos propleti1rlo1, para la explotación_ 

de cualquier tipo de recursos, estin sujetos a contratos de asoclnci6n, pro·­

ducc16n, financiamiento y otro ginero s!mllar a los anteriores. 

IV. Los peque~os propietarios con más de 20 hect6rcas de riego o su equiva· 

lente en otra clase de tlerril, aun cuando no estén organizados credlticiaw~n· 

te. 

V. tos !!Jldatarlos, comuneros, colonos y pequci\os propietarios no compren· 

dldo& en las fracciones anteriores: y 

VI. lo; patrones personas físicas con trabajador(!~ asegurados a su servicio 

cuando no e~tén ya a~c9urado> en los térmlno5 de ésta ley. 

El (jccutlvo Federal, il propue>t,J del IMt!tuto determinar,), por decreto, las 

modal ídi'lde~ y fechas de lmplant.1ci6n del seguro soc i.:il y en favor de los suj~ 

to~ de a5eguramlento comprt~ndldos en 6ste art !culo, así como los trabaj.1dores 

doméH icos". 

Comentario: Es de gran relev~ncla social éste orticulo, en virtud a que com· 

prende en él ¡¡ tod¡¡ la gani.1 de la clase trabaj~dor.1, sean obreros, campfslnos, 

jornaleros, etc. 

El Titulo Cuarto cita un Capítulo Unlco denominado de los Servicios Sociales. 

El artículo 232 textualmente dice: "Los servicios sociales de beneficio colef 

tivo a que se ref lere el artfculo 80. de ésta ley, comprenden: 

l. Prestaciones Sociales; 

11. Servicios de sol idarldad social. 

Artículo 233, "Las prestaciones sociales tienen como final ídad fomentar la S!, 

lud, prevenir enfermedades y accidentes y contribuir a la elevación general -
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de los niveles de vida de la población". 

Artfculo 2)q, "Las prestaciones sociales ~er&n proporcionadas mcdlan~e pro-­

gramas de; 

l. Promoci6n de la salud difundiendo los conocimientos necesarios a través 

de cursos directos y del uso de ~dios masivos de comunicación; 

11. Educación hic¡iénica, m.itcrM infantil, ~anltarla y de primeros auxilios; 

111. Mejoramiento de ln al lmentac16n y dt la vivienda; 

IV, Impulso y desarrollo de actividades culturales y deportivas y en general 

de todas aquel las p<.>ndlentc~ ,1 lograr unn mejor ocupación del tiempo l lbre; 

V. Regularización del estado civil; 

VI. Cursos de .1dlc~tramif:'rHo técnico y de c.1pacltaclón para el trabajo a --

íin de logror la sup<•raciór1 del nivel de fn9resos de los trabajadores; 

VI l. Centros vacacionalPs y de readaptac16n para el trabajo¡ 

VI 11. Superación de la vid,1 im el hoc¡ar, a travé~ de un adecuado aprovech11mle!!, 

to de los recur$OS económicos, de r,;cjorc5 pr5ctlcas de convivencia y de unid~ 

des habitacionalcs adecuadas; 

IX. Establ;:oclmlcnto y ndminlstrac!ón de velatorios, así como otros servicios 

similares; y 

X. los demás útiles p11ra la evaluación del nivel de vida Individual y cole!:_ 

t j vo. 

las preHaciones a que se r<>í iere este artículo se proporcionarán por el lns­

t ituto, sin comrrometer ]¡¡ eficacia dti los servicios de los ramos de Régimen __ 

obli9.Jtorio ni su equilibrio financiero". 

Comentarlo: lo~ ~ende los sociall.ls que ésta ley recoge en capftulo asf deno· 

~lnado, son de uno lncalculoble trascendencia para el sector a quienes va dl­

r ig!do, cumpliendo rc.Jlmentc con su mi~ión. 

Por último, comentaremos el artículo 237 que a la letra dice: 

"El Instituto organli..,r.1, cstdblecef.1 y operará unidades médicas destinadas_ 

n los ~ervlcios de solidaridad socio!, los que serán proporcionados excluslv!!_ 

mente en favor de los núcleos de población que por el propio estado de desa-­

rrol lo del país, const ltuyan polos de profunda marginación rural, suburbana y 

urbana, ya que el Poder Ejecutivo federal determine como sujetos de solidar!· 

dnd soc la 1. 

Queda facultado el Instituto para dictar las bases e Instructivos a que se S.!!_ 

jetarán éstos servicios, pero, en todo caso, se coordinará con la Secretaría_ 

de Salubridad y Asistencia y demás Instituciones de salud y de seguridad so-­

el a!. 
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Comentarlo: Es Importante 111 observación hecho por el Poder Ejecutivo Federal 

de permitir la ol lanza del Instituto del Seguro Social con la Secretaría de -

Salubridad y Asistencia y de111<'ÍS Instituciones que procur,1n la seguridad so·­

clal y la salud. 

O).· Ley General de Poblac16n 

Por último, analizaremos el Capftulo 1 de ósta Ley, titulado Obj('to y Atrlbu· 

clones, teniendo oportunidad de comt'!ntar lo mSs significativo y r'1edulilr de la 

misma. 

"Artfculo lo.- las disposiciones de esta ley son de orden p1íblico y de ob~.eE_ 

vancia general en l,1 Repúbl lea, ~u objeto es requl<H los ft•nÓm<:nos qtlf' afC'c·· 

tan a la poblac16n en cuanto a su vol~men, estructura, dinámic~ y dlstrlhuci6n 

en el territorio nacional, con el fin de lograr que participe justa y equlta· 

tlvamcntc d" los beneficios del des11rrollc1 económico y social". 

Comentario: Considcram<>S dt> lrnport.1ncla Que ést.1 lt?y ~ca <l<' orden público y 

de observancia general, en virtud il que t>I rroblcm,J y los beneficio:; del desi 

rrollo económico y social. atañen a todn la Repúbl icJ Mexicana . 

.. Articulo 2o.- (l Ejl'.'cutlvo foclcrill, por conducto d!' ln 5ccn•tarÍi1 d~ Gober­

nación, dictilrli, pro"10verá y coordinilrii en ~u ca>o, las mcdid;is .1dcc11acJ,15 pa· 

ra resolv<:r los problemas clemogriífic.os nacionalc•."'. 

Comentarlo: El problema lle la l'xplosi6n demoqrSfic~ en micstro pah l!S de 

tal suerte Importante, que la Secretarla de Gobcrn¡¡ción, en representación 

del Ejecutivo Fedcr.11, SL' encarga de dictar lils medidas adecu.1<i<15 para solu-­

cfOnarlo." 

''Artículo 3o.- P11ra los fines de esta Ley, la Secrct<1r!,1 de Gobernación, dis_ 

t;¡rli o ejecutará o en su caso promoverá ;intc la> clcpt!ndenc l,1s compcl••ntes, o 

entidad"~ correspondientes, las medidas necesar!as pnra: 

1. Adecuar los programas de d~sarrol lo económico y soclid .:i laá ncccsida-· 

des que planteen el volún1en, estructura, dln;ím!c,1 y dir,tribuc ión de l,1 pobla· 

ción. 

1 !. R<.',11 lz<ir progra'lla~ de plancac Ión f,1mlllar ,1 través de los servicios ad!!, 

catlvos y de salud pGbl lea de que disponga el sectur público y vigl lar que di 
chas programas y los que organicen or911nlr.mos privado~. se lleven a cabo con .. 

absoluto respeto u los derechos fundamentales dtll hombre y preserven la dign.!_ 

dad de las farnl 1 las, con el objeto de regular raclon;:ilmente y establ l Izar el • 

crecimiento de la población, asl como lograr el mejor aprovech.1miento de los_ 

recursos humanos y naturales del país; 



111. Disminuir la mortalidad 

IV. Influir en la dinámica de la poblaci6n, a través de los sistemas educo­

tlvo1, de salud pública, de capacltac16n profesional y técnica, y de protec·­

c Ión a la infancia, y obtener la partlcipaci6n de la calcctlvld11d en la sol.!!_ 

ci6n da los problemas que la afectan; 

V. Pn)rr.twcr la plena Integración de los grupos marc¡lnados al desarrollo na 

clona 1. 

VI, Sujetur 1;1 inmigr;u;:lón de extranjeros .1 las modal ldades que Juzgut! pcrt.!_ 

nen tes y procurar IJ meJor .1'. lmi 1.1clón ¡fo Í'stos ,11 medio nacional y su adec\l!!., 

da di!;tribuc ió11 en el territorio; 

VII. Rt•Slrinqir l.:i emiqr.1cl6n de nacionales cuando el Interés nacional uf -

lo exija. 

VIII. Procur.ir la pl<iníflc.1ción di> los centros de población urb<1nos, para as=. 

gurar un<l rf icoz prestación de las servicios públ leos que se requieran. 

IX. [q in1uli1r el est,iblcc inii<'nto de fuertes núcleos de poblaci6n nacionales 

en los lu<iares frontrrizo~ qur ~ri cncuerHren csca!>ilmentc poblados; 

X. Procur,t 1.1 moví l irnción de la pabl<'lción entre dlst lntas regiones de la 

República , con objeto de adecuar ~u distribución geográfica a las poslbllld! 

des de dc~.;irrollo rpe¡ion.il, con base en pra9r;¡m,1s especiales de ;¡sentamiento_ 

de dicha población. 

XI. ProrlOVt'r l.1 creación di! pobJ,1dos, con la finalidad de agrupar a los - • 

nOclcos que vivrn geogrif lcamcnte aislados; 

XI 1. Canrdiriar la! •• 1ct lvld.1dcs de 1.'ls d<!pendcncias del sector público fede·­

ral, estatal y n111niclpal •• ni como la de los organismos privados, para el .1u­

xil io de la poblaci6n en las Srcas en que se prevea u ocurra algún desastre; y 

XIII. L)~ d1'ir"h fin.1lidadt>s que i'st.1 L<•y o otras dhposlclones legales deter­

mina". 

Com<>r•t<irin: El ir11:ho 1 habla del dc>arrollo econÓlnfco y social, L1vocado a -­

re~olvcr id ~structura, el volGm<~, la dln~mica y la distribución de la pobl~ 

ci6n l'n Ml-Y.iC<>, qur• 'ººde vital iriport1mci,1 par.1 que el progreso de la na--­

c16n no ~~ v~a fr~na<i~. 

Pealinir proqr,,m;,•; de pl;:inc;rción f.¡nrJliar,clta el lncl'>o 11 destacando el re!_ 

peto ,1 L; dignid;:id de la p.Heja, es ya un gr.in avance que deberá ser llevado_ 

a cabo d" n0n(•r.1 const,rnte para QlJc los resultados sean favornbles, conslgule.!l 

do a~í una mayor utilidad de nuestros recursos, tanto naturales como humanos". 

El lnci~o 111 hobla de la d isminuclón de la mortal !dad la cual no será pro·­

blema en la medlda en que exista un control de nacimiento que permita un equ.!.. 
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llbrlo entre estos factores. 

En el Inciso V se menciona la Integración de los grupos marginados al desarr~ 

llo¡ pero tenemos que controlar el crecimiento demogr&flco para atender mejor 

las necesidades de estos grupos. 

Planlflc.1cl6n, es lo que se menciona en el Inciso VI 11 de los centros de po·­

blacl6n urbana, para que el rendimiento de los factores humanos sea mejor y -

mayor. 

Lo anterior es de gran trascendencia tanto para el mexicano como Individuo, -

como paro México como naci6n. 

"Art !culo 4o.· Para los efectos del artlculo anterior, corresponde a las de·· 

pendencia~ del Poder Ejecutivo, y a las dcmlis entidades del Sector Públ leo, • 

según las atribuciones que les confieran las leyes, la apl lcaclón y ejecución 

de los procedimientos IHJCc5arlos para la real lzac!ón de cada uno de los fines 

de la polftlca demográfica nacional; pero la definición de normas, las inici!!_ 

tlvas de conjunto y la coordinación de programas de dichas dependencias en ITl!_ 

tcrla demográfica, competen exclusivamente a la Secretaria de Gobernación". 

Comentarlo: Los objetivos de la política demográfica nacional, asf como la 1!!, 

terpretaclón de normas e iniciativas y program.lls en ésta materia, estarán a • 

car90 de la Secretaria de la Nación, lo cual nos hace ver la Importancia que_ 

éste problema tiene para el Poder Ejecutivo, quien aparte de la Secretaría de 

Gobernacl6n, cita a entidades del Sector Público, para que auxll ien a aquella 

en todo lo que las leyes les permitan. 
11Art Tculo So.· Se crea el consejo nacional de población que tendrá a su cargo 

la planeacl6n demográfica del pals, con objeto de Incluir a la población en -

los pro9r3f!lll& de desarrollo econ6mlco y soelal que se formulen dentro del sec 

tor gubernamental y vlncu13r los objetivos de éstos con las necesidades que· 

plantean los fen6menos demogr6flcos". 

Comentario: La planeaclón demográf lea estS a cargo de una dependencia del Go· 

blerno, la que tendrá a su cargo la Integración de la población en los progr! 

ma5 df;' desarrollo socloeconómlco del país. Oe lo anterior se desprende que -

es de trascendencia ~lgnlflcatlva la labor del gobierno para encarar éste pr~ 

blema de cor&cter mundial. 

"Artlculo 60.- El consejo Nacional de Población estará Integrado por un repr!_ 

sentante de la Secretarla de Gobernación, que será el titular del ramo y que_ 

funglrA como presidente del mismo y un representante de cada una de las Seer! 

taría de Educación PObl lea, Salubridad y Asistencia, Hacienda y Crrédito Pú·­

hllco, Relaciones Exteriores, Trabajo y Previsión Social y de la Presidencia, 
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y uno del Departamento de Asuntos Agrarios y Co1onliac16n, que serán los tlt.Y_ 

lares de los mismos y los Subsecretarios y Secretarlo General que ellos deslll. 

nen. Por cada representante propietario se designará un suplente que deberá_ 

tener el mismo nivel administrativo que aquel, o el Inmediato Inferior 

Cuando se trute de asuntos de la competencia de otras dependencias u organis­

mos del sector públ leo, el Presidente del Consejo podrá solicitar de sus tltu 

lares que acudan a la sesión o sesiones correspondientes o nombren un repre­

sentante para desahogar aquel los. 

El Consejo podrá contar con el auxilio de consultorfas técnicas e Integrar -­

las unidades intrrdlscipllnarlas de asesor.lmlento que estime pertinentes, con 

especialistas en problemas de desarrollo y demograffa. 

Coment;irio: En el primer párrafo se habla del Departamento de Asuntos Agrarios 

y Colonización, el que actualmente ha dejado de serlo, siendo ya una Secreta·· 

ría de Estado llamado Secretaría de la Reforma Agraria. 
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e o N e L u s O N E S 

A),• Como conclusiones 111 primer caoftulo de éste trabajo, titulado "El Dere­

cho Social", diremos que el Derecho Nuevo y el 0Hecho Socl.11 son el efecto -

de la causa que produjo el Derecho lndlvldunl is ta y Liberal lstd. El Derecho 

Social y sus ninms, teniendo como b.1s(' el [lt•r,,ctio del ir.ibnjo, surgen como una 

nrnccl6n en contra frt~•Hc .~I (h~rccho prntPctor de la burou••sfa. 

Los Derechos Sociales conslgLwn su cuiminacl6n cuando logrin ser introducidos 

en nuestro cartn magnu. L.1 Constlturión f'olítJca rlc los Est 'os Unidos Mexi­

canos de 1917, habla entre sus articulo•, tnnto de In• n~pcctos laborales co­

mo de los dr la posesióti dr. la tierra. f1'iimisrno las Gar,1ntias Individuales -

nos dnn a conocer un claro matiz ~oclol de la Carta del rnnqreso Constituyen­

te de 1917. 

B).· Parn concluir el segundo capítulo, hem(ls hecho un.i r,lnta\.is de los pun-­

tos que las gentes doberin considerar par2 conscg~ir una unión de Integridad_ 

y di' armonía b<:1jo la tutela del Derecho. El trab.1jador ceber.i tener en consf 

duración once punto• esenciales par~ que su unión sea fuerte y Pn la medida -

de lo posible perdurable. 

lo.- "(stndo <le t'namornr,icnto": Esto es que las oentcs dcliar.'ín en renl ld¡¡d • 

amane para consrc¡ulr con un.l r,i,1yor facllidnd los eslabones superiore~ • 

qua los l levar5n a ~u idcntlflcacl6n y realización. A contrario sensus_ 

si no hay un ,1yuntanlento f!'e11t,1l de J!l10r, las ')entes antes de unirse, se 

lr5n desligando paco a r~co ha.ta de•ernb~car en la antipatía e incompre! 

sl6n. Es fundamN1t111 conr,iderar este punto para evitar una imagen dis·· 

torslonado a lo~ hijos, los c~ale~ al no sentir una avcnlencla normal •· 

en sus padres, ;e sentirán coartados y repercutirá en ~u lógico desarro· 

1 lo evolut lvo. 

2o.- "Estado de Hadurei": COn ésto queremos decir que el tr<1bajador o la tr!!_ 

bajadora deberán estar errn:iclonalmente preparados para unir sus destinos_ 

con quien má$ tarde, ~erá la madre o el padre de sus hijos. En función_ 

a la madurez, la pareja se percatará de que la unión matrimonial trae C2, 

mo consecuencia la prole. 

Este agudo problema encaja de manera muy cai~ante en la real idJd de nue!. 

tro pats y en funcl6n del nefllsto "machismo", que desemboca en una serle 

de responsabilidades que nos dan a conocer en todo momento una falta de_ 
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madure1, 

3o.·"Sltuad6n Económica".· la Importancia radica en que una falta pecunlari.1 

aporto ol trabaja,;.:ir o trnb.1jador11 de la atención a sus hijos. 

E 1 t r.ib,1J ador de escasos recur -:.os est.1 rií preocupado por conse9u 1 r el d I • 

nt!ro necesario p,1ra ~ubsht ir en un.i form¡¡ dign.'.l y decorosa, para obte·· 

ner sus sat it.Li<:t{'res económico:;, 

Es n<~ces¡1rla oricnt;:ir a la e lase tr,1baj.1dor.1 par,1 que sea mejor remuner~­

da, dcb ido ,1 Qt1<' t'n e 1 momcn to a QtJc no p.1dezc,1n un.1 c,;rga económí ca po· 

<.Irán df'scmpcí•,ir co11 n41yor ..:onf 1 anta y cDt1<::rnt rae ión ~us L1borcs. 

Nada de lo antHior podr;\ 1 lt:>qilr a fe1tt tfrmlno si los trabajadores no 

deciden de un . .i maner.1 r,11::lon.1l el miill'•ro de creaturas a las que puedlln • 

m<intener, educar, l/l'Sllr, atender, etc. 

~o.· "[duc.ición v Cultura": L.1 r><irej,1 ante', tfo contraer nupcias deber.i consídc 

rar lo imnortantt' QIJC !'S que .1mbo~ tengan unn misma educ11cl6n y cuya cu.!.. 

tura 5ca lo 1115; r,imílnr po,ible, con motivo dn que tengan una mísma apr!. 

elación, ~obre los di~! inlos puntos de vista que se susciten, ¡sto hará 

que k•'.> padres rir1an lo menos posible y dicho Jltertado no tendr.i el ca· 

ricter de trnscrndentr, dndo que solo es un ajuste. 

lo~ tr~b.1j.HinrP!> Que J>Í ;e <'.onduccn, consequlrSn en sus deSC<!ndicntes • 

una <,ol id;;ridad m.1yor C<'mo r•!norrns por cu<1nto que nn será cc.mún pnru -· 

el los v~r discutiendo~ \US proqenitorcs. La educación y cultura de los 

trab.3jdor<"• •,!'r.'í tr.insmit Ida por ésto~ ¡¡ ~us hijos y éstos a su vel ves· 

t irfin c~tos principio' en la manera de conducirse frente a la sociedad. 

La f,11 t.1 Je cd1Jr.~c ión en los pueblos trae como con~ccuenclil el subdcsa·­

rrol lr dr é;tos; de ;:ihí qui", en tanto m.1yor sea la educación, tanto ma·­

yor ~t;r.~ ~u dc~arrollo, o por lo nenos su proyección a éste. 

So.· "las (o,rumhn•-,": r.,t,1s deberán ~r~r 01.is o menos homogéneas. La naclon.:i 

l lr;;id t¡uc tra" ¡,..D¡ icit<l en ~í mism.1 el ..iccrvo de costumbres en un pue·· 

blo, jurgn en c51e caso un papel de reconocida trascendencia. La ldenti 

ficacic'm de los consort(·~. ;i,;í como la comunicación y conocimiento de ·­

é~tos entrr ~I, •e con\igue en buena parte a través de las costumbres. 

A contrat io $Cnsu, vervi9rac iu: S 1 una pareja est5 lnte9rada por un la·­

t inoamericano y un anglosajón, o un orienta! y un africano, etc., el fn­

dlce de probabl lldades en éstos para conseguir unn armonía familiar es 

menor qut> el caso de costumbres oriundas de una misma regl6n. 

&v.· "La rel lgión": Para nuestro pueblo es algo tan especial que se ha l leg~ 

do a desvirtuar de la doctrina que ésta esboza cayendo ya en diversos -



caminos al grado de desembocar en un fanatismo, acarreando con ello pro­

blemas, no tanto para la vida clerical como para la vida trabajadora. 

7o,• "Situación Conológlca": La pareja deberá llevarse solo unos cuantos años 

de d 1fcrenc1 a con mot 1 vo de que hay3 una m.iyor c0111un 1 cae i ón, que ambos • 

pertenezcan en una misma generación. Norm .. lmcnte, la mujer crece, se 

desarrolla y envejece blológlcnmcnte má~ rápido que el hombre, por lo 

cual contará con menos edad. 

Cunndo media Un<! gener11cl6n entrn los cóny.;9es, lor. problemas que se SU.'!_ 

citan rnpercutlr.'ín en los desc1!ndlentes y C'n una mt1nor unión de la fmnl_ 

1111. 

So.- "Hlsmos Ideales": Son las idc;:is 1.is qu<" t>St. imt !.in a las gentes pard pro­

cur¡¡rsc un mejor d¡~~t lno, proycctiíndoso p.H.1 un futuro más alentador. 

Marido y Mujer debcriin coincidir rn sus idr~le~ para que sus esfuerzos -

de supt:'rac16n vayan unidos y .:-sil rv.idlda sea r'\55 fwirtc. "La unión hace_ 

la íucrla". Lo~ hijos serán proyectados bajo l0s al !cientes de los idr~il 

les de la parcjil, los cuales si ~on distinto~ (Ons.-guirán su objetivo. 

9o.- "Compatibilidad de caracteres": E~ dt'clr similitud en el carácter. Cuan· 

do coincide el carácter de los podres, la cducnción de los hijos es n5s 

'>MCI l 1a. 

SI es compatible el c.HScter de él con el dt• el ta, éste se sentirá osls· 

tldo, precisa!'lcnte en lo quc espN.1, debido a que el :a cHá sintiendo á.!_ 

go muy sfmll.:ir, permlt il'ndose asf una mayor identiflc¡¡dón que los condt1 

clr¡ a una veraz real l1aclón. 

lOo.- "Aspecto Sexu.-il": Este es el décimo punto, que no por Mtar en dicho lu· 

gar, queremos rl'starle l1"port:mcl11, .1ntes por el contrario, pensamos que 

es uno de los pilares indispensable~ p.:ira consequlr la fol icldad dentro 

del matrimonio. 

Este aspecto presenta dos caras. Por un lado, es al90 placentero y sati~ 

factorlo que unl' a los cónyuges, por otro, acarrea una carga a los hijos, 

los cuoles neceslt.:in atenciones, alimentos, cul,!ados, etc. f!Jc:cr hijos,_ 

es si no la cosa más sencl1 la, si uno de las mS< fáciles de éste mundo¡ • 

pero lo dificil t'stá en educarlos. El trabajador en este punto, deberá· 

tener especial cuid.1do. Es mejor tener dos hijos bien al lrn11ntados y .1ten 

dldos, que más pa$ando hambres y abandonos. 

El problema fundamental que es precl~o destacar, consiste en acabar con -

ese nefasto "machismo", 'dicho "machismo" se ha Interpretado como símbolo_ 

de virilidad, que es un problema arraigado en nuestro pueblo y acentuado_ 
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en el sector obrero y campes!no. Esta falta obedece primordialmente a -

una carente educación y cultura que se vuelva aun mSs problemática, cua~ 

do el trabajador no solo se conform;i con tener varios hijos con su cóny!:!. 

ge o concubln.:i, sino que procura, para accntu11r su "machlsr> ', tener -­

descendencia con otra~ mujerrs. 

110.- "La fami 1 ia pol ít ic,1 11
: Es muy ,1mpl io el número de matrimonios que termi­

nan en •ll dlvorc io o qW:? vlv<' c-n un (Onl ínuo número de desaveniencl.:is. 

l¡¡ sugerencia va t>nc.Jmínnda ,¡que el trab.1j.idor d.,cida conjuntamente con 

su consorte las directricc~ de su hogar y que no permita lnmisculr•e a -

ellas a personu ajena cualquier¡¡, 

A continu;)clón ciu.ircnlO!• lv> conclusiones referente~ al concubinato. 

No•otros con~ldcromo~ que en tnnto en cnncublnnto es una situaci6n de he 

cho, e~lo e~ que, ~r da Pn 1~ realidad de nuc~tro país, y qua so agudiza 

principalmente"º las e luSé~ trnbajadciras de obreros y campesinos, es íll<lr1C!_ 

ter indlspcn'iabl.;: regularlo .1nlC' los ojos del Derecho, aún más de lo que ya 

stá, debido a Que sí tiene una existencia real, es también necesario que_ 

tenga una cxlstcnci¡¡, legal. 

C).-Daremo~ .1 conocer il contlnuac16n l.1s conclusiones del tercer capítulo de 

éste tr.1bajo, cnfocoda<o a la explosión demo~¡ráflca. 

El probl~l1h1 demográfico requlrrt> unn solución Inmediata. SI la población 'li­

gue aumentando, solo cab<·n do• po>ihil ldades, que aumente la tnsa de mortali­

dad o que disminuya l,1 de nata!lífod. (-.t,1 última ha descendido en al9unoi; l~ 

g.:lres p.;ro, en 9fner11l, a nivel riundlal h;1 illJlll<H1tmlo. La hum<1nldad crece en 

proporción gcométrlca, micntra5 <¡ue lo~ satlsfActores o bienes de consumo son 

producido~ arltméticarr~nte. 

Por otra parte al referirnos a un aumento ele la tnsa de mortal ldad, ésta se • 

dar& debido 11 que tlll multlplfcacfón <fo la pobl<icl6n alcanlará un umbral en· 

la esc~sez de recur•os, falta de espacio flsico, insalubridad, etc., que puede 

generar una cat.'lstrofe que determine un¡¡ disminución drástica de la población. 

ExlHcn organismos lntcrnacion.:ilcs y dlglrentcs polflleos que Insisten en 111_ 

necesidad de llegar a un crecimiento cero (llamado tamblén'cegulsmo"). Par<i_ 

logr¡¡r el ccgulsmo, encontramos dos caminos: consecución de un promedio fami­

liar de 2.2 nli'los por pareja, cifra suficiente para reemplazar la generación_ 

de los padre~; o bfen, adecuación del número de nacimientos al de defunciones, 

y asl, equl1 lbrar la balanza. 

De hacer caso omiso de ésto, la naturaleza tomar& cartas en ol asunto y tendr!!_ 
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moa un panorama como el siguiente: si bien es cierto que la energfa atómica • 

podrTa ser el medio fundamental para mejorar la e~plotacl6n, también es prec.!_ 

so mcnclomir que la contaminación nuclear plantea 9.-.111tslmos problemas, muy • 

superlore~ a los plantendos por la contamlnac16n derivada de los sectores fa· 

brlles.. En resumen, si 1,15 tendencia~ actualc$ no cambi.1n, la hum<mldad po·· 

drla encontr11rse con un proceso lncontrol;ihlc y dcs<:istroso: crecimiento de la 

produccl6n alimentarla, de la producción lndlstrlal y de la población hasta· 

que llegue el momento en que la rndllcción dt~ lo~ recursos ocJsione un "alto"_ 

a la producción industrl.11, y por tantn, ll !,1 cont.lminaci6n, n la vez que se_ 

reduzcan los alimentos. Como conclusión ff0o1I, In poblnclón º"''pezarlí 11 des·· 

cender por un aumento el' 1 il tasa dE! morta 1 i dad. 

México no es un pafs ajeno a éste grave problem::i que atal\e a todo el orbe; por 

el contrario, su tasa de crecimiento lo colocil en el 110. p.:1!s de aumento en • 

el crecimiento de su poblac16n. 

Para hacer frente a la grav~dad del problema que 4fccta por Igual a todos los 

grupos sociales, pol!tlcos, ccon6micos y re! lglosos del mundo, al atentar con 

tra la supervlvenclo misma del hombre, hay que afrontar con la declsl6n sufj_ 

ciente para ayudar a resolver rn el menor tiempo posible 6ste problema, prop2 

nlendo en nuestro paTs un plan nacional de paternidad responsable y control -

de la natalidad, basada en los siguientes punto~: 

l. Buscur la cooperación y coordinación de todos los grupo> orga11izados ·­

de 1 pa fs, rnéd 1 cos, p.lra méd 1 cos, po 11 tí cos, acon6m 1 cos, educativos, re l 1g1 o­

sos y cocl.1lcs, de ambo$ sexos. Vervlgracia Instituto Nacional de la Juventud 

Mexicana, Penth<itlón, Servicio Militar Nacional, Ejérctto, en tierra, mar y -

aire, etc. 

11. Atnpl la 1110tlvnci6n de la poblac16n por todos los medios masivos de comu­

nlcacl6n (prensa, radio, televisión, cine, audiovisuales, carteles, folletos, 

etc. 

111. Amplia distribucl6n y venta de anticonceptivos por canales clfnlcos y· 

no clfnlcos (farmacias, consultorios, tiendas, supermercados, etc.). 

IV. Educación masiva mascul lna a nivel fuentes de trabajo, partidos polTtl­

cos, lideres de comunidades urbanas o rurales, centrales obreras, campesinas, 

etc. 
V. Educación masiva femenino en los centros de trabajo, escuelas y univer-

sidades. 

VI. Implantar programas de planlflcactón faml llar post-parto y post-aborto_ 

en todas las maternidades y el In leas del pafs, 
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VII. Fomentar progn1111as de inveHlg.1cl6n dr. hte problema 

VIII. Crear un centro consultl110 nnclon.:il y m1íltlplos centros estatales 11 do!!. 

de puedan dlri¡¡lrsc las <Jente!; par¡¡ .1clM11cl6n de dudll'!. o \oluclones a htos_ 

problemas, lnclu~o por la vfll tclef6nicn, tcloc¡ráflc.~ o correo;. 

O).· Como cor1clusionc~ ,11 c1uirto y último capítulo, pen5amos que el Congreso 

dt' la Unión 1h•bcri.i lrqislar ~.obre todos lo'< temas planteados en esta ti!sls; 

esto <'S, ~obr<- !11 prc•paraclón .11 m.Hrimonio y !.obre el concubinato, sobre la_ 

explosión !1Nr>09r.'ífica, la p<ltcrnidad rc~ponsablc, el control de la natal id<Jd_ 

y todo~ los ~lstemas conl\xos .1 i'Hos, f'Mil wnscgulr que dichos problemas sean 

contPmplados y soluclon.ido~ rn la medida dt• lo pos lble por el Derecho. 
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